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I^(>s capítulos que integran este folleto, son artículos es- 
critos (le prisa, noche á noche, en la redacción de un dia- 
rio y p\il)licados en "El País/' inmediatam-ente después que 
el cable hizo saber al mundo entero, que los habitantes do 
Panamá, habíanse rebelado contra el Gobierno de Colombia 
y proclamado su independencia, (pie los Estados Unidos 
fueron los primeros en reconocer. 

Xo lleva, pu-es, el folleto, pretensiones científicas, ni li- 
t\*rarias, ni políticas. 

Es una labor ardua, sí, que sólo tiene dos objetos : 

lo. Informar á quienes lo ignoren de la magnitud de la 
obra, que Francia intentó terminar y que los Estados Uni- 
dos acapararon ya. 

2o. Hacer ver los peligros que al organizarse la nueva 
Compañía para construir el Canal Interoceánico, tendrán 
de })érder sus ahorros, todos aquellos que en obra tan aven-» 
turada los inviertan. 

En buena hora que los reyes de la carne salada y del pe- 
tróleo, pierdan los millones de dollars, adquiridos por me- 
dio del sudor del operario; pero que no se alucine á los tra- 
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lajadoros con premios^ ri¿ dividendos^ como lo hfzo la Com- r 
|)añ'a del Fanamá en Fradeia. * * » 

He creído -con esto hacer lii^ik]^» rabor*>^tri(4¿ica/ h#-^ 
n^^nitária y de pro¿aganda. latina* '• *' \ ^ 

^ 'K'atn Belmente, muy poco hay de (Ji-igÁal en estl'Jibro; 
\}k tarea ha* sido compila*iV' briscar, leer/ documenty y áHn- 
.** *. iiqílar informes, y, todo esto' áe prisa, muy de pii^íí,; pue?\ 
''así Id exige la lábóí -diaria periodística. "*"** W 

Creo,, sin embargo, haber, compendiado en pocas páginas 
y para ^onocimienk) de los latino-americanos que la igno- 
^ ■ reií, la historia del Canal Interoceánico de Panamá y de 
la¿ -felonías del Tío Sam en este asunto. 
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COLOMBIA 

La í oUia1 república de Colombia, se llamó de Nueva Gra- 
nada, de^Hle 1832 hasta 1871, y después Estados Unidos: 
cíe Colombia, hasta 187(), en que se volvió al régimen iini-- 
tario, convirtiéndose los nueve Estados federales <pie Ja 
forman, en otros tantos departamentos. 

Fia su|rerficie de Colombia era, según ingenieros alémo- 
nos, aníes de la independencia de Panamá, de un millón,, 
do.-ieierilofe tres mil, cien kilómetros cuadrados, y ^egvm 
datos oíiciales, de un millón, trescientos treinta y un mii^ 
vemiiciiieo; aml)as cifras son vagamente aproximadas y 
lio será posible fijarlas, hasta que se resuelvan todas las^ 
cuestones de límites. 

Xo hay censo reciente; pero los datos más digno.-; de fe,, 
dan una población de cuatro millones, más doscientos mil 
indios ])or civilizar. 

E-'a ])oblación puede distribuirse así: un millón de ra:^.¿i 
blnncn, dos de mestizos, setecientos mil indios civilizados,, 
óoscí 'Utos mil que viven todavía en las selvas, y trescientos 
mil ijef:]os y mulatos. Había en Colombia, hasta hace poco< 
días, nueve departamentos y siete territorios nacionnles. 
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De los nueve departamentos, cuatro son marítimos ó 
litorales y cicco internos. 

Los marítimos son : Magdalena, capital Santa María, so- 
bre el mar de las Antillas, y Bolívar, capital Cartagena, 
con costas sobre las Antillas también; los internos son: 
Santander, Antioquía, Boyaca, Cundinamarca, cuya capital 
es Bogotá, capital también de la República, y Tolimán. 

El departamento de Panamá, (ahora república), tieno 
ochenta y dos mil seiscientos kilómetros de superficie, y 
trescientos mil habitantes; está subdividida en seis provin- 
^ cias, que son : Los Santos, Chíriquil, Panamá, Colón, Coclé 
y Yoragaias. Hay, además, tres comarcas, que son: Bal- 
boa, Bocas del Toro y Darién. 

Bogotá, capital de la República, está situada á dos mil 
trescientos treinta y cinco metros de altura sobre el nivel 
del uiar; tiene ciento veinticinco mil habitantes; su clima 
es sano, pero frío. 

T^a religión de Colombia es la católica; hay mil ocho- 
cientas diecisiete escuelas primarias, quince normales y cua- 
tro universidades. Circulan treinta y un millones de papel 
moneda, muy de])reciado. í]n Panamá la moneda corriente 
es efsol peruano. La deuda exterior sube á dos millones, se- 
tecientas mil libras esterlinas y á ocho millones de pesos 
la nittrior. 

Las importaciones en oro se elevaron en 1897, á dieciocho 
millones, cientos treinta y seis mil, quinientos noventa y 
ocho pesos, y las exportaciones, á dieciséis millones, ocho- 
cientos cuarenta mil, cuatrocientos once ; éstas consisten en 
caft, cacao, tabaco, caucho, quina, cueros, marfil vegetal, 
algodón, ganado, plata y oro en bastante cantidad. 

Hay cinco mil quinientos hombres de ejército; no hay 
marina de guerra. A fines de 1898, había en Colombia seis- 
cientos sesenta y tres kilómetros, en doce líneas de ferro- 
carril. 
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TRATADO ENTRP: LOS ESTADOS UNIDOS 
Y PANAJIA 



l)MpORCHr^ce Doca)MeNCo. 

El día 22 de Xovieinl)rc de lOOli, la prensa de México 
publicó el siguiente documento, que por cable le fué trans- 
ínitido la noche anterior : 

Anículo ])riiiiero. — Los Estados Unidos garantizan el 
mantenimiento de la independencia de la "República de Pa- 
namá. 

Artículo segundo. — Panamá concede á los Estados Uni- 
dos el alquiler á perpetuidad, ocupación y dominio de la 
faja de tierra donde se ha de construir el Canal Iiiteroceá- 
nico. De cada lado del centro de la línea ha de haber una 
fixtensión de cinco millas. 

El Canal será construido en la zona que comienza en el 
mar Caribe, extendiéndose tres millas marinas y cruzando 
el Tstmo de Panamá, hasta entrar en el Océano Pacífico, 
contando provisionalmente con las bahías de los puertos de 
Panamá y de Colombia, y las adyacentes á dichas ciuda- 
des, las cuales están incluidas dentro de los límites de la 
zona arriba descrita. 
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. Panamá ooiiceile, además, á 1üí5 Estados Unidos, á per- 
jH'tiiidad, el uso, ocupación y dominio de otros terrenos y 
atrnas fuera de la zona ya citada, y que puedan ser necesa- 
rias y convenientes para el sostenimiento, operación, salu- 
bridad y ])rotección de dicho Canal ó de algunos otros cana- 
les auxiliares ii obras mcesarias á las exigencias de esta 
em])resa. Panamá concede igualmente á los Estados Uni- 
dos, á perpetuidad, el uso, ocupación y dominio de todas 
las islas situadfis dentro de los límitis de la zona arriba 
descrita. (Hay un grupo de pequeñas islas, como Perico, 
Nao, (*ulebra, etc.) 

Artículo tercero. — Panamá concede á los Estados Unidos 
todos los derechos, poder y autoridad dentro de la zona 
mencionada, descrita en el artículo segundo. Panamá ha- 
brá de abtenerse de todo ejercicio de autoridad en esta faj^i,, 
dejando, como se dijo, toda ella á los Estados Unidos. 

Artículo cuarto. — Como derechos subsidiarios á los ya 
citados, Panamá concede á perpetuidad, á los Estados Uni- 
dos, el derecho de usar de ríos, corrientes, lagos y presas, 
dentro de los límites de la nueva república, para la nave- 
gación, para tomas de agua ó para otros fines necesarios y 
convenientes á la construcción, operación y protección dd 
Canal 

Artículo quinto. — Panamá concede á los Estados Teni- 
dos, á perpetuidad, el monopolio, construcción y operación 
de todo sistema de comunicación por el Canal ó por ferro- 
carril, a través del territorio, entre el mar Caribe y el Océa- 
no Pacífico. , 

Artículo sexto. — Panamá se compromete á no anular d^ 
ninguna manera los títulos y derechos de propietarios par- 
ticulares de terrenos situados dentro de dicha zona ó den- 
tro de los límites de los canales alquilados ó concedidos á 
los Estados Tenidos, en virtud de las prescripciones de est.; 
IVatado, ni intervendrá con ningún derecho en los cami- 
nos públicos, que pasen por el precitado territorio, á no si r 
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que surgiera alguna dificultad entiv algunos propietarios 
Y el gobierno de Panamá. En este caso, habrá de nombrar- 
se una comisión mixta, integrada por representantes do 
los Estados Tenidos y de Panamá, los cuales encargaránso 
de resolver la dificultad. 

Artículo séptimo. — Panamá concede á los p]stados Teni- 
dos, dentro de los límites de las ciudades de Panamá y d-.^ 
Colón, Y de sus bahías adyacentes, el derecho de adquirir 
por compra ó por ejercicio del derecho de dominio, terre- 
nos, edificios, numantiales y otras propiedades necesarias 
y conyenientes á la construcción, fomento y protección del 
Canal. Las caídas y la distribución del agua en Panamá y 
Colón, serán hechas por cuenta de los Estados Unidos, cu- 
yos agentes ó nombrados serán autorizados para recaudar 
contribuciones por el líquido. A\ cabo de cincuenta años, 
estas caídas de agua pasarán á la propiedad de Panamá y 
de Colón, respectivamente. El uso del agua será libre imr.i 
los habitantes de estas dos ciudades. 

Artículo octavo. — El gobierno de Panamá conviene en 
que cumplirá á perpetuidad con los reglamentos sanita- 
rios que prescriban los Estados unidos y, en caso de que el 
gobierno de Panamá no pudiese ó dejase de cumplir con 
lo pactad©, los Estados Unidos haránse cargo de ello. 

Panamá concede á los p]stados Unidos el derecho y auto- 
ridad de mantener el orden público, caso de que Panamá 
no pudiera hacerlo en Panamá y Colón. 

Artículo noveno. — Panamá otorga á los Estados Unidos 
todos los derechos para negociar el traspaso de las concesio- 
de la Compañía del Canal de Panamá, y de la Compañía 
del Ferrocarril de Panamá, como resultado de la transla- 
ción de soberanía de Colombia á Panamá, sobre el itsmo, 
autoriza á la nueva Compañía del Canal de Panamá y 
vender sus derechos á los Estados Unidos, así como á la 
Compañía del Ferrocarril de Panamá. 

Artículo décimo. — Panamá declara libre en todo tiempo 
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los puertos conectados con ti Canal, incluso Panamá y 
Colón, para los buques de los Estados Unidos. 

Artículo undécimo. — Ninguna clase de contribución será 
iiripuesta para los barcos que presten sus servicios en loá 
trabajos del Canal, ferrocarrileros y obras auxiliares nece- 
sarias para la construcción del Canal. 

Artículo décimosegundo. — Queda convenido que las lí- 
neas del telégrafo y del teléfono, cuando sean establecidas, 
podrán estar conectadas con el sistema de Panamá y ha- 
brán de servir tanto para el asunto del público como pri- 
vados. 

Artículo (lóciniotercero. — Panamá permitirá la inmigra- 
ción y libre acceso á las tierras de sus dependencias, á los 
obreros y empleados de las obras drl Canal, cualesquiera 
que fuere su nacionalidad. 

Artículo decimocuarto.. — Los Estados Fnidos podrán 
importar en cualquier tiempo, en dicba zona, libre de im- 
jniestos y contribuciones, maquinaria, materiaks y todo 
lo necesario para la construcción del Canal. 

Artículo decimoquinto. — Los dos gobiernos interesados 
se comprometen á perseguir, capturar y aprisionar dentro 
de dicha zona á la gente criminal. » 

Artículo decimosexto. — Panamá concede á los Estado-i 
Tenidos el uso de todos los puertos de la República abiertí>s 
al comercio, como sitios de refugio para algunos de los bu- 
ques empleados* en las obras del Canal, y en general, para 
todo emliarcación que se encuentre en peligro, sin cobrar 
derechos de tonelaje. 

Artículo decimoséptimo. — Cyando el Canal esté cons- 
truido, la entrada á él será neutral á perpetuidad. 

Artículo decimoctavo. — El gobierno de Panamá tiene 
el derecho de transportar por el Canal, tropas y municio- 
nes de guerra en todos tiempos, sin pagar impuesto. 

Artículo decimonoveno. — Si en virtud de algún tratado 
existente entre Panamá y una tercera nación, pudiera ha- 
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ber algiín privilegio ó concesión relativa á los medios de co- 
nninicación interoceánicos, Panamá, m caso de que sus 
términos sean incompatibles con la presente convencióii, 
dará por cumplido dicho Tratado. 

Artículo vigésimo. — Toda clase de derechos y privil> 
gios serán concedidos á los Estados Unidos, para entrar 
en negociaciones con el representante de la nueva Com- 
pañía del Canal de Panamá, á fin de arreglar algunas de- 
mandas de naturaleza pecuniaria que se entablasen á cau- 
s¡Bl de la adquisición de las concesiones del Canal por los 
Estados Tenidos. 

Artículo vigésimoprimero. — Panamá renuncia á conceder 
á los Estados Unidos participación en las obras del camino 
de*fierro del Canal,, á causa de existir ^ún ciertas dificulta- 
des con la Compañía. 

Artículo vigósiniosegundo. — Llegará á ser necesario en al- 
guna vez, emplear fuerza armada para la seguridad y pro- 
tección del Canal, y los Estados Unidos tendrán derecho 
para usar de su policía, desembarcar fuerzas navales ó es- 
t^iblecer fortificaciones. 

Artículo vigésimotercero. — Como precio por el derecho de 
\rsar de la zona concedida en esta Convención, por Pana- 
má, á los Estados T'^nidos, esta República acepta á pagar 
la suma de diez millones de pesos en -oro y una anualidad 
de doscientos cincuenta mil pesos mientras dure esta con- 
vención. 

Artículo vigésimocuarto. — Ningún cambio de gobierno, 
leyes ó tratados podrá hacer -Panamá, sin consentimiento 
de los Estados Unidos." 

La presente convtneión ha sido firmada por duplicado y 
se le han puesto los sellos respectivos. — Dada en la ciudad 
de Washington, el día 18 de Xovicmhre del año de Nues- 
tro Señor, 1903. 

(Firnuíd(i). — Jí.hn lln¡). — Frlipr /huían Varilla.'' 
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De Hernán Cortés á Tío Sam. 



(!u4itn) slíjlüs de explotación. — De Va^ico de Bal roo á 
Wt/se y Recluí. — IJumhoJdt. — Santa Anna. — 1). José 
de Garay. — napoleón TIL — El Congreso Intenwcionol 
de París, en 1879. 



La rcvoliicMÓn de Panamá, fomentada y efectuada por 
los Estados Tenidos, con el fin de llevar á cabo^ esta Xación. 
la o1)ra del Canal, pone- sobre el tapete todo cnanto se rela- 
ciona con el Canal Panameño. 

Sin meternos, por el momento, á hacer la serie de comen- 
tarios políticos, á que este movimiento revolucionario se 
presta, vamos á dar una idea^ de esa obra colosal. 

Las primeras investigaciones relativas á la perforación 
del istmo americano, se remontan á los años que se siguie- 
ron al descubrimiento de x\mérica, pues Vasco Núñez de 
Balboa, el 29 de Septiembre de 1519, fué quien encontró, 
por primera vez, el Océano Pacífico, en el curso de su aven- 
turada expedición en las tierras nuevas, desconocidas á sus 
preflecesores. 

Diez años más tarde, Hernán Cortés sueña con hacer un 
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canal, á través del istmo, en la parte Norte- de él^ es decir, 
abajo de las posesiones, españolas en ^léxico, que acababa 
de edificar sobre las ruinas del antiguo Imperio de los az- 
tecas. 

Carlos V prestó muy poca atención á los proyectos d'3 
l)erforación del istmo, que le fueron presentados por Her- 
náii Cortés, que proponía la perforación en Teliuantepec. 
' En lo50, cuatro proyectos fueron presentados por An- 
tonio Galvao, cékbre navegante francés, y consitían Qn ha- 
cer el caíial, ya entre los golfos de Waraba y de San ^liguel, 
ya á través del istmo de Panamá, ya por Nicaragua ó por 
Tehaíantep'.c. . 

fíenos de medio siglo des])ués del descubrimiento del 
istmo, la cuestión de perforar éste se encontraba, pues, 
en el jnismo estado que cuando en 1879, el ilustre Fernando 
de T^esíieps reunió en París el famoso "Congreso Internacio- 
nal de estudios del Canal Interoceánico.'' 

La cuestión del canal no podía prosperar, pues la geo- 
grafía del istmo era casi desconocida y los recursos técni- 
cos más que insuficientes y sin ninguna importancia cien- 
tífica. 

Entre otros documentos curiosos que se relacionan con 
los primeros proyectos de perforar el istmo, podemos citar, 
como uno 'de los más notables, la descripción del istmo 
de Panamá, hecha en 1599, por Samuel de Champlain, 
ilustre colonizador francés, en Canadá, y fundador de Que- 
bec. 

"p]n ese lugar de Panamá se reúne todo el oro y la plata 
que viene del Peni ; se embarca, para atravesar un ria- 
chuelo que baja hasta Portoella, que está á cuatro leguas de 
Panamá. Hay que cargar esas riquezas, á lomo de muía, pa- 
ra embarcarlas, y ya embarcadas, hay todavía dieciocho 
leguas hasta Portoella. 

"Se comprende que si las cuatro leguas que hay de Pana- 
líiá^ á Portoella, estuvies n cortadas, se podría ir de un 
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la(k) ¿ otro, por mar, y de Panamá hasta el estrecho de Ma- 
ga lia luv^, ííoría una isla, y de Panamá á Terranova, otra 
isla, de manera que toda la América estaría en dos islas/' 

La perforación del istmo está indicada, pues, en el siglo 
XV r, en el relato anterior. 

En el siglo XVII no se encuentra huella alguna de pro- 
yecto : sino hasta fines del XVIII, en 1778, cuando el Almi- 
rante Xelson, encargado por el Gobierno inglés para reco- 
nocer el paso de Nicaragua y para conquistar ese país, se 
adelantó por el río San Juan hasta el lago. 

Vencido por la resistencia obstinada del fuerte de San 
Carlos y por el clima, que vino á diezmar sus tropas, el 
ftituro vencedor de Trafalgar vióse obligado á retroceder. 

En 1780, Carlos Til envió á reconocer el istmo á los In- 
genieros Martín de la Pastide, francés, y Manuel Galistro, 
español.^ 

En 1801, Humboldt, d(^pués de un atento examen, acon- 
seja la perforación del istmo. 

En 1814, las Cortes Españolas ordenan al Virrey de 
Nueva España, que estudie un trazo por el istmo de Te- 
huantepec; en 1821, el General Obregoso levanta un plano, 
y en 184*3, bajo la presidencia del General Santa Anna, el 
Ingeniero Don José de Garay reanuda sus estudios, des- 
pués de haber obtenido del Gobierno mexicano la concesión 
del canal. 

Su hijo, D. Francisco de Garay, fué á defender, en 1879, 
á París, al Congreso mencionado antes, la causa del ca- 
nal por Tehuantepec. 

Los primeros informes exactos y científicos, relativos 
á la topografía del istmo, se deben al Ingeniero francés 
Garella. 

Garella, á su vuelta á Europa, llevó todos lo^ informes 
necesarios para la construcción, ya de un canal, ya de un 
ferrocarril ; la Couipañía francesa que había enviado á Ga- 
rella, optó ])or el ferrocarril; pero dejó caducar la conce- 
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sión, y fué reemplazada por la Sociedad americana que 
construyó la línea qVie actualmente une Colón á Panamá. 

Desde 1850, las exploraciones continúan sin descanso, 
especialmente en esa región misteriosa del Darién, á la que 
está unido ^1 nombre de Humboldt y que tantos hombres ha 
matado. 

En los alrededores del Savanah, Paterson y veinte ex- 
plorar'ore^í p*co.'»e«5^ perce^né -.. el Harén mu'^ren df 
hambre y de fatiga Strain y decisiete compañeros; los in- 
dios asesinan á todos los miembros de la expedición Prevost, 
y Gisborne se ve obligado á retroceder, ante la actituci 
amenazadora de los indígenas. 

El martirologio del istmo contaba, pues, mucha^^ vícti- 
mas y algunas muy ilustres, antes de que en 1879 el Con»- 
greso citado acordase la expedición presidida por los geó- 
grafos Wise y Reclus. 

Antes de abordar la fase verdaderamente seria de los 
trabajos de exploración, recordemos uno de los episodios 
más curiosos de la historia retrospectiva del canal. 

En una conferencia dada en Noviembre de 1879, por Don 
Fernando de Lesseps, este grande hombre recordó que es- 
tando prisionero en Ham, el Príncipe Luis Napoleón Bo- 
naparte, quien más tarde llegó á ser Emperador de los fran- 
ceses, con el nombre de Napoleón III, este Príncipe solici- 
tó, desde su prisión de Ham, del ]\Iinistro Thiers, la conce- 
sión del canal interoceánico, que debería llamarse Canal 
Napoleón, ofreciendo no mezclarse más en política, y pi- 
diendo le fuese concedida la libertad, para dirigirse á la In- 
glaterra y organizar allí una Compañía 

En esos días ti Príncipe se fugó de Ham para Inglaterra, 
de donde iba á partir para Nicaragua, cuando sobrevinie- 
ron los acontecimientos de 1848, y sus consecuencias his- 
tóricas. 

En 1870, el Gobierno de los Estados Unidos decidió 
la formación de una Compañía de ingenieros, astrónomos 
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y marinos, á quienes ^e confió la tarea ^le levantar la toj)o- 
grafía exacta del istmo. 

Estas exploraciones dieron por resultado una serie do 
proyectos muy científicos; pero casi todos impracticables. 

En 187t5 se reunió en las Tullerías un Congnso de per- 
sonas muy competentes y de diversas nacionalida<leé, donde 
Lesseps presentó la iniciativa siguiente : 

"El Congreso expresa el deseo de que los gobiernos inte- 
resados tn la apertura de un canal interoceánico, ])rosigan 
los estudios con la mayor actividad posible .y se apeguen 
á los trazos que prestan á la navegación "las mayores fa- 
cilidades de acceso y de celeridad.^^ 

Este Congreso dio por resultado ima Comisión, presidida 
por Lesseps, y de la que algunos ilustres miembros sucum- 
bieron, en viaje á Panamá. 

Terminados los estudios de esta Comisión, que reconoció 
y exploró todos los valles de la vertiente meridional de la 
Cordillera, desde el Golfo de San Miguel hasta Panamá, 
se convoco á un Congreso Internacional que abrió sus se- 
siones el 15 de Mayo de 1879, en el Palacio de la Socie- 
dad de (V'ografía de París. 

Se invitó á todas las naciones civilizadas del mundo, 
habiendo concurrido los más ilustres ingenieros, economis- 
tas, navegantes y marinos de la tierra. 

En ese Congreso, como ya dijimos, estuvo j\Iéxieo re- 
presentado por el Ingeniero D. Francisco de Garay, hijo 
de D. José del mismo apellido, á quien en 1842 el General 
Santa Anna, había otorgado la concesión, para la construc- 
ción de un Canal rnteroceánico en Tehuantepec. 



IV 



^Dóndc debe hacerse el Canal? 



Los cinco grandes pasos del Istmo americana, — Tehuan- 
tepec. — Nicaragua, — ■Panamá. — San_ Blas, — El Darién, 
— ¿Canal á nivel ó de esclusas? — La decisión del Con- 
greso. — Los primeros trabajos. — La Culehra. — El La- 
garto. — Lhia superstición. — El fracaso preristo. — Rela- 
to de un viejo istmeño. 

Si nuestros lectores siguen de Xorte á Sur un mapa 
tíualquiera de la América, encontrarán desde luego, al iS^orte 
de Guatemala, en la base del gran cuerno mexicano, el 
Istmo de Tehuantepec, primer paso por donde podría ha- 
cerse el Canal. Su longitud es de doscientos cuarenta kiló- 
metros; la duración del pasaje sería de doce días, y en el 
curso de él deberían establecerse ciento veinte esclusas ó 
presas. Es imposible, segiin las opiniones de sabios ingenie- 
ros, establecer en Tehuantepec un canal á nivel. Un poco 
más al Sur, encontramos el Canal de Nicaragua, que co- 
menzaría en el mismo lago del mismo nombre, tendría 
iH» longitud de doscientos noventa v dos kilómetros; la 
duración del ]jasaje sería de cuatro días y medio, con die- 
cisiete esclusas ó presas. Imposible también en Nicaragua 
-hacer una canal á nivel. 

En el más angosto estrangulamiento de la Península, 
allí desde donde luego se fijan las miradas del observador 
<jue j)iensa si parar las dos Américas, cortar esa soldadura 
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de dos continentes, encontramos dos puntos propicios para 
un canal interoceánico, y son: el Istmo de Panamá y el 
Istmo de San Blas. 

Ambos ofrecen las condiciones necesarias para construir 
un canal á nivel, sin exclusas; en ambos, la duración del 
paso para embarcaciones, sería de veinticuatro horas. En 
Panamá, la longitud es de setenta y tres, y en San Blas de 
cincuenta y tres kilón^tros de longitud, mientras que el 
Canal de Panamá atravesará la masa montañosa con un 
corte gigantesco. 

Por último, -el trazo inferior del Darién, al Xorte de la 
América Meridional, del Darién al Atrato y el Xapipi, de 
novecientos kilómetros de extensión ; de éstos, cuatro de tú- 
nel y dos de esclusas; travesía, tres días. 

La Comisión técnica nombrada por el Congreso Interna- 
cional de 18TÍ), estudió para atravesar esas cinco partes di 1 
Istmo, catorce proyectos, casi todos de esclusas. 
' Respecto de Tehuantepec, sólo se presentó un proyecto, 
que fué de los Sres. Capitán Ehuffeldt, (americano), *S 
Ingeniero Fuentes, (mexicano), modificado por el Ingenie- 
ro D. Francisco de Garay, (mexicano). 

En cuanto al paso por Xicaragua, se presentaron cuatro 
proyectos de Ingenieros franceses y americanos. 

Para el paso por el Darién, se presentaron tres proyectos : 
por San Blas uno, y tres por Panamá. Los tres por Panamá, 
fueron : el de Wyse y Reclus, canal á nivel ; el de los seño- 
res Luil y Menocal, canal de esclusas, y el tercero propo- 
niendo la creación de un lago artificial que sirviera para 
abastecer de agua el canal de esclusas. 

Antes de proceeler al estudio de los catorce proyecft)^, 
la Comisión técnica dio las bases generales para la instala- 
ción de los buques. 

El C^anal Interoceánico de Panamá, á 'ejemplo del do 
Suez, debería constar d« una sola ruta, con estaciones de 
distancia en distancia para el cruzamiento de los buques. 
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Se supuso que el canal tendría veintidós metros de an- 
chura en su base, y cincuenta y seis en la superficie del 
agua. 

Las estaciones deberían establecerse' de diez en diez kiló- 
metros. Después de largas discusiones se optó por el canal 
á niv-el, como el de Suez, pues el de esclusas ofrecería gran- 
des retrasos á los buques. 

En Suez, la can>paña activa va de Septiembre á Abril; 
en Panamá se supone que sería ^a estación de las cosechas 
dé trigo y que pasarían diariamente de dieciséis á veinticiui- 
tro buques, que representarían durante toda la estación, 
un movimiento de un millón de toneladas. 

Como Suez, según el proyecto citado, Panamá, sería un 
verdadero Bosforo artificial de anchas inflexiones^ en las 
que los buques de mayor calado, los acorazados más formi- 
dables, podrían evolucionar libremente. 

De noventa y ocho miembros que concurrieron al Congre- 
so, después de estudiados los proyectos, setenta y ocho 
votaron por el canal á nivel. 

Todas eran, pues, para la Francia y para los accionistas 
de la Compañía del Panamá, ilusiones y esperanzas en ese 
año de 1882, que el Congreso Internacional adoptó el pro- 
yecto de Wise y de Keclus. 

La nueva ruta que ligaría la Europa con las ricas co- 
marcas ¿ue el Pacífico baña, estaba creada ; en seis años, 
estaría concluida. La vuelta al mundo por Suez y Panamá 
reemplazaría á la larga y peligrosísima travesía que hizo 
JVragallanes, el navegante inmortal, por vez primera en el 
mundo, en el siglo XVI. El cinturón del mundo estaba ya, 
<se creía), completamente desatado, y la Francia, enor- 
gullecida de su gloria, proclamaba prematuramente un 
triunfo más de su civilización y de su progreso. Pero j ay ! 
la Providencia, que en sus altísimos designios parece com- 
placerse en abatir los proyectos de los hombros, no permitió 
ese triunfo. 
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Comenzaron- los trabajos en un punto llamado la Cule- 
bra, garganta primera de la enorme columna vertebral do 
la Cordillera, que la dinamita debía perforar. 

Primeramente se proyectó abrir en la roca un túnel de 
treinta metros de altura de la superficie del agua, y por eV 
cual podrían penetrar los buques de mástiles más altos del 
mundo. - 

Pero después, por causas técnicas múltiples, se abandonó 
el proyecto del túnel y se decidió hacer un corte en todo el 
alto de la montaña. \ 

El día primero de Enero de 1880, la Srita. Fernanda de 
Lesseps, hizo detonar el primer cohete de dinamita en la ci- 
ma de la Culebra. 

Ese día y los subsecuentes fueron de fiesta en la Culebra, 
punto habitado por negros, casi totalmente; negros que 
ven con aversión profunda á toda clase de extranjeros, y 
que creen en todas las supersticiones. 

Ahora bien, de lo que sigue es el relato que un viejo ist- 
meño, burdo de trato, supersticioso y que reside en México. 

Bien sabido es que entre los gitanos, negros y cíngaros, 
la palabra "culebra" es de mal agüero, y jamás debe ser 
pronunciada, y cuando por casualidad, llega á decirse, se 
contrarresta su influencia con la palabra "lagarto." En la 
población de Culebra, compuesta de negros en general, 
había, tal vez por esa superstición, un lagarto viejo, sin 
dientes ya, que vagaba por la población, buscanda las so- 
bras de los alimentos que los habitantes le echaban. 

A la llegada de los primeros trabajadores, todos se sor- 
prendieron de la presencia del saurio; pero cuando se les 
dijo que era inofensivo, puesto que ya casi ni andar podía 
por la senectud, dejáronlo en paz. Pero sucedió que los jó- 
venes ingenieros franceses, al llegar á la población y encon- 
trarse con el reptil, creyéndolo ofensivo, le dieron muerte á 
balazos. 

Armóse la tremolina entre franceses y negros; pero de 
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éstos, los más viejos, al mirar el cadáver escamoso del sau- 
rio, prorrumpieron en clamoreos, diciendo que los france- 
ses, al matar al lagarto sagrado, habían matado su pro- 
yecto. 

¿Quién hubiera creído ¡ay! que tan burda profecía, ba- 
sada en tonta superstición, entrañaba un profundo germen 
de verdad ? 






V 

Del Atlántico al Pacífico. 



El Ferrocarril de Colón á Panc^má. — El trazo del Canal 
Interoceánico, — La flor del Espíritu Santo. — Recuerdos 
grandiosos. — Esperanzas . . . . fallidas! — Manía suicida. 
— Maiachííi ó Matachinos. — Las circunstancias geoló- 
gicas /meteorológicas y climatéricas del Istmo. 

En el capítulo anterior, dejamos el día lo. de Enero de 1880, 
á la bella Srita. Fernanda de Lesaeps, hija del inmortal 
creador de una nueva ruta del mundo, detonando en la 
garganta de la Culebra, el primer cohete de dinamita, para 
¡perforar el colosal espinazo de montañas de setenta y tres 
kilómetros entre Panamá y Colón ó Aspinwall. 

En esa región vamos á concentrar hoy todas nuestras ob- 
servaciones, abandonando las rutas corridas anteriormente 
de México á Colombia, por las misiones de Tehuantepec, 
de Nicaragua y del Darién. 

Esa garganta de la Culebra es la altura mínima de la 
cordillera, y fué, por tal motivo, escogida para el punto 
donde debería abrirse el canal ; pues si bien la garganta de 
Goyscoozal, entre el lago de Nicaragua y el Pacífico, sólo 
tiene dieciséis metros de altura sobre el nivel del mar, en 
cambio, la distancia de costa á costa entre San Juan del 
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Norte, sobre el mar de las Antillas y Buto, sobre el Océano 
Pacífico, es de doscientos noventa y un kilómetros. La gar- 
ganta de Tarifa en el- Istmo de Tehuantepec, presenta una 
altura de doscientos treinta metros; la garganta ^e Tihu- 
lé, en el Darién meridional, se eleva á ciento cuarenta y 
dos metros, y la de Tulegua, á ciento cuarenta y seis sobre 
el nivel del mar. 

Y ai de San Blas á la desembocadura del río Bayano, sólo 
hay cincuenta kilómetros de altura, en cambio, las gar- 
gantas del Istmo de San Blas presentan la considerable al- 
tura de trescientos metros, y allí sería preciso hacer un tú- 
nel de quince á dieciséis kilómetros. 

. Sólo Panamá reúne, pues, en la topografía de las cordi- 
lleras, la doble condición de estrechamiento del Istmo, 
mínima altura (h^ la garganta, y, en consecuencia, facili- 
dad de establecer un canal á nivel y á cielo abierto. 

Entremos, pues, resueltamente en el Istmo, para explo- 
rarlo en toda su anchura ; el mejor guía que podemos encon- 
trar, es el ferrocarril que lo atraviesa de Colón ó Aspin- 
wal á Panamá^ 

Después de dejar Colón ó Aspinwall, punto de partida 
de dicho ferrocarril y ciudad levantada en la isla de Man- 
zanillo, en la extremidad de la bahía de Limón, la vía fé- 
rrea atraviesa el brazo de mar que separa la Isla del Ist- 
mo y se interna en llanuras bajas y pantanosas pobladas de 
bosques de mangles. 

Un contrafuerte de alturas rojizas y estériles, sepaia 
esas primeras llanuras del gran pantano de Mindi, sombrea- 
do por palmeras, papiros, manglares y manzanillos, costea- 
do por altos y finísimos heléchos. 

Toda la exhuberante vejetación de los trópicos deja ver* 
allí sus esplendideces; flores de brillantísimos colores y 
follajes anchos y abundantes, que dejan indolentes que sus 
cirnas se sumerjan en los pantanos. 

La vía se levanta sobre la falda de abruptas colinas, á 
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cuyos pies corre el río Chagres, describiendo una curva re- 
guiar €n derredor de un villorrio llamado Gatum. 

En Gatum es donde las mujeres indígenas ofrecen á los 
viajeros la flor del Espíritu Santo, t)rquídea muy común 
en esos lugares, cuyas anteras y pistilos &e agrupan sobre 
una corola de deslumbradora blancura, en forma de palo- 
ma ligeramente rosada. 

Después de Gaumv, el ferrocarril atraviesa el río Gatum 
y serpentea por colinas y por sábanas' cubiertas de arbores- 
centes vegetaciones. Cerca de Buhio Soldado, el tren s,o 
interna en una garganta á pico, en cuyo fondo corre . 1 
Chagres ; se atraviesan en seguida los villorrios de Mamey, 
Gargona, Matachín y la garganta del Obispo, y lá locomoto- 
ra se detiene al pie, de la garganta de la Culebra, para to- 
mar una segunda locomotora, que le ayude á subir la cordi- 
llera. Desde la cima de la garganta, se divisa el río Gran- 
de, y allá en la lejanía, Panamá y el Pacífico in- 
menso. 

Xingun descripción ni escritor alguno podrán dar íJ 
lector que no haya hecho ese corto y maravilloso viaje, idea 
exacta del sentimiento que se apodera del viajero en cada 
estación que conserva todavía un recuerdo grandioso d(.4 
imperio vastísimo de Carlos V. 

A través de esas gargantas, en esos mismos pantanos, 
hace cuatrocientos años los camaradas de Vasco de Balboa, 
iberos audaces y subditos del gran Emperador que murió 
en San Yuste, se abrían paso, (primeros europeos), entre 
los heléchos y los lagartos. Allí, donde hoy se levanta Pana- 
má, ciudad codiciada y ya poseída por el hipócrita tío 
Sam, allí el famoso conquistador entró basta la cintura en 
las aguas del Pacífico inmenso, que por primera vez y en ese 
-lugar, dejaba que admirasen su extensión ondulada y azu- 
losa las miradas ávidas de un hombre civilizado, allí el 
conquistador, creyente y enérgico, proclamó con el agua, 
llegándole á la cintura, que las tierras y los mares nueyos 



£1 Canal Interoceánico de Panamá 27 

^_ __^___^-______^_- . ^"' *" 

eran y serían ]jropiedad de la corona de Castilla, mientras 
que el mundo existiera y hasta el día del J.uieio Final." 

Cada uno de los hombres inteligentes y de los contem- 
plativos, que piensan y meditan ante la augusta natu- 
raleza, el porvenir de la especie humana sobre la tierra, 
habrá septido que ese rincón del mundo, el' más ínfimo 
quizá del vasto y rico continente americano, podría, 
en época lejana, realizar la predicción entusiasta del gran 
Ampere, y que el centro intelectual del mundo se translada-, 
ría á ese punto de la América Central, en medio del oro de 
California, de la plata de México y de los diamantes del 
Brasil, teniendo al Oriente á la viejísima China, y por el 
occidente á la no menos vieja Europa, que representaría el 
pasado, un pasado venerable, porque de ella nos vinieron 
el cristianismo y la civilización. 

Tales eran en 1880 las esperanzas de la Francia; hoy 

son esperanzas fallidas De la garganta de la Cule- 
bra se desciende hasta el mar por el río Chagres, que, en- 
cajonado entre las gargantas de la cordillera, atraviesa en 
seguida las llanuras pantanosas de Mindi. El Caño Q^ebradQ 
y el río Trinidad, sobre la orilla izquierda, y el Frigoli 
Grande y el río Gatun, sobre la orilla derecha, engrosan 
el lecho del río Chagres. 

Familiarzados nuestros lectores con la topografía y con 
el as}>ecto exterior del Istmo, podrán seguir en nuestro 
grabado el trazo del Canal Interoceánico. 

Xuestro grabado representa el plano en relieve, con A 
trazo del canal. El pimto de partida de éste, se encuentra 
en la parte oriental de la bahía de Limón ; tiene una pro- 
fundidad natural de ocho metros cincuenta centímetros; 
atraviesa los pantanos de Mindi y se dirige al Chagres ; se 
mantiene en las cercanías del río, que corta en varios lu- 
gares, y por medio de siete alineamientos, llega hasta Ma- 
tachín, dond se separa del Chagres. 
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Matachín es uí[ia pequeña ciudad, tristemente célebre eu 
la leyenda de la construcción del Ferrocarril de Aspinwall 
á Panamá. 

Los trabajadores chinos, mal alimentados y tratados á 
punta de botSi por los ingenieros yankees, decidiei:pn. suici- 
darse en masa, y todas las mañanas, á la hora en que subía 
la marea, se dirigían hacia la playa en partidas de veinte ó 
treinta, y se dejaban tragar por la onda falaz; de ahí que 
los nativos del lugar le llamasen Matachinos ó Matachín. 

Nuestro lectores recorrieron ya con nosotros el Istmo ex- 
teriormente, bajo el punto de vista del trazo del canal; nos 
falta recorrer, á la ligera, su corte geológico, para distinguir 
las rocas duras y las rocas blandas, los cortes en tierra só- 
lida y los pantanos, pues el corte de Panamá no tiene abso- 
lutamente ni el ínás mínimo punto de comparación con el 
de Suez. 

En Suez sólo fué preciso hacer volar arenas y arcillas, 
poco compactas y una que otra roca calcárea ; en Panamá se 
trata de setenta y cinco kilómetros de rocas duras y ma- 
cizas. . 

Desde la ribera del Atlántico hasta Buhío-Soldado, en el 
kilómetro veintidós, encuéntranse bancos de coral, arcillas 
y tierras de transporte. Del veintidós al treinta y seis kiló- 
metros, el trazo del canal tiene que hacerse en capas de alu- 
vión de un espesor de cinco metros; del treinta y seis al 
cuarenta y cuatro, la capa de aluvón disminuye de espesor; 
del cuarenta y cuatro al cuarenta y ocho, se encuentran tra- 
quita y dolorita ; desde el cuarenta y ocho hasta el sesenta, 
solamente dolorita; desde el sesenta hasta la ribera del Pa- 
cífico se atraviesan algunas rocas extratificadas y las arci- 
llas del valle de Eío Grande. 

La costa del Pacífico presenta condiciones muy diferen- 
tes. Las mareas, casi insensibles en el Atlántico, alcanzan en 
el Grande Océano, su amplitud, y esa enorme diferencia 
entre las mareas del Pacífico y las del Atlántico, fué obje- 



£1 Canal Interoceánico de Panamá 29 



to de serias objeciones técnicas en el Congreso de París. 

En la ribera del Grande Océano, existen grandas que se 
prolongan bajo la capa de artna que forma el fondo de la 
bahía de Panamá. 

I^a misma importancia que tienen en este asunto las 
circunstancias geológicas, tienen también los fenómenos 
meteorológicos y climatéricos. 

Las fuertes lluvias de los trópicos, resultado del amonto- 
namiento de nubes en el Ecuador, comienzan generalmente 
hacia mediados ó fines de Mayo. A fines de Junio, en el 
solsticio de estío, el anillo de nubes pasó ya de Panamá, 
el buen tiempo vuelve y después las lluvias vuelven á co- 
menzar hasta Xoviembre. A estas largas y abundantes llu- 
vias tropicales, así como á la temperautra altísima, hay 
<|ue atribuir la insalubridad del clima de ciertas partes 
del Istmo, especialmente de aquellas en que la evaporación 
trae á la superficie gérmenes de masas, fluidos removidos en 
los fondos de llanuras pantanosas. 

Esta fué, entre muchas otras, una de las causas del fraca- 
so de la Francia en este asunto. 



- :o :- 




VI 



Un presupuesto colosal. 



*Mil düscicuios millones de francos. — Los primeros tra- 
bajos. — El dique del Chagres. — La doctrinü Monroe y 
el canal. — Lo que Francia pencaba en 1880. 

Conocida ya perfectamente la topografía del Istmo, por 
nuestros lectores, vamos á tratar, ante todo, la cuestión de 
los gastos presupuestados. A este examen capital, se dedicó 
la comisión técnica internacional que hizo un viaje al Ist- 
mo, y durante cincuenta días, del 25 de Diciembre de 1870 
al 15 de Febrero de 1880, se discutieron los presupuestos 
por los dos sabios exploradores del Istmo. 

La suma total de gastos se valuaba en 540 millones de 
francos; pero después de rechazar el establecimiento del 
túnel de la Culebra, se modificó ese presupuesto, elevándolo 
á 1,200 millones, y después de largos cálculos y discusio- 
nes, se fijó en 84-1- millones de francos. 
• La duración de los trabajos se estimó en ocho años, y para 
dar á la comisión técnica el carácter de competencia inter- 
nacional, M. de Lesse])s reunió en derredor suyo á los más 
distinguidos ingenieros de Estados Unidos, de Holanda, de 
Francia y de Colombia. 

Apenas había sido entregado el presupuesto antes men- 
cionado, á Mr. de Lesseps, cuando éste, embarcado á bordo 
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del paquete americano ^Tolón/' redactaba una nota ten- 
diendo á reducir los gastos á seiscientos millones. 

Así, pues, el presupuesto de ejecución del Canal Inter- 
oceánico, sogún la comisión técnica internacional, y tenien- 
do en cuenta las reducciones establecidas por Mr. de Les- 
seps, subiría á la suma real de seiscientos millones fijados 
por el Congreso Internacional de 1879. 

Detengámonos en esa cifra de seiscientos inillones, y 
pasemos ahora una ligera revista á las partes más intere- 
santes de la obra proyectada por Francia. 

En primer, lugar, el enorme dique del Chagres á Gam- 
boa, una de las obras más grandiosas que haya imaginado 
ingeniero alguno, dique capaz de contener más de un mi- 
llón de millones de metros cúbicos de agua. 

Masa colosal de agua, cuya enormidad sólo puede ima- 
ginarse con el siguiente cálculo curiosísimo. Si desde el 
primer año de nuestra era, es decir, de§de el día del 
nacimiento de Jesucristo hasta la fecha, y minuto á minu-* 
to se hubiera vertido en ese dique un metro cúbico de agua, 
aún no estaría lleno ese dique. 

Sólo la construcción de ese dique se calculó costaría cien 
millones de francos ; tendría cuarenta y seis metros de altu- 
ra aparente, doscientos cuarenta metros de anchura en la 
cima, y novecientos sesenta metros en el fondo del valle y de 
mil quinientos á mil seiscientos metros de longitud en su 
parte superior. 

Este dique serviría para almacenar las corrientes violen- 
tas del Chagres y al mismo tiempo se evitaría el trabajo de 
derivación total, primitivamente propuesto, para conducir 
al mar en un lecho arti ficial las aguas del torrente ; opera- 
ción secundaria, que según el parecer de la comisión técni- 
ca, sería más considerable que el trabajo principal. 

Habiendo llegado á esta parte de nuestro estudio, nos 
faltan por examinar, antes de dar á conocer con detalles 
el fracaso de Francia, dos puntos imf^w)rtantes : 
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Primero, cuál puede ser el rendimiento del nuevo paso 
marítimo, qué número aproximado de toneladas de mercan- 
cías, transitarán en sus aguas, ya sea que vengan de las 
costas asiáticas, de los puertos europeos ó de las plazas ame- 
ricanas. 

Segundo, qué retribución esperaba la Francia, de todas 
las naciones, por haber dotado al mundo de una de la?? 
obras más maravillosas y más fecundas. 

Interroguemos antes el mapa de ambos hemisferios y co- 
loquémonos en el Istmo mismo, en ese centro futuro del 
mundo nuevo. 

Al Oriente, Europa; al Occidente, las ricas comarcas 
asiáticas^ China y Japón, Australia, Yokohama, Shanghai 
y Hongkong, Sidney; al Norte, los Estados Unidos y Mé- 
xico con sus dos litorales ; al Sur, los mercados de Chile, 
del Perú y del Brasil. 

Las rutas lejanas y peligrosas del cabo de Hornos y del 
estrecho de Magallanes, donde se encuentran las olas má-s 
•altas del mundo, qivcdarán suprimida para toda esa vasta 
extensión comercial, que comprende la casi totalidad dii 
ambos mundos. 

Los buques que hagan por el canal, el viaje de Londres 
ó d¿ Liverpool á S. Francisco, economizarán 3,500 leguas ; 
de Francia, los que vayan del Havre á San Francisco, eco- 
nomizarán 3,300 leguas ; los que vayan de Londres ó del 
Havre á Sidney, economizarán 2,200; 2,800 los que vayan 
de Londres á las Islas Sandwichs, y 1,400 los que vayan 
de Burdeos á Valparaiso. 

La vuelta al mundo, por mar se hará muy rápida y fá- 
cilmente por los estrechos de Suez, Gibraltar y Panamá. 

Se valúan en seis millones de toneladas de mercancías, 
las que pasarían anualmente por el canal. 

Hemos examinado ya, hasta donde es posible, en cuatro 
ó cinco artículos, esa obra monumental, que Francia inten- 
tó realizar y que los Estados Unidos acapararon ya. 




VII 



Enseñanzas de la Historia. 



Un paréntesis. — ¿Quién fué el vizconde Fernando de Les- 
seps? — "Aperire terraní gentihus." — El gran francés. — 
De Austerliiz á Waterlocf. — Esplendor y miseria. — 'De 
Suez á Panamá. — ''Vanitas vanitaicm." — En el. casti- 
llo de Chesnaic. 



Antes de seguir nuestro estudio relativo al Canal ínter- 
océano de Pana.má^ creemos oportuno recordar á nues- 
tros lectores quién fué el vizconde D. Fernando de Les- 
seps, creador de la ruta marítima de Suez é iniciador de 
la grande obra que el hipócrita Tío Sam acaba de acaparar. 

El vizconde D. Fernando de I^sseps, nació en Versail- 
les, el 18 de Noviembre de 1805, y en 1825 entró á la carre- 
ra diplomática, con el nombramiento de agregado al Con- 
sulado de Francia en Lisboa. 

En 1827 tuvo un puesto de importancia en el departa- 
mento del Ministerio de Relaciones, y en 1829 pasó á ser 
agregado al Consulado General de Francia, en Túnez. Po- 
cos meses después de la conquista de los argelinos por los 

3. 
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franceses, fué comisionado con el Mariscal Clausel, para so- 
meter la provincia morisca de Constantina, y con tal fin 
pasó á Egipto, donde desempeñó dé 1831 á 1833 el cargo 
de vicecónsul de Francia. 

El 11 de Noviembre de 1833, fué nombrado Cónsul de se- 
gunda en el Cairo, y fué Cónsul general en Alejandría, 
de 1834 á 1835, época en que la peste diezmó la pobla- 
ción. 

- Este cargo, en época tan nefasta, le valió á la edad de 
treinta años, ser agraciado con la cruz de la Legión de 
Honor. 

Prestó importantísimos servicios á los cristianos de to- 
da nacibnalidades, cuando el musulmán Ibrahim-Pachá 
ocupó la Siria y contribuyó mucho á reconciliar al Virrey 
de Egipto con el Sultán, conciliación que aseguró la paz en 
aquellas lejanas comarcas. 

De vuelta á Francia fué nombrado Cónsul de Rother- 
dam, el 17 de Julio de 1830; el 8 de Mayo de 1839, Cónsul 
en Málaga, y el 24 de Mayo de 1842, en Barcelona. 

En medio del bombardeo de esa ciudad, en 1842, y de lo» 
acontecimientos que se siguieron, Mr. de Lesseps, coloca- 
do en una situación delicadísima y crítica, tomó tan buenas 
medidas para la seguridad y los intereses de franceses y 
extranjeros, y dio tan imparcialmente asilo á todos aquéllos^ 
cuya vida estaba en peligro, que todos los gobiernos de 
Europa le confirieron merecidos honores. 

El 20 de Noviembre de 1842, fué nombrado oficial de la 
Legión de Honor, y los franceses residentes en Barcelona 
le obsequiaron una medalla de oro. El Ilustrísimo señor 
Obispo y los comerciantes de esa ciudad, costearon un busto 
¿n marmol, que se colocó en la Cámara de Comercio, los 
reyes de Cerdeña, de las Dos Siciliás, de Suecia y de los 
Países Bajos, le confirieron las insignias de sus órdenes, r 
la reina Isabel le nombró Comendador de primera clase, 
de la orden de Carlos III. En Abril de 1848 fué nombrado 
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Ministro de Francia en Madrid, y en Octubre de 1854 fué 
invitado por Mohamed Sadi y éste príncipe le aceptó gusto- 
so. Entonces, en 1856, Lesseps escribió una interesante 
memoria, de la que creemos ser los únicos en poseer un 
ejemplar. 

Dificultades diplomáticas, envidia é ignorancia del Sul- 
tán y rivalidades de la administración inglesa, suspendieron 
por largo tiempo la ejecución de ese proyecto grandioso. 

A las dudas, á las acusaciones, á las injurias, Lesseps 
respondió con hechos, y á fuerza de perseverancia consi- 
guió excitar en su favor la simpatía de todas las naciones. 

En 1859, después de haber reunido, sin el concurso de 
banquero alguno, y sólo por su popularidad, una subscrip- 
ción de doscientos millones de francos comenzaron los tra- 
bajos' de canal de Suez, dirigidos por él. 

La muerte de Said Pacha estuvo á punto de hacer fraca- 
sar la empresa; pero la constancia y energía de Lesseps 
la llevó adelante. 

Muy larga sería la relación de las dificultades y tropie- 
zos que se encontró Lesseps para llevar á cabo su obra; 
pero, á pesar de todos los pesimistas, el 17 de Noviembre 
de 1869, las flotas de todas las naciones europeas atrave- 
saban en marcha triimfal la nueva ruta del Oriente. 

Tomó entonces la altiva divisa: 

"Aperire terram gentibus.'^ 

Cuando la rebelión de Arabi, necesitó Lesseps hacer uso 
de toda su energía, para libertar el canal de las garras de 
la codiciosa Inglaterra, asegurando así la navegación uni- 
versal. 

En 1887, obtuvo que se firmase un tratado entre Francia 
é Inglaterra, asegurando tanto en tiempo de paz, como de 
guerra, la neutralidad del canal. 

Estaba entonces en el apogeo de su gloria; el 21 de Fe- 
brero de 1882, la ciudad'de Versailles la hacía asistir en 
vida á la solemne inauguración de una placa conmemora- 
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ti va en la casa que se le vio nacer. Por doquiera que se pre- 
sentaba recibía ovaciones; en Bélj^ica, en Holanda, en In- 
glaterra, en Alemania, se le invitaba y se le festejaba con 
delirio. ^ 

Embriagado de gloria y de triunfo, proyectó la obra, de 
Panamá, donde su crédito y su nombre del)ían naufra- 
gar. 

La primera subscripción para esa obra, fracasó debido á 
intrigas del gobierno de los Estados Unidos; confiado en 
su estrella y rodeado de bribones y de ambiciosos, agotó en 
siete años la enorme suma de mil noventa y cuatro millo- 
nes de francos, y en 1888 se hizo autorizar para contraer 
un nuevo empréstito de setecientos veinte millones, en for- 
ma de acciones, de las que apenas se colocó la mitad. 

Pero como en nuestros próximos artículos hablaremos 
en detalle del fracaso, réstanos tan sólo, por hoy, decir 
<]\\Q desde ese ano de 1S88, la biogTafía dtl vizconde Don 
rerncUido de Tjessepi^, pei'knece á los anales judiciales. 

Gracias á su glorioso nombre, éste no fué borrado de 
los cuadras de la Legión de Honor, y la Compañía uni- 
versal del' canal de Suez le votó una ^enta vitalicia de 
ciento veinte mil francos anuales, transmisible, á su viuda 
é hijas. 

Envejecido, vilipendiado, caído ya en la chochez, murió en 
el castillo de Chesnaie, (departamento de la Iñdra), el 7 
tde Diciembre de 1894.. 

Era, sin embargo, en esa catástrofe, el único para quien 
la opinión púl)lica de todo el mundo se mostró menos so- 
Tera. 

Sus funerales fueron suntuosos, y á su muerte el Em- 
perador Guillermo II de Alemania, enviaba á su viuda 
im telegrama, expresándole "su sentimiento y las simpa- 
tías (1(1 mundo científico, al perder uno de los más gran- 
des genios de la época. '^ 



VIII 



Comiénzala historia del proceso. 



Lentitud hurocrática. — El informe de un perito. — El nudo 
del negocio. — Guía cronológica. — Cinco ex-Ministros co^ 
h echados. — Las primeras audiencias. — La concesión de 
Colomhia. 



El día primero de Abril de 1889, Quesnay de Beure- 
paire, fué nombrado Procurador General de la República, 
y en esa época, el asunto de Panamá estaba en manos de 
un liquidador, antiguo magistrado, inteligente y honrado; 
pero incompetente en la materia. 

Como dijimos ya, había la consigna de echarle tierra al 
) negocio, y sólo fué -hasta Junio de 1892, cuando Mr. Pri- 
net entregó al Procurador el expediente completo del pro- 
ceso. 

El documento principal, el "nudo del negocio," era el 
infnrme dado por el perito Flory. Después de un largo y 
detenido estudio, el Procurador rindió su informe el 10 do 
Septiembre de 1892; era entonces Presidente de la Repú- 
blica Sadi Carnot, Ministro de Justicia Mr. Ricard, y 
Presidente del Consejo, M. Loubet, el actual Jefe de Es- 
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tado. Como si quisiéramos dar á conocer en detalle ese 
proceso y las audiencias, llenaríamos varios volúmenes y ha- 
ríamos fastidioso y monótono este asunto, vamos única- 
mente, por ser de gran interés, á publicar una guía cro- 
nológica del proceso y cortos extractos de las audiencias. 

Duraron éstas, desde el primero de Enero de 1893, has- 
ta el 13 de Febrero del mismo año, y si tenemos en cuenta 
los trámites que se siguieron, hasta el 16 de Junio, puede 
decirse que terminó el proceso. Así, pues, durante más de 
seis meses, toda la vida de la Francia estaba concentrada 
en el Palacio de Justicia. 

Cada mañana traía nuevas revelaciones y nuevos escán- 
dalos : es, por lo tanto, interesante, ahora que los Estados 
Unidos tratan de terminar esa obra, recordar ese proceso, 
pues nada extraño será que surjan nuevas compañías, y 
bueno es acordarse que millones de familias, alucinadas 
por el éxito de Suez, perdieron en Panamá los ahorros 
reunidos después de tantos años de trabajo. Los aficionados, 
pues, á colocar su dinero en empresas aventuradas, con 
la espera de ganar mucho, no deben olvidar este punto capi- 
ialísiino. 

En Suez, tratábase de hacer volar arena; en Panamá 
se trata de volar una cordillera abrupta de setenta y cinco 
kilómetros de longitud, y si esa obra se tragó mil trescien- 
tos millones de francos, nada remoto sería que se tragase 
muchos más de "dollars," y que el soberbio Tío Sapa se 
estreUí se allí, como se estrelló la Francia. 

La pequeña guía cronológica del proceso, puede for- 
marse así : 

16 de Noviembre de 1892. — El Ministro de Justicia, 
Mr. Kicard, informa á sus colegas que ha decidido cerrar 
con persecución correccional la instrucción abierta desde 
hace dos años, contra Fernando y Carlos de Lesseps, Ma- 
rio Fontane y Enrique Cottu, antiguos administradores 
de la Compañía de Panamá; Carlos Eiffel, contratista del 
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•canal á nivel ; el barón de Keinach, Agente financiero de la 
la Compañía, etc., etc. 

Noche del 19 al 20 de Noviembre. — Suicidio del barón 
de Reinach. 

.22 de Noviembre. — Interpelación á la Cámara de Dipu- 
tados, por el diputado del Indra y Loira, Julio Delahaye, 
quien acusa á la Compañía de Panamá de haber eohechado, 
por conducto del barón de Reinach y de Arton, á un número 
considerable de diputados, para arrancar á la Cámara oii 
1888, la autorización para emitir valores en lotes. 

Nombramiento de una comisión de investigación par- 
lamentaria. 

25 de Noviembre. — Mr. Enrique Brisson es electo Pre- 
sidente de la Comisión. 

29 de Noviembre. — La Cámara vota la autopsia del ca- 
dáver del barón de Reinach, á pesar de la oposición del 
gobierno. — Caída del Ministro Loubet. 

Primero de Diciembre.' — Declara el banquero Thierrée 
haber dado de un depósit ode tres millones, trescientos no- 
venta rail -francos del barón de Reinach, fuertes sumas, 
á cambio de cheques á diversos diputados. 

9 de Diciembre. — Renuncia del Procurador General 
Quesnay de Beaurepaire, que Había conocido del proceso. 

16 de Diciembre. — Se abre proceso por haberse dejado 
cohechar á Rouvier, ex-Ministro; Emmanuel Arene, Anto- 
nio Proust, ex-Ministro; Julio Roche, ex-Ministro; Duque 
de la Fauconnerie Beral; Alberto Grevy, ex-Gobernador 
de Argelia; León Renault, ex-Prefecto de policía; Devés, 
ex-Ministrc y Saint-Leroy. 

Aprehensión de Carlos Lesseps, Mario Fontane y Saint- 
Leroy, por el delito de cohecho. Cottu se presenta dos días 
después. • 

19 de Diciembre. — Carlos Lesseps acusa á Baihaut, ex- 
Ministro de Obras Públicas, de haberle exigido un mi- 
llón y de haber redimido cuatrocientos cincuenta mil fran- 
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coó por presentar á las Cámaras un proyecto de empréstito 
per la Compañía de Panamá. Aprehensión de Baihaut. 

10 de Enero de 1893. — Principian las audiencias del pro- 
eo!?(» de la Compañía de Panamá. Comparecen Carlos Les- 
seps, Cottu, Eiffel y Mario Fontane, ante el jurado, por 
los delitos de fraude y abuso de confianza. 

D. Fernando de Lesseps, enfermo y senil, no compa- 
icce. 

26 de Enero. — Se cierra el proceso instruido contra los 
Senadores y los Diputados cohechados; se les envía á ju- 
rado. 

10 de Febrero. — Fin de las audiencias del proceso en 
contra de los administradores de Panamá. Sentencia de 
Fernando de I^esseps, Mario Fontane, Cottu y Eiffel. 

9 de Marzo. — Principian las audiencias de los procesados 
por cohecho. 

23 de Marzo. — Fin del proceso por cohecho. Sentencia 
de Carlos Lesseps y de Baihaut. Absolución de los demás 
procesados. 

24 de Mayo. — Artón prófugo, es sentenciado por contu- 
macia á veinte años de trabajos forzados. 

Esta guía dará idea aproximada de la magnitud del pro- 
ceso á aquellos que lo hay^ olvidado ¿ no lo conozcan. 

Vamos ahora, muy á la ligera, para no cansar la aten- 
ción de nuestros -lectores, á reseñar las audiencias. 

La primera comenzó con el siguiente diálogo, entre el 
Agente del Ministerio Rau y el procesado Carlos Lesseps. 

— Ha disipado usted los millones de los accionistas de 
Panamá, para distribuirlos á los sindicatos, á los banqueros 
y á todos aquellos cuya influencia podía usted temer; y 
esos millones los dilapidó usted voluntariamente. 

— (I Voluntariamente? jsí! como entrega uno su cartera 
á un bandido armado en un camino real. 

Este diálogo basta para dar la fisonomía del proceso. 
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Todo el sistema de defensa de los administradores, está 
en estas líneas : 

"Nos han robado, saqueado y obligado á dar dinero; pe- 
^^ro hemos sufrido todas las exigencias, porque nos soste- 
"nía el generoso pensamiento de acabar el canal de Pa- 
^^namá." 

Y los nombres de los grandes bribones: Cornelio Herz, 
barón de Eeinach, banquero Oberndaffer y ex-Ministro 
Baihaut, caen uno tras otro en el gran silencio de la au- 
diencia. 

Carlos de Lesseps declara que: en 1877, una sociedad 
civil, encabezada por Bonaparte, Wyse y por el General 
Turr, obtuvo del gobierno de Colombia una concesión para 
hacer un canal en Panamá. 

La concesión dada por el gobierno colombiano, impo- 
nía, como condición forzosa, que el tratado no po^ía tras- 
pasarse á ningún gobierno extranjero. 

De vuelta de su viaje á Panamá y á Colombia, D. Fer- 
nando de Lesseps intentó crear un sindicato, inspirado por 
el barón de Eeinach; pero la primera emisión de cuatro- 
cientos millones fracasó. Entonces se pensó en reducir el 
capital á trescientos millones y se construyó en 1889, la 
actual Sociedad procesada. 

Los contratistas Coiivreux y Hersent, se encargaban de 
la construcción del Canal por el precio de quinientos diez 
^ millones de francos. 

Sigue declarando Carlos, que su padre perdió en el 
asunto del canal trescientos diez mil francos de su fortuna 
personal; que al día siguiente de la primera exhibición 
de las acciones, la caja de la Sociedad estaba enteramente 
- vacía, pues se había comprado el "Panamá rail-roa d,^' en 
noventa y tres millones de francos; que las acciones se co- 
tizaban en Nueva York á cuatrocientos francos, y que la 
mayor parte de las acciones de ferrocarril, que estaban en 
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poder de una compañía americana, se habían comprado en 
doce millones. 

En un solo capítulo habríamos querido concretar Ii 
historia del proceso instruido contra los administradores 
de la Compañía de Panamá, por fraude á los subscripto- 
res y accionistas, pues el que se instruyó por cohecho á 
ellos y á los ex-ministros, senadores y diputados, revistió 
carácter enteramente político, y no creemos tenga grande 
importancia para los fines que nos proponemos en eote libro. 

Pero en el primero de estos procesos, hay tal cúmulo de 
detalks y de datos, de tan gran interés que, por tal motivo, 
nos vemos obligados á seguimos ocupando, en los siguientes 
capítulos, del mencionado proceso. 






IX 



300 millones en dos semanas. 



La lotería. — Algo como nuestros clubs de relojes, zapa- 
tos, cüsitas baratas, etc. — Los ingenuos y los ^'paleros.'' — 
La danza de los millones. — Diez millones á los^ ameri- 
canos. — El balance de Panamá. 

Seguimos ocupándonos del proceso instruido á los ad- 
ministradores de la Sociedad de Panamá, pues como ya 
dijimos, este proceso contiene preciosísimas declaraciones 
que pueden ser enseñanzas de gran valor, en estos momen- 
tos, que firmado ya el tratado Hay-Varilla, van á surgir en 
el mundo entero las especulaciones para terminar la obra 
del Canal. 

; Ojalá siquiera en México podamos contribuir, con nues- 
tra pequeña labor, á evitar sean explotados nuestros com- 
patriotas ! 

Dijimos que constituida ya la Sociedad, comprado el 
ferrocarril de Colón á Panamá, comienza, desde luego, la 
era de las dificultades; los primeros trescientos millones, 
fueron devorados en menos de dos semanas. 

De año en año, la Sociedad se ve obligada» á hacer nue- 
vos é incesantes llamamientos al ahorro público. 
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En 1882 pide ciento siete millones ; en 1883, ciento seten- 
ta y un millones ; -en 1884, ciento cuarenta y cinco millo- 
nes. En 1886, nuevo empréstito. La Sociedad, inquieta 
por el mediano éxito de la emisión precedente, intenta, 
por primera vez, una nueva combinación: la lotería; pero 
Mr. de Lesseps no se decide á utilizarla aún. 

Xo habiendo bastado los millones de 1886, en 1889, los 
administradores se decidieron á solicitar la autorización 
de las Cámaras, para su nueva combinación: la lotería, 
q^ie á tantos millones de obreros y de propietarios en pe- 
queño, sumió en la ruina. 

En ese año, los administradores declararon, categórica- 
mente, que se necesitaban "mil quinientos millones^^ de 
francos, para terminar el canal. 

Declararon también que los trabajos hechos por contra- 
tistas en pequeño (entre los cuales se encontraba Bunau 
Varilla, el actual Ministro de Panamá en Washington), 
eran onerosos y se decidieron á dirigifse á grandes casas 
contratistas. Llegamos ahora á lo más interesante del pro- 
ceso. En Jjinio de 1888^ formóse el famoso sindicato, que 
sin garantizar los títulos, cubría solamente los gastos de 
emisión. Los sindicatarios no corrían grandes riesgos; se 
les pedía que al recibir su bono, entregasen dos francos y 
cincuenta céntimos, y en cambio, la Sociedad les ofrecía 
primas de cinco, diez, quince y veinte francos por bono 
subscripto. 

Fué aquella combinación, algo semejante á las muchas 
que de Yankilandia nos han venido y que con diversos y 
alucinadores títulos, ofrecen á los incautos casitas muy 
lindas, por cualquier cosa, por cien ó doscientos pesos; un 
traje por cinco pesos, un reloj por ciiatro reales, etc. 

En esa lotería de Panamá, como en estos clubs, hubo, co- 
mo siempre, "paleros é ingenuos; "paleros" que nunca 
exhibieron un céntimo y ganaron enormes "primas,'^ inge- 
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nuos quo perdieron hasta el último centavo de sus aho- 
rros. 

Los "paleras," la prensa y los banqueros, se comieron 
cuarenta millones en pocos meses. 

Esta idea de la lotería, fué del judío alemán Hugo 
Oberndaerffer, y por sólo su idea cobró dos millones de 
francos. 

Al llegar á este punto, hubo un chiisco incidente en la 
audiencia. Manifestó el Juez al hebreo Hugo, que era dema- . 
siado cobrar dos millones por iina idea, y el buen Hugo 
contestó : 

— A usted sí, señor Juez, le parecerá demasiado; pero 
no á un financiero. 

Interrogado Carlos Lesseps, por qué había cedido á las 
exigencias de Hugo, contestó que siempre es peligroso po- 
nerse en mal con los financieros. 

Lesseps declara después, detalladamente, cómo entregó 
á Baihaut, Ministro de Obras Públicas, la ^enorme suma 
de trescientos setenta y cinco mil francos, para obtener 
la autorización de la lotería. 

En las audiencias siguientes, continúa la danza de los 
millones; por decenas, por centenas, giran y giran hasta 
el fondo del abismo que se tragó tantos ahorros de tantos 
infelices. 

lieleyendo hoy, después de diez años, esas audiencias, 
hemos experimentado cierta sensación de vértigo, cierto 
estupor, ante las figuras de esos aventureros, manejadores 
de dinero (de los que ya hay bastantes en México), que 
se enriquecen sin haber producido jamás ni una línea es- 
crita, ni un par de zapatos siquiera, y cuya fuerza única 
es figurar en -lI presupuesto, por medio de la audacia, la in- 
triga, la ambición y la influencia de la riqueza adquirida 
ya, esprimiendo cerebros como limones ó acaparando tie- 
rras, industrias ó comercios en pequeño. 

De las audiencias siguientes, se saca por consecuencia, 
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que Eiffel, el de la torre, se echó al bolsillo veinte millo- 
nes de francos. Cottu y Fontane, quinientos ó seiscientos 
mil francos, etc., etc. 

Mario Fontane, Secretario particular de D. Fernando de 
Lesseps, declara que el fracaso se debe á los especuladores, 
entre ellos, algunos americanos. 

El perito contador Flory, declara que después de revisar 
minuciosamente los libros, encontró que un comité america- 
no recibió diez millones; un sindicato financiero america- 
no, diez millones también, etc. 

Largo, muy largo es el informe del perito 'Flory, que 
termina con el interesante balance que á continuación pu- 
blicamos.. 

La Sociedad de Panamá ha pedido al ahorro público, 
"mil cuatrocientos treinta y cuatro millones," que em- 
pleó así : 

Gastos de fundación 23 millones. 

Compra del Ferrocarril de Colón á Pa- 
namá . 93 . — 

Gastos de emisión 104 — 

Gastos de administración. . . . . . 100 — 

Intereses y amortización 249 — 

Adquisición de inmuebles 137 — 

Trabajos de construcción del canal. . . 559 — 

El día que se declaró la Liquidación de la Sociedad, la 
quedaban ciento sesenta y tres millones en valores más 
ó menos realizables. 

Detengámonos en estas cifras, más elocuentes que todas 
las discusiones y más conmovedoras que todos los comen- 
tarios. 



Sigue la historia del proceso. 



Revelaciones importantes y de actualidad. — Los planes 
del Tío Saín. — Hablan los liquidadores é ingenieros. — 
Imposible un canal á nivel. — Dos mil 'millones- de fran- 
cos y veinte años de tiempo. — Bunau Varilla recibe vein- 
tiocho millones. — El actual Ministro de Panamá en 

. Washington, socio del Barón de Reinach. — El Judas d§ 
Francia y de Panamá. — ¿Quién fué el Barón? — Perfil 
de este pillo. — Una nota blanca. — Un hamhre honrado 
entre tantos bribones. 



IjE tercera audiencia del célebre proceso instruido contra 
los administradores de la Sociedad de Panamá, se dedicó 
exclusivamente á las declaraciones de liquidadores é in- 
genieros ; pero á pesar de la aridez de las cifras, el interés 
no decae. 

La primera declaración interesante de ese día, es la del 
liquidador de la Sociedad, Mr. Monchieourt, quien co- 
menzó diciendo categóricamente que era imposible para 
los administradores de la Sociedad, llevar á buen fin una 
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empresa en la que se habían olvidado de estudiar las vías 

V los medios. La Compañía sólo había entretenido al pú- 
blico, con esperanzas quiméricas é irrealizables. Los ac- 
cionistas sólo veían en esa emi>rcsa á Fernando de Ijesseps, 

V lo veían á través de im miraje; triunfó en Suez, decían, 
j triunfará en Panamá. 

p]sas ilusiones no se disiparon sino después de muchos 
años y de muchos despilfarros de dinero. 

Los trabajos de liquidación de Monchicourt, .fueron 
proseguidos por algún^iempo; pero las exigencias eran 
demasiado crueles y la Compañía no podía hacer frente á 
la situación. 

Se había iKinsado i n obtener una prórroga de concesión 
del Gobierno colombiano, puc^s la concesión primitiva expi- 
raba el primero de Marzo de 1893. 

Había, además, que tener tn cuenta el carácter de Mr. 
Lesseps. Cuando emprendió Panamá, todavía estaba en el 
apoteosis de Suez. Su estado de espíritu no le permitía 
discernir cuan diferentes eran las dos empresas. 

El Canal de Suez está á seis días de la Francia, á tres 
días de centros de provisiones, y el Gobierno egipcio ha- 
bía traído á la em])resa cuatrocientos sesenta millones. 

En Panamá, la Sociedad estaba reducida á sus propios 
recursos, en un país perdido, le^jano, eminentemente mal- 
sano, donde llueve cuatro veces más que en Francia y don- 
de es preciso perforar montañas como la Culebra. Pero 
Lesseps no miraba más que su estrella. 

Pasa en seguida Monchicourt, á los hechos de la disipa- 
ción de fondos. 

El ferrocarril de Panamá á Colón, no es un valor nulo, 
pero <e's un valor moiiientáneainente depreciaelo ; y depre- 
ciado de propósito por los americanos, pues éstos no tie- 
nen más que un objeto: "volver á acaparar el ferrocarril," 
cuya concesión de explotación terminaba el primero de 
Marzo de 1903. 



I 
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Monchicourt pudo obtener una prórroga de osa conce- 
•ión. 

Viene, en seguida, el informe del Ingeniero Rous- 
seau. Inspector -general de Puentes y Calzadas, quien fué 
eomisionado por el Gobierno francé8> para inspeccionar en 
Panamá los trabajos del canal. 

'^'Llegué al Istmo, dice, á principios de 1886. Los contra-» 
tistas en pequeño habían rescindido sus contratos; las 
grandes compañías contratistas, aún no funcionaban; pero 
mi misión se reducía á examinar los trabajos bajo el punto 
de yista técnico. 

Después de recorrer el Istmo de uno á otro extremo, pu- 
de convencerme de que el negocio no caminaba, que I0& 
ingenieros tropezaban con dificultades tan enormes, coma 
la perforación de la "Culebra," por ejemplo. 

Según creo, "el canal á nivel es absolutamente imposi- 
ble entre Panamá y Colón," y me parece que sólo un canal 
de esclusas podrá construirse en esa parte del Istmo. 

Porque, en efecto, con la enorme masa montañosa de 
la "Culebra," con la naturaleza del terreno, constantemen- 
te sacudido por las erupciones volcánicas, con los derrum- 
bes continuos, el canal á nivel corre, á cada momento, pe- 
ligro de azolvarse por completo. 

Sólo el canal de esclusas ó presas, es posible;' si bien 
es cierto que este género de canal, disminuye notablemen- 
te el tránsito y, por lo tanto, los productos, pues el máxi- 
mum de toneladas que podrán transladarse por año, de un 
punto á otro, es de veinte millones. 

En seguida, declara el Ingeniero perito, Dingler, que fué 
director de los trabajos del canal, de 1883 á 1885. Dice qu3 
está de acuerdo con lo que asegura el Ingeniero; pero que 
él (Dingler), asegura que el canal á nivel, puede cons- 
truirse, necesitándose, por lo menos, dos mil millones de 
francos v veinte años. 

4 
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11 r. Germain, Ingeniero hidrógrafo de la marina, que 
también estuvo en el Istmo, asegura que si la construcción 
•del canal á esclusas, es difícil, la del canal á nivel es im- 
posible. 

Mr. Martín, ex-Secretario general de la Compañía, hace 
la siguiente declaración interesantísima y de gran actua- 
lidad. Mr. Martín, hombre honorabilísimo á carta cabal, 
declara que se vio obligado á presentar su renuncia, poi* 
ios gravísimos motivos que pasa á exponer: 

"El Comité de administración había tratado con el con- 
tratista Buanu Varill, (semif ranees y medio istmeño y ac- 
tual Ministro de Panamá en Washingotn), la perforación 
de la ''Culebra,^' precedentemente confiada á otro contra- 
tista. 

Este último sólo percibía cuatrocientos cinco francos 
por metro cúbico de tierra extraída, y bruscamente la 
Compañía concedió á Bunau Varilla un franco y cuarenta 
céntimos más, por metro cúbico, ó sean por veinte millo- 
nes de metros cúbicos por extraer, "veintiocho millones 
de francos regalados por la nueva Sociedad, á Bunau'Va- 
rilla.'' 

El ex-8ecretario Martín, continúa diciendo que resi.-^- 
ti endose, y)orque así se lo dictaba su conciencia, á asociar- 
se á semejantes especulaciones, que considera de mala ley, 
suplicó á Mr. de Lesseps que aceptara su renuncia. 

Carlos de Lesseps ratificó le declaración de Mr. Martín, 
diciendo, que era de todo punto cierto lo asentado por el 
ex-Secretario general de la Compañía de Panamá, y agre- 
gó (jUí* Mr. Martín había entrado pobre á desempeñar 
€se puesto y pobre habla salido de él. 

Prc^gunta en seguida el Presidente de los debates, á 
Mr. Esteban Martín: 

— Pero, ¿ por qué esa ganancia inmensa de veintiocho 
nullones de francos al nuevo contratista Bunau Varilla? 

Mr. Martín eontesta qne todo hacía creer que esa enor- 
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me suma era para distribuirse entre Reinach y Bunau 
Varilla. 

Los lectores que hayan seguido este asunto con deteni- 
miento y hayan leído los cablegramas que á diario publicó 
Ja prensa, sobre la revolución de Panamá, saben ya que 
Bunau Varilla es el actual Ministro (?) de la ridicula Eo- 
pública de Panamá, en Washington, que cuando le convie- 
ne, es francés, y cuando le conviene,' es istmeño; y por las 
líneas leídas antes, saben también ya á qué atenerse respec- 
to á esa híbrida personalidad, que en aquel desastre de 
Francia, hace diez años, se asoció al Barón de Reinach. 

Falta ahora "recordar á unos y hacer saber á otros, quién 
lué el Barón de Reinach, para que realce más la figura 
de Bunau Varilla, que explotó á Francia y traicionó á Co- 
lombia. 

Comenzaremos por decir que Reinach, en vista de las 
«normes responsabilidades que en el desastre de Panamá 
le resultaban, se suicidó cobardemente la noche del 15) 
de Noviembre de 1902, y se llevó al sepulcro muchos secre- 
tos muy importantes para él. Fué de los primeros 

que recibieron dinero; siendo más de seis millones los que 
recibió en 1888 ; en las audiencias, cada vez que se le men- 
cionaba, se le llamó el principal origen del desastre, la lla- 
ga de la empresa, etc., etc. A la muerte del' judío' Levy- 
Cremieux, que fué el primer explotador de la empresa, 
siguióle el Barón de Reinach, quien, como antes dijimos, 
se suicidó, no teniendo valor para afrontar la situación 

que sus responsabilidades le habían creado y uno 

de sus socios: Bunau Varilla es quien representa 

hoy á la "Repíiblica de Panamá,'^ en Washington, y quit3a 
firmó Oi nue\o tratado para la terminación del canal. 

-5: . 



Lamentable desfile de accionistas. 



Desgarradoras escenas. — Rencores implacables. — Explosión- 
de cólera. — Resignada tristeza. — Noventa por ciento de 
mortalidad. — Fin del proceso. — La requisitorhu — La 
confianza en la estrella. — Veintermil francos por un ar^ 
ticulo en la "Revue des Deux Mondes." — 564,000 hchn- 
hres de acero. — La gira de la decadencia. — Seiscientos 
millones robados. — Todavía Bunau Varilla. — ¿Pued^ 
terminarse el canal? — Los nuevos accionistas. — Docñ 
años de espera para reembolsarse de lo gastado. 

En la cuarta audiencia se suscitó desde el principio, un 
vivo movimiento de curiosidad y de simpatía, producido 
por la presencia de un anciano de setenta y cuatro años, 
ciego, que, arrastrándose casi del 'brazo de su hijo, cami- 
naba hacia la barra de los testigos. 

Es una víctima del Panamá; se llama Adolfo Gilly, ex- 
propietario en Nimes. La elocuencia de Mr. de Lesseps H 
costó su fortuna cincuenta mil francos, que re- 
presentaban cincuenta años de ahorros y de trabajo, tra- 
gados por el Canal y sus especuladores. 
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Otía tídiüid le sigue; pero éáte lio es un ctecfépifó qtie 
4é lameíitá, úüo uñ iilt^deiite militar fefirádo, que apos- 
trofa en duros términos á los acusados. 

-—Aquéllo fué tina orgía flnandetá, áide ; f cuaiido supe 
que era víctima de una especulación ódioáá, píócúíé sacar 
¿rf Síiíetn; pero ya era ímpoáfble 

OtWs tlcttícraár uit campesino, el hijo de uña viuda to- 
fftmiélíte dífuinadá. 

CúmeñeetnoB pot d campesino : Éé llama Joly jr viene de 
los alrededores de Montereau; reéUéltáítíenfe grita: 

— Yo tenía diueto, no solamente mío; sino de minefos 
amigos míos, y todo lo había colocado en acciones de PáM- 
má. En 1888, un poco inquieto por los rumoíes que co- 
rfíftn y puf ío» artículos de petl6<¿coá, vine á París y sóli- 
cM tef á Mr. de L^sseps, y lé participé mis temores. 

— jAh! exclamó Mr. de Lesseps al verme; estoy seguro 
<iue lee usted "El Panamá,^ periódico que pagan los ín- 
gíé«e^ pafa hacer fíacasar mi obra. 

— ^(y sólo leo "El Panamá," dije, sino que sé que so 
paga á 20 francos la extracción de metro cúbico de tierra- 
rra, á un tal Bunau Varilla, y así no bastará todo el dinero 
dé Francia para terminar la obra. Usted teis Goliat y yo no 
soy l>avid; pero me comprometo á arrastrar por el lodo el 
nombre del "Gran Lesseps.'^ De ahí, se siguió una escena 
de puñetazos entre Carlos de Lesseps y yo ..... . 

Sigue el joven Giroud de Willette, hijo de una viuda 
arruinada, diciendo: 

"Mi madre puso toda nuestra fortuna en acciones del 

Panamá ahora está enferma en un hospital, y yo 

vivo en la miseria. ¡ Dios perdone á nuestros ladrones !*' 
Üespués, viene Pauillat, carpintero, de cincuenta años de 
edad, arruinado también en Panamá. Con explosiones de 
furor, que nada puede detener, pide cuentas á Carlos Les- 
seps y Compañía, y les ílama ladrones. 

— jAhf prosigue diciendo el buen obrero: bien me de- 
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cía un médico de Versailles: "Si se desplomara el techo 
de esa maldita Bolsa, no aplastaría á un solo hombre hon- 
rado/^ 

— Ese, replica un acusado, es un médico que quiere te- 
ner enfermos que atender. 

— ¡ Y decir ! prosigue el carpintero, que ayer fué conde- 
nado un infeliz é seis meses de cárcel, por haberse robado 

tres zanahorias á éstos, que nos aseguraron que en 

1888, los buques bogarían á plenas velas en el canal, ¿qué 
les van á hacer ? 

Declara en seguida el capitán de fragata, M. de Fres- 
seix. 

Este marino, solicitó en 1883, su retiro de la armada» 
para ingresar como Inspector en los trabajos del Istmo. 
Ya en el terreno, su entusiasmo disminuyó notable- 
mente. 

— Era necesario, dice este honorable marino, cinco vecjs 
más del tiempo señalado y cinco veces más del dinero gas- 
tado, para llevar á cabo la obra. Los terraplenes ocupaban 
á un pueblo de operarios. He recorrido casi todo el mundo, 
y creo que en pocos puntos de la tierra, será el calor tan 
intenso, la mortalidad de operarios tan grande, y la resis- 
tencia de la naturaleza tan tremenda, como en Panamá. 

Otro empleado del Istmo, Mr. Eeg'imbar,, declara haber 
visto el material perdido y entregado al pillaje de negro* 
y de yankees. 

Terminadas las declaraciones, se concedió la palabra, 
el 18 de Enero de 1893, al Ministerio Público; el abogado 
Rau, quien habló durante dos audiciones. 

Nada de arranques ni de lirismos en la requisitoria, si- 
no mucho orden, método y conocimiento perfecto del for- 
midable expediente. 

Un exordio muy corto, en el que quiere poner fuera del 
debate la personalidad de Femando de Lesseps; pero im- 
posible. Una ciega confianza en su estrella, lo condujo á esa 
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aventura, en que naufragó su honar, y en derredor de él 
se acumularon las ruinas, mientras se improvisaban escan- 
dalosas fortunas, insultando la memoria de las víctimas. 
Sigue i'l abogado Rau haciendo la historia del asunto, bien 
conocida ya de nuestros lectores ; la de las diversas emisio- 
nes que parecen ser el objeto principal de la empresa, ux 
de la lotería mencionada, lo tragado por la prensa; sola 
á la "Revue de Deux Mondes" se le dieron veinte mil 
francos por un artículo, y cincuenta mil á Arturo Meyer^ 
director del "Gaulois;" agrega que Mr. de Lesseps, ciego» 
de confianza, aseguraba en 1887, que las maquinarias re- 
presentaban unos quinientos sesenta y cuatro mil hombre» 
de acero, sin contar los de carne y hueso, y que con tal nú- 
mero de gentes, el canal quedaría terminado en 1889. 

Comparó las conferencias de Lesseps en provincias, para 
agenciarse dinero, con las giras artísticas de. las cantante» 
y cómicas viejas de voz cascada y con las de toreros que yu 
sin fuerzas, vienen á embaucar á los públicos de Buenos Al- 
res, Cuba, Guatemala, México, etc. 

Vn mes después de la tentativa suprema del ñus de Di- 
ciembre de 1888, la Sociedad había muerto ; y el 4 de Fe- 
brero de 1889, se pedía su liquidación. 

La obra de Mr. de Lesseps, en Panamá, consistió, pue.% 
según el agente del Ministerio, en extraer del ahorro pú- 
blico de Francia, mil cuatrocientos millones, de los cuabas 
se gastaron seiscientos noventa y ocho en los trabajos del 
canal, y fueron robados seiscientos. Pasa en seguida el abo- 
gado Rau á mencionar lo dilapidado y lo robado por los 
contratistas. 

Para no hacer demasiado extenso y monótono este ca- 
pítulo, sólo mencionaremos los nombres de las Compañía» 
y las cantidades recibidas, con excepción de lo recibido por 
Bunau Varilla, el socio del barón de Reinach y actual Mi* 
nistro de Panamá en Washington. 

Seis grandes compañías recibieron fuertes sumas : 
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Primero. — ^^*Tre Amepican Dredging Company,** recibió 
é&ez millonefi má» de lo que valían sus trabajos. 

Segundo. — "La Compañía Jacob,'* dieciséis milloneB y 
ochcientoB mi) íraneos. 

Tercero. — *^La Compañía Vignauld, Barbaud y Blan- 
leuil,*' aeis millones seiscientos mil francos. 

Cuarto. — '^1a Sociedad de obras públicas, recibió doce 
millonee por no hecr nada. 

Quinto. — ^^Ijft Sociedad Artigues, Sonderegger q Bunan 
Yarilla, encargado de perforar la '*Culebra," obturo do 
la Compañía ^Sreintiocho millcmes más de lo que valían 
sus trabajos.** Esos veintiocho millones se distribuyeron 
entre Bunau Varillay Beinach. Esta escandalosa distri- 
bución hizo que renunciara el Secretario general, Mr. 
Martín, hombre honrado que sacrificó su fortuna á su con- 
ciencia. 

Sextoyúltimo. — "I^a Sociedad BaratouxLetellier y Com- 
pañía,*' Que recibió doce millones, quinientos mil franc-s 
más de lo que valían sus trabajos. 

Sigue Mr. Rau mencionando las enormes sumas roba- 
das por Eiffel, el de la torre, en combinación con la S*>- 
ciedad Bunau Varilla. Lo robado por Eiffel alcanza sumas 
de treinta y tres millones, y su distribución en detalle se- 
ría larga y fastidiosa. El fin de la requisitoria es interesan- 
tísimo y de palpitante actualidad. 

"Al día siguiente de la liquidación, señores, dice el abo- 
gado Rau, una comisión de ingenieros muy competentes, 
fué enviada al Istmo por Mr. Monchicourt. Sus conclusio- 
nes son : que se necesitan mil millones más, y nueve años 
para acabar el canal ; y eso siempre que la nueva Sociedd d 
cuente con el material que queda, en perfecto estado, y 
con el activo realizable, que eran entonces ciento sesenta y 
cinco millones. 

"Pues bien, ami en esas condiciones, el tráfico anual no 
produciría más de sesenta millones; y sería preciso esperar 
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doce años de explotación para reembolsarse, entiéndase 
bien, solamente para reembolsarse lo gastado." 

Con estas revelaciones, tan de actualidad hoy, terminó 
su requisitoria general Bau, el 19 de Enero de 1893, pi- 
diendo al Tribunal sentencias á los acusados, por los de- 
litos de fraude y de abuso de confianza. 






XIT. 

La defensa de Lesseps. 



Un reposorio: — La defensa de Lesseps. — Cuatrocientos mil 
acreedores. — Humholdt y Goethe. — Una carta de Ooetha, 
— Como las arenas del desierto. — Palabras de un sacer- 
dote. — La bendición del Canal. — Cristóbal Colón y Fer- 
nando de Lesseps. — Un lobo archimillonario. — Oenerales 
y soldados colombianos retribuidos. — El desierto inmen- 
so. — Los espejüimos. — La fiebre amarilla. — Millares de 
victvmas. — Siempre Buneau Varilla. — Una página de 
historia romana. — Bajezas y progresos. — Oprobio y' es- 
plendor. — La frontera inexpugnable de la probidad y del 
trabajo. 

Benéfico y consolador parecerá á los lectores que hayan 
seguido con atención este ligero estudio, llegar á un repo- 
sorio, después de atravesar -ias malezas de delaciones y los 
pantanos pestilentes de bribonadas, que constituyen los an- 
teriores artículos, relativos al proceso escandaloso de los ad- 
ministradores de la Compañía de Panamá. 

Este reposorio nos lo proporciona- la defensa que de Fer- 
nando y Carlos de Lesseps hizo un abogado elocuentísimo, 
Mr. Barboux, el día 20 de Enero de 1893. 
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Pocas líneas dedicaremos á la brillante pieza» oratoria de 
Barboux. Comienza mencionando la confianza que los cua- 
tro mil acreedores tenían en Don Fernando de Lesseps, j 
recuerda que la idea del canal no es idea nueva, pues desde 
1520 se pensaba en hacer pasar embarcaciones á través de 
la estrecha banda que separa las dos Américas, y que en 
1804, que el Barón Humboldt visitó el canal, comunicó esa 
idea á Goethe. Muy largas y muy frecuentes fueron las con- 
versaciones de Goethe y el Barón, respecto al Canal de Pa- 
namá, pues ambos pertenecían á esa raza de hombres supe- 
riores, cuya inteligencia habita las cimas desde donde co- 
mienza á divisarse el porvenir de la humanidad. 

"Esta obra — escribía Goethe á Humboldt, en 1804 — está 
reservada á la posteridad y á un gran espíritu iniciador. la 
comunicación marítima entre el Golfo de México y el Pací- 
iico del Sur, es indispensable, y se hará. Me gustaría vivir 
cuando se ejecutase ese trabajo; pero ya no existiré, como 
tampoco me será permitido ver la perforación del Istmo de 
Suez. Y valdría la pena vivir me^o siglo, para ser testigu 
de esas dos obras gigantescas." 

"¡Quimeras!. > . .. . ¡Quimeras! decían los detractores 
de Lessepfi; pero sabed bien, contesta Mr. Barboux,- que 
cuando un pueblo grande deja de inflamarse para semejan- 
tes quimeras, y de hacer en sangre ó en oro el sacrificio quo 
. tales quimeras exigen, es preciso que se resigne á vivir siem- 
pre como un buey servil y pesado, con la frente inclinada 
hacia la tierra, y á salir para dejar su lugar á otros, del 
rango glorioso en que le colocaron sus abuelosc^ 

¿Qué edad tenía Don Fernando de Lesseps, prosigue di- 
ciendo Mr. Barboux, cuando proyectó Panamá? Setenta y 
cuatro años y cuando en 1888 se decretó la suspen- 
sión de los trabajos y la liquidación de la Sociedad, se enve- 
jeció diez años en trts meses y fulminado por aquel golpe^ 
cayó en un mutismo absoluto, del que no salió jamás. 

Y ese hombre, surgido de una vieja y numerosa familia 
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de dipíomáticos, que sirve á la FKfcncia d^e el «iglo XVII, 
ese hombre á (prien preguntó tm áín el Emperador de Rttfitta : 

— Mr. de Lessep», ¿cTiántos hijee tiene it«ted? 

Y qoe contestó al Caar: 

— ^Magostad, á Díoe gracia», mid hijo» son tan numeroísos 
eomo hs arenas del desierto. 

Ese hombre, señores, podía haber sido traído poí mí á 
estas andiencías, en tm sillón eon ruedas^ y sé de antemano 
el espectáculo qite al verlo ser hubiera producido. 

El auditorio entero se habría levantado, respetuoso, para 
dejar pasar ante él Tribunal, á esa gloria y á ese- iirforfai- 
nio. 

Quizá un repentino despertar hubiese sacudido, por un 
instante, esa noble ínteligenda; qui2á habría visto, como á 
la lívida claridad de un relámpago, el horror de esta leacena; 
quizrá habría lanzada un grito supremo de protesta, contra 
loe que quieren atentar á mí honor ; pero hubiera caído pa- 
ra no levantarse más. 

Puedo, pueSy hablar de ese hombre, libremente, como si 
ya reposara en su tumba.*' 

En seguida hace Mr. Barboux un*entusiasta y extenso 
«logio de Lesseps y de su obra en Suez, que t€frmina con 
estas palabras que un sacerdote católico y francés, pronun- 
ció ante los Soberanos de Eurc^a, después de bendecir el 
Cknal de Suez, el día de su inauguración, 17 de Koviembre 
de 18^9^: 

"Proclamemos que hasta la extrema decadencia de las 
edades, dijo el orador sagrado, así como el nuevo Continen- 
te, descubierto el siglo XV pronunciará eternamente al oido 
de la posteridad, el nombre de Cristóbal Colón, así este Ca- 
nal de dos mundos, pronunciará eternamente el nombre de 
un hombre que vivió en el siglo XIX, c-Se nombre glorioso 
que siento orgullo en lanzar en esta playa, á los cuatro 
vientos del siglo: Femando de Lesseps." 

^^Qué escena, señores— prosiguió Mr; Barboux, y recordad 
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la fecha: 17 de Noviembre d^ 1869. ¡Qué recuerdo. ... y 
qué presente ! 

Una nocíie de invierno, sin estrellan, después del brillo 
esplendoroso de una mañana en Oriente. 

¡Ah, señoree! el orador sagrado que así colocaba uno 
junto al otro, esos dos nombres ilustres, no sospechaba que 
los dos, antes de ir i dormir en el silencio y en la paz, ten- 
drían que sufrir las mismas injusticias y los mismo» infor- 
tunios. También el genovés ilustre fué blanco de sospechas 
y de calumnias. 

Y cuando después de' presentarse en Europa, cargado de 
cadenas, ante los reyes ingratos á quienes dio un mundo, 
fué -restablecido en sus dignidades y en sus honores, quiso 
conservar hasta su muerte y en la cabecera de su lecho, esas 
cadenas, que por postrera voluntad suya, se conservan, des- 
de hace cuatrocientos años, en el ataúd que guarda sus ce- 
nizas. 

Ese es el pasado, señores; dejémosle sus tristezas y sus 
esplendores ; no le pidamos ejemplos, sino lecciones, y mos- 
trémonos menos injustos que nuestros antepasados. 

¿De qué servirá, si no, envejecer á las naciones?" 

Entra después Mr. Barboux, cuerpo á cuerpo, á refutar 
la acusación. 

Algunos datos son interesantes y dignos de recordar hoy, 
de la segunda parte de la defensa. 

Dice el d'Lfensor que fué preciso comprar á los america- 
nos, en "noventa y tres" niillones, el "Panamá Rail-road," 
pues Jay Gould, ese lobo archimillonario, poseía casi todas 
las acciones, y no quiso cederlas ni por un centavo m^io^. 

Agrega Barboux que, como lo comprueba con una carta 
que presenta, del General Colombiano Ojabal, cada uno de 
los dos Gem rales colombianos que residían en el Istmo, re- 
cibían de la Compañía, dos mil francos mensuales, y cada 
soldado colombiano, cinco francos diarios, por mantener c\ 
orden, y que como se morían, diariamente, las dos tercenu 
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partos de obreros, era preciso tener y mantener una aglome- 
ración formidable de gente. 

Se interna después Mr. Barboux €n un desierto erizado 
d& documentos jurídicos, y camina siempre á través de ese 
desierto del Panamá, al que no faltan ni siquiera los espe- 
jismos los espejismos de los buques de todas las 

naciones del mundo, atravesando triunfalmente el canal, y 
de los fuertes dividendos distribuidos 

Mr .Barboux empuña su pesado bastón de peregrino, y 
camina lentamente, lenta, lentamente, á través de balances, 
de informes de ingenieros, de contratos de trabajos de emi- 
siones de acciones, etc., etc. 

p]ntre esa baraúnda técnica, hay un recuerdo para el céle- 
bre Mr. Boyer, Ingeniero en Jefe de la Compañía, que á 
la e-dad de veintiocho años, fué arrebatado, en tres días, 
en Panamá, por la fiebre amarilla, epidemia que mataba se- 
manariamente millares de operarios hasta chinos. 

Sigue y sigue el defensor alegando la honradez y la in-^ 
culpabilidad de Lesseps, y muestra telegramas de la S^ocie- 
dad Artigues, Sondereggex y Buneau Varilla, que conocien- 
do ya la imposbilidad de la obra, aseguraban que estaría 
terminada en 1889, para obtener la autorización de la lote- 
ría. 

Termina el defensor de los Lesseps, su largo y elocu-ente 
discurso, diciendo: 

"T^a verdad, señores, es que en todos los tiempos y en t«)- 
das las edades, todas las Sociedades viejas arrastran tras sí 
el peso de sem-ejantes bajezas, como una revancha de su 
opulencia y de sus progresos materiales. Pero las historia 
nos enseña que los verdaderos médicos de esa úlcera social, 
son los ciudadanos silenciosos y tranquilos que le oponen la 
frontera inexpugnable de su probidad escrupulosa, de su 
trabajo constante y de su desdeñoso desprecio, y no los tur- 
bulentos políticos que más bien por pasión del escándalo. 
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que por amor á la justicia, la exhiben con alegría y có- 
lera 

Salustio y Tito Livio, nos lo enseñan ya. Después de la 
ruina de Cártago y de la muerte de Aníbal, dice Salustio, 
el lujo invadió á Roma, las costumbres privadas se corrom- 
pieron, el divorcio, antes tan raro, llegó á ser el móvil y la 
recompensa del adulterio; las costumbres* públicas se co- 
rrompieron también, y los ciudadanos vendieron sus votos 
en los comicios y sus testimonios en los Tribunales. Enton- 
ces el pueblo, obedeciendo al odio de los nobles, nombró 
censor á Cantón. Durante nueve años, ese rudo campesino 
llenó á liorna de sentencias, multiplicó las leyes contra la 
pompa, contra la suntuosidad de los festines y contra el 
lujo de las mujeres, y cuando se empeñó en que Scipión, el 
vencedor de Aníbal, fuese juzgado en ausencia, por no per- 
mitírselo su criad, ni su salud, uno de los tribunos, Sem- 
pronio (íraco, se levantó y dijo: 

"Mientras Scipión no esté en Roma, no permitiré que sea 
juzgado. ;Qué! ^;ni servicios, ni honores merecidos, asegu- 
rarán nunca á los grandes hombres un asilo inviolable y sa- 
grado, donde se les res})ete y puedan reposar su vejez?" 

Y el pueblo romano líicuehó la voz de Graco, porque en 
esa nación, que comcínzaba á corromperse, existía el. ins- 
tinto profundo de la grandeza nacional y el respeto abso- 
luto de la gloria. 

Y bien, señores, para terminar, diré: 

^;Quc pidió el pueblo francés á Lesseps? Sus sacrificios, 
8U probidad y su estrella. 

¿Su audacia? ¡cuánta tuvo! ¿Probidad? muere pobre. . . 
¿Su estrella? 

Su estrella, esa felicidad in^^olente», que hace que en cier- 
tos momentos y con ciertos hombres, todo tenga buen 
éxito, y que confunde todos los cálculos de la prudencia, 
.que recompensa los horrores con triunfos, entregándoles á 
la fortuna ])recipitada de su rueda, como una esclava do- 
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cil y desencadenada. Esto fué lo que el pueblo francés pidió 
á Lesseps, y eso fué lo que el imprudente les entregó. 

Y bien, señores, la estrella llegó al Poniente y se ocultó ; 
la audacia fué vencida ; pero el nombre No olvi- 
déis, señores, que todos los Reyes de Europa, hasta el Em- 
perador de Alemania, que nos venció y humilló, se ponían 
de pie para saludarle. 

¿Y qué saludaban en él, señores? ¿su persona? ¿su ve- 
jez? ¿el triunfo de su primera empresa? No, señores; sa- 
ludaban el genio de la raza francesa, raza apasionada, pere 
generosa, que confunde siempre en un mismo ideal, la glo- 
ria y la fraternidad, obstinada en trabajar más bien para 
los otros que para ella, sembrando'^á manos llenas, por vi 
mundo entero, descubrimientos é ideas, de las cuales no 
siempre recoge el fruto; pero siempre pródiga de su obra 
y siempre que se trate de ser útil á la humanidad. 

Hé ahí, señores, lo que todos los Soberanos de Europa 
saludaban en la persona de Fernando de Lesseps. 

¡ Ah, señores U si no temiera fatigar vuestra 

atención os diría lo que piensan en estos momentos otros 
pueblos, sobre todo, aquel coloso hipócrita que nos acecha 
del otro lado del Atlántico: 

"¡Magnífico! — dice — ^la Francia se encarga de desemba- 
razamos de Lesseps para nosotros la empresa, 

para nosotros el Istmo de Panamá.^' 

Con este tremenda profecía terminó, el día 20 de Enero 
de 1893,^ el elocuente Mr. Barboux, su defensa del viejo 
ilustre que se llamó el Vizconde Don Fernando de Lesseps. 



XIII. 



La defensa de Enrique Cottu. 



Oirás defensas, — Un antiguo admirador, — Una vieja ca- 
prichosa é histérica, — Los pobres diablos. — Una escalera 
^de gigantes, — Las colosales dificultades del canal, — Un 

informe de Bunau Yarilla, — ¡Panamá! el tonel 

de las Danaides, — La mano de obra en Panofmá, — No hay 
blanco que resista. 

Después del elocuente defensor de los Lesseps, habló el 
abogado du Buit, defensor de Mario Fontane; este Pon- 
tane era un viejo dblaborador y amirador de Lesseps, á quieii 
conoció en Beyrut. 

Desde el año de mil ochocientos cincuenta y ocho, Les- 
•eps lo asoció á todos sus trabajos, haciéndolo su Secretario 
particular. Defensa corta fué esta, en la que du Buit aleja 
justificadamente la culpabilidad de Fontane en el asunto. 

Siguióle en la barra de la defensa el abogado de Martiní,. 
iefensor de Enrique Cottu. 
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Martini es un abogado humorista muy inteligente; ha- 
blando de cuestiones de derecho, llamó á la jurisprudencia, 
vieja comadre caprichosa, é hizo notar que tales cuestiones 
nunca se presentan en los litigios de los pobres diablos. 

Y para demostrar su dicho, presentó el ejemplo siguien- 
te; 

Cuando un joven pasante recibe su título do abogaci^o, y 
comienza á ejercer, se le presenta otro ya viejo y le pregun- 
ta insidiosamente : 

— rlDos y dos? ^ 

— Dos y dos son cuatro, contesta con energía el adoles- 
cente. 

Entonces una sonrisa protectora ilumina el rostro del 
viejo jurista, y dice, moviendo la cabeza con ironía : 

— ¿Dos y dos son cuatro, dice usted joven? eso depende. 

— "Eso depende? 

En esas dos palabra's se encierra toda la jurispruden- 
cia. 

Sigue* Martini defendiendo á Cottu, sin pompa, con ener- 
gía y sencillez; porque este jurista posee un criterio am- 
plio y claro, que le permite con toda claridad expresar sus 
conceptos. 

Cottu es otro viejo admirador de Lesseps; tenía dieciocho 
años cuando se fugó de la casa paterna, para asistir á la 
inauguración del Canal de Suez, de donde volvió penetrado 
de veneración para el promotor de ese gigantesco trabajo. 

Martini nlí^ga la inculpabilidad de Cottu en el asunto. 

Tocó después hablar á Waldeck-Eouseau, defensor de 
Eiffel. 

El ex-Ministro del Interior habló extensamente. La subs- 
tancia do su defensa puede resumirse así: 

Eiffel por patriotismo y no por enriquecerse, pues esta- 
ba yo. bastante rico, aceptó ser el constructor y el contratis- 
ta del canal de exclusas, en mil ochocientos ochenta y siete, 
en (]\ie se desechó el proyecto del canal á nivel. 
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Su proyecto era un sistema de exclusas, inventado por él, 
que cons-istiría en formar una escalera de^gig&ntes, que die- 
ra acceso á la Cordillera de Panamá, una escalera marina 
de exclusas; pero, ¿cuál sería la mano humana que forma- 
ría esas paredes de hierro? • 

Eirfel había encontrado un sistema tan sencillo, que un 
niño podía poner en movimiento esos leviatanes. 

Mencionó Waldeck Rousseau, las siguientes dificultades 
que presenta la obra del canal. 

Se han producidos estos fenómenos : necesidad de volver 
á comenzar tres ó cuatro veces el mismo trabajo, pues bajo 
la acción de las fuertes corrientes, los terraplenes se hun- 
den precipitados en el abismo, tan pacientemente cavado ^^ 
muchos kilómetros ¿e vía con sus furgones y plataformas 
son arrastrados al abismo y los materiales más poderosos 
destrozados por las corrientes en Panamá las lluvias torren- 
ciales penetrando hasta en las hendiduras de las rocas, desa- 
gregan estas y producen derrumbes, que destruyen en un 
día ó dos, los trabajos de dos meses. 

Los arroyos se convierten en ríos, los ríos en torrentes, 
las L.^ias descienden en olas enormes, penetran á los va- 
cíos y se ablandan á tal grado, que, se diría, son colosales es- 
ponjas empapadas, que no resisten ni el peso de los rieles. 

En una palabra, á la vez que el peso aumenta, las resis- 
tencias internas disminuyen, y llega un momento en que se 
rompe el equilibrio total. La masa fangosa se pone en mo- 
vimiento y arrastra en su torrente de lodo á un lago de lodo 
- también, rieles, durmientes, locomotoras, furgones, vagones, 
etc. Se comprenda fácilmente que, ante ese inmenso tonel 
de las Danaides, se debiliten los ánimos más firmes y se 
emboten las voluntades más enérgicas. Puede asegurarse, 
sin excepción ninguna, que después de dos ó tres meses de 
lucha infructuosa, los trabajos se abandonan y se espera 
el fin de la invernada, par ensayar una nueva tentativa, pa- 
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palizada nuevamí^nte, tan pronto como llega la estación de 
lluvias. 

Las líneas anteriores están copiadas textualmente de un 
informe rendido por el Ingeniero Bunau-Varilla, y que le- 
yó en la audiencia del veintisiete de Enero de mil ocho- 
cientos noventa y tres, el abogado Waldeck-Kouseau, defen- 
sor de Eiffel. 

No les ocurre á los lectores preguntarse, como á nosotros 
ocurre, cuándo dijo la verdad Bunau- Varilla? ¿Hace diez 
años ú hoy, que ha hecho creer á los yankees, que es muy 
fácil la construcción del canal? 

En seguida habla de la mano de obra" en Panamá, y dice 
que no hay operario de raza blanca que resista al clima; que 
es indispensable ocupar negros, para las excavaciones, y que 
á estos jornaleros se les paga, como mínimum, ocho francos, 
cincuenta, ó dos pesos cincuenta centavos, oro, por, día; pe- 
ro agrega Bunau que los negros solo sirven para peones, 
porque para trabajos de carpintería, herrería, etc. ; son en- 
teramente ineptos. El defensor de Eiffel termina su larga 
I erorata, diciendo que si su defensor se hubiera hecho car^o 
de la obra del canal, desde sus principios, quizá ya estaría 
terminada. 

El día diez de Febrero de mil ochocientos noventa y tres, 
la Corte de París pronunció la siguiente sentencia en el 
proceso instruido en contra de los administradores de esa 
Compañía de Panamá, por los delitos de fraude y abuso i 
confianza. 

Se condena á Femando de Lesseps á sufrir la pena de 
cinco años de prisión, y á pagar tres mil francos de multa. 

A Carlos de Lesseps á cinco años de prisión y tres mil 
francos de multa ; á Eiffel, á dos años de prisión y ,veinte 
m'il francos de multa ; á Cottu, ¿ dos años de prisión y á tres 
mil francos de multa, y á Mario Fontane, á dos años de pri- 
•ión y á tres mil francos de multa. 

Los acusados apelaron. 
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Hemos, después de diez años, extractado este proceso, 
para incluirlo en este libro pues creemos que era indispen- 
sable fuera conocido, ó recordado por los lectores para 
que conozcan hasta en sus más pequeños detalles, la historja 
del Canal Interoceánico y de la revolución de Panamá. 




XIV. 

Terrible documento. 



El proceso de corrupción, — Preliminares, — Ministros, Se^ 
nadores y Diputados vendidos, — Acta de acusación. 

Interesa, para conocer á fondo la historia del Canal de 
Panamá, dar extracto también del proceso llamado de co- 
rrupción, que se instruyó á varios políticos, á raíz del proce- 
so instruido contra los administradores de la Compañía de 
Panamá, por los delitos de fraude y abuso de confianza. 

En pocos líneas puede hacerse la historia de ese proceso. 

El descubrimiento de una serie de cheques, entregados 
á la comisión investigadora de la Cámara de Diputados, por 
el banquero Thierrée, dio origen á la formidable acusación 
de corrupción parlamentaria, formulada en eontra de cinco 
Diputados : Em^nuel Arene, Julio Boche, Dugué de la Fau- 
connerie; Eougier, ex-Ministro de Hacienda, y Antonia 
Praust, ex-Ministro de Bellas Artes. 

Cinco Senadores : Devés, Alberto Grey, Beral, León Re- 
nault y Thevenet. "^ 

Dos ex-Diputados : Gobron y Sans-Leroy y 

Un ex-Ministro de Obras Públicas: Baihaut. 
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Carlos de Lesseps, Mario Fontane y Cottu, fueron decla- 
rados culpables del delito de cohecho, así como también 
Blondin, apoderado del "Credit Lyonnais." 

Para precisar bien los cargos que se hicieron á los acusa- 
dos, importa reproducir el documento más importante de 
<íse proceso y que se llamó : lista del Barón de Keinach. 

Escrita por uno de los empleados del Barón, y dictada 
por este, dicha lista había sido entregada por el Barón de 
Eeinach, en persona, á Cornelio Herz, su socio en la' explo- 
tación dp In nompañía de Pímamá, para justificar pI em- 
pleo de ciertías sumas de que el Barón &e había apoderado^ 
y de las que aquel otro bkndido internacional, reclamaba 
su parte. 

Armado con ese documento terrible, Cornelio amedrentó 
tanto al Barón, que éste se suicidó. 

Mas tardC;, comprometido Cornelio en el proceso de Pa- 
namá, se refugfió -en Inglaterra, fué degradado de la Legión 
de Honor y amenazado con la extradición, la cárcel y la 
ruina, el aventurero dejaba que Mr. Andriux, Pref-ecto de 
Policía, fotografiara ese papel terrible, y Mr. Andrieux lle- 
vaba esa fotografía á la Comisión nombrada por la Cámara, 
para hacer la luz en W asunto de Panamá. 

Hé aquí rt- texto de esa nota tan importante: 

l'Cheque de veinte mil francos, cobrado por Mr. Arene, 
Diputado. 

Cheque de veinte mil francos, cobrado por Mr. De vés, Se- 
nador. 

Cheque de quinientos cincuenta mil francos, cobrado por 
Mr. tíarbe, ex-Ministro (ya difunto). 

Cheque de veinte mil francos, cobrado por Alberto Gre- 
vy^ Senador. 

Cheque de veinte mil francos, col>rado por Julio Roche, 
Diputado. 

Cheque de veinticinco mil francos, cobrado por Dugué 
de la Fauconnerie. Diputado. 
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Cheque de cuarenta mil francos, cobrado por Mr. Rou- 
vier, ex-Miinistro. 

Cheque de ochenta mil francos, cobrado por M. Claetat, 
por cuenta de M (aquí un nombre borrado). 

Cheque de cuarenta mil francos, cobrado por M. Pesson, 
Diputado (difunto). 

Cheque de cincuenta mil francos, cobrado por M. Rou- 
vier, ex^Ministro. 

Cheque de veinticinco mil francos, cobrado por León 
Renault, Senador. 

Cheque de veinte mil francos, cobrado por M. Gobron, 
Diputado. 

Cheque de veinte mil francos, cobrado por Antonio 
Prout; Diputado. 

Cheque de diez mil francos, cobrado por Beral, Sena- 
dor. 

Cheque de veinticinco mil francos, cobrado por Theve- 
net, Senador y ex-Ministro. 

Más un millón, trescientos cuarenta mil francos, cobra- 
dos en diversos cheques por M. Arton, y distribuidos entre 
ciento cuarenta Diputados, que recibieron sumas variando 
de mil á trescientos mil francos; esta última suma, para 
Sans-Leroy, ex-Diputado. 

El 26 de Enero de 1893, la información estaba termina- 
da y el Magistrado instructor rendía su informe. 

Plenamente justificada la inculpabilidad de Roche The- 
venet y Arene, éstos Diputados fueron declarados inocentes. 

En cambio, fueron acusados de "haber cometido en Pa- 
rís, lo menos desde hacía diez años, el crimen de corrupción 
de funcionarios, las personas siguientes: 

Carlos Lesseps y Enrique Cottu, Administradores de la 
Compañía de Panamá. 

Fontane, Secretario General de la Compañía. 

Blondín, empleado superior del "Crédito Lionés." 

Rouvier, ex-Ministro y Diputado. 
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Devés,. ex-M'inistro y Senador. 

Tjeón Eenault, Senador. 

Alberto Grevy, Senador. 

Beral, Senador. 

Dugué de la Faneonnerie, Diputado. 

Baihaut, ex-Ministro de Obras Públicas. 

Sans-Leroy y Gobron, Diputados. 

Declaró el Procurador General, que de los documentos y 
de la instrucción del proceso, resultan los hechos siguien- 
tes: 

Cuando se entabló una información judicial en contra de 
los administradores de la Compañía de Panamá, se encon- 
traron en los libros dos cuentas de emisión, denominadas 
^^Gastos de sindicato y gastos de publicidad,'^ cuentas que, 
en realidad, sólo enmascaraban fuertes sumas entregadas á 
varios funcionarios, políticos y periodistas. 

Nombrada una comisión para investigar quiénes eran las 
personas que habían recibido dinero, el banquero Thierrée 
entregó á la justicia veintidós cheques, pagados por cuenta 
de la Compañía y los talones. 

Carlos de Lesseps declaró haber entregado á Baihaut, 
cuando era Ministro de Obras Públicas, la suma de trescien- 
tos setenta y cinco mil francos, para que éste influenciara 
á. la Cámara, para obtener la autorización de la lotería. 

Siguen detalles muy minuciosos, respecto á las sumas 
recibidas por los Diputados y los Senadores, vendidos para 
sostener el proyecto de ley. 

Las audiencias de este proceso comenzaron el día 9 de 
Marzo, de 1893, y terminaron el 23 del mismo mes. 
' Fueron muy largas y fastidiosas, pues revistieron, como 
ya dijimos, carácter político muy acentuado. 

Hubo, sin embargo, en ellas, detalles que interesan al ob- 
jeto que no> })roponemos en este libro. 



XV 



Escándalo en pleno jurado. 



iíás de cien oribones. — 'El rendimiento pecuniario del Ca- 
nal, — Un escándalo. — Las ultimas víctmas. — Detalles 
chuscos y bochornosos. — Todo el ^mundo fastidiado, — 
, Sentencias, de los corruptores, — El final de un proyecto 
gigantesco. 

De esas audiencias largas y monótonas, del proceso de 
corrupción, en las que abundaron delaciones, cobardías, in- 
cidentes cómicos 3^ ridículos que dan muy tfiste idea de Ío 
que es el régimen parlamentario, podemos, en substanjcia, 
decir lo siguiente: 

Panamá costó mil cuatrocientos millones d^ francos, sa- 
lidos todos del ahorro público de la Francia ; de esos millo- 
nes, sólo quedan, á mediados de mil ochocientos noventa y 
y tres, doscientas en material y en valores de difícil realiza- 
ción. 

En una de las declaraciones, Mr. Salis afirmó que un día 
Ivés Guyot le había asegurado que, en un Consejo de Minis- 
tros, Mr. Constan abrió su cartera y dijo al Presidente do 
la República, que iba á poner en sus manos una lista que 
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contenía los nombres de más de cien bribones que habían 
robado en el negocio de Panamá. Mr. Stephan, ex-empleada 
del Barón de Keinach, dijo que en Abril de mil ochocientos 
noventa, el barón le dictó la lista que ya publicamos y le 
ordenó la llevase á Mr. Clemeneeau, á su domicilia, calle 
de Cement-Marot. 

Mr. Levasseur, sabio ingeniero y hombre honrado á toda 
prueba, miembro del Instituto y Profesor del Colegio de 
Francia, declara que en mil ochocientos setenta y nueve, 
había sido nombrado por el Congreso de Geografía para es- 
tudiar el rendimiento probable del tráfico entre los dos océa- 
nos, y que, cuando' en mil ochocientos ochenta y uno, Carlos 
de Lesseps le ofreció, diciendo que su padre ponía á dispó- 
sidón de él (Levasseur), una parte como fundador de la 
obra, renunció á ella, dándole las gracias y diciéndole que 
BU independencia para con la ciencia no le permitía aceptar; 
esa parte representaba un valor de setenta y cinco mil fran- 
cos. Agregó ^Ir. Levasseur que, al publicar su informe S9 
deí^naturalizaron ciertas informaciones, porque en el infor- 
me había dado como hipotético el rendimiento del Extremo 
Oriente, y ésto iio se hizo constar al público en el informe. 
Floquet, el ministro ya difunto, que se batió con Boulanger, 
negó categóricamente haber recibido dinero, y Carlos de 
Lesseps afirmó haberle dado trescientos mil francos. 

La declaración de Clemenceau se refiere á hechos políti- 
cos que se relacionan con el proceso; la del Ministro de 
Freycinet, igualmente. A raiz de la declaración de Freyci- 
net, se suscitó un escándalo que motivó la acusación hecha 
en pleno jurado por la señora Cottu, quien dijo que Soi- 
noury. Director de la Seguridad Nacional en el Ministerio 
del Interior, había ejercido un "chantage^^ infame contia 
su marido, pues Soinoury había ofrecido á Cottu, preso en 
Mazas, la libertad absoluta si entregaba documentos que 
comprometieran á cualquier diputado del partido contra- 
rio. 
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Los careos entre la señora dé Cottu y Soinoury, abunda- 
Ton en detalles chuscos y bocjiornosos para éste. A este res- 
pecto, se citó á Mr. Bourgcois, Ministro de Justicia, y .su 
declaración franca y enérgica comprobó que había sido ex- 
iraño al 'incidente. 

Al reseñar el cronista Alberto Bataille, la séptima au- 
diencia de este fastidioso proceso, dice que ya los gavieros, 
trepados en lo más alto de los palos del buque, creen divi- 
sar la tierra firme, pues un viejo secretario de juzgado aso- 
gura que el proceso terminará dentro de cuatro días, ^^j Dios 
lo escuche!^' agrega Bataille, pues yo quisiera ver á Mr. 
Eicard, al águila dé Roun, que fué quien promovió ese 
proceso, encorvado sobre la mesa del departamento de pren- 
sa, en el Palacio de Justicia, molido, destrozado por diea 
días de trabajo incesante,. ¡Ah! sí, puede asegu- 
rarse que las últimas víctimas del" Panamá somos los infor- 
tunados cronistas judiciales. Pronunció la requisitoria el 
abogado Laffon; su discurso fué breve y claro; en él se en- 
sañó contra Carlos de Lesseps, sobre quien hace recaer toda 
la culpa del fracaso en Panamá. 

Hablaron en seguida los abogados Barboux, defensor de 
D. Fernando de Lesseps, á quien valientemente defendió ; 
^u Buit, defensor de Mario Fontane; Rodolfo Rouseau, de- 
fensor del ex-Ministro Baihaut; Lailler, defensor de Blon- 
dín, y Alberto Danet, defensor del Diputado Sans-Leroy y 
de los demás acusados. 

Por fin, el día 23 de Mayo" de mil ochocientos noventa y 
tres, á las cuatro de la tarde, el jurado declara culpables del 
delito de corrupción, á Ba'ihaut, á Carlos de Lesseps y á 
Blondín; todos los demás acusados fueron absueltos. 

En nombre de los accionistas Mr. Loustanou, liquidad(;r 
♦de la Compañía, pide la restitución de las sumas recibidas 
por los acusados, hasta por los que han sido absueltos. A las 
siete y media de la noche, lel Presidente de los debates, Mr. 
Pilet-Desjardin, pronunció la sentencia siguiente: 
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Se condena á Baihaut a la degradación <}ivil, á cinco añosr 
de prisión y á pagar una multa de setecientos cincuenta 
mil francos, (doble suma de la que recibió). 

A. Carlos de Lesseps, á un año de prisión. 

A Boudin, á dos años de prisión; además, á indemnizar 
á los accionistas. 

El proceso pasó á la Corte de Casación, y el día nueve de 
Junio de mil ochocientos noventa y tres comenzó el examen 
de la causa en este alto Tribunal. 

Duraron las audiencias nueve días; se alegó en ellas la 
prescripción y se casó la sentencia. 

Así terminó en Francia la iniciativa del Canal Intero- 
ceánico de Panamá, hecha en quince de Mayo de mil ocho- 
cientos setenta y nueve, en el Palacio de la Sociedad de Geo- 
grañsi, de París, por el vizconde Don Fernando de Lesseps. 






XVI 



Las rutas naturales y las rutas 

Artificiales del mundo* 



E/ Cabo do Buena Esperanza ¡f el Canal de Suez. — El Ca- 
bo de Hornos y el Canal de ^Panamá. — El ^monumento 
de Colón en AsT^nivalL — ''Unas erai mtmdtis'' 

Terminamos ya de e^^t^actar los dos escandalosos procesos 
de Panamá en mil ochocientos noventa y tres, que, como 
después se verá, fueron en parte originados por Tío Sara, 
que ya desde entonces trataba de acaparar la obra del Canal; 
pero antes d^ dar á conocer á los lectorios algunos documen- 
tos muy interesantes á ese respecto, y también el estado ac- 
tual de los trabajos y las negociaciones de Francia con Es- 
tados Unidos, creemos muy oportuno presentar un ligero 
estudio comparativo del proyectado ('anal de Panamá, con 
otras obras similares. Esto mejor que cualquiera otra cosa, 
dará una idea do la importancia* de ese trabajo, á los lectores 
poco \ ersados en el asunto. 

La historia de las rutas del globo, ó, mejor dicho, de las 
variaciones hechas por el hombre á tales rutas, desde los 
tiempos más lejanos de lá vida comercial de la humanidad, 
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liasta nuestros días, es uno de los capítulos más curiosos del 
estudio de la civilización. 

Apenas abrieron los gloriosos descubrimientos de Vasco 
de Gama y de Magallanes, á los navegantes, las rutas del 
Cabo de Buena Esperanza y del Cabo de Hornos, cuando los 
Pilotos abandonan las rutas antiguas y á la vez las podero- 
sas del mundo asiático. 

En fin, del siglo décimo quinto marca la decad-encia del 
Mediterráneo é inaugura el gran movimiento que surca des- 
de entonces los nuevos ocáanos. 

El desarrollo dado después á los trabajos públicos, debía 
en el siglo décimo noveno modificar las rutas naturales de 
Buena Esperanza y del Cabo de Hornos, creando el camino 
artificial de Suez y proyectando el de Panamá. Una ligera 
ojeada á la bistoria va á permitirnos desmostrar la podero- 
sísima influencia que ba ejercido sobre la civil'ización el 
descubrimiento, ó m^ejor dicbo, la creación de las nuevas 
rutas del mundo. 

A fines del siglo décimo quinto, reinando los Mediéis en 
Florencia, Francisco primero continúa en Francia la cam- 
paña artística que los florentinos emprendieron, y de la 
que aún conserva la Italia maravillosos vestigios. 

Venecia y Genova, y con ellas el Mediterráneo, están en 
^1 apogeo de su esplendor. Enla Península Italiana convergen 
las dos únicas ruta-s por las que llegan los mil productos del 
Oriente ; las telas de seda tan maravillosas, que- se venden á 
precio de oro, las piedras preciosas, las especias, los perfumes 
y las perlas. Todo el tráfico con ese país se hace por ruta t«?- 
rrestre del interior del A^ia al mar Negro, á través de miste- 
riosas comarcas, ó por vía marítima de la Italia al Mar Ro- 
jo,, y de ahí por el Nilo al Mediterráneo. 

Más allá de ese círculo, la imaginación popular y la de los 

navegantes suponen un mar tenebroso lleno de tempestades. 

Es, sin embargo, en ese siglo, cuando Colón sueña con 

una nueva ruta para ir á las Indias; en ese siglo también 
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Vasco de Gama, continuando la obra de Bartolomé Díaz, 
piensa doblar el vasto continente africano, y Magallanes va 
á rodear el Nuevo Mundo y á ser el primero que entre tríu- 
f al mente en la majestuosa ^extensión del Pacífico. 

Esas tres victorias marítimas, que debían resolver de una 
manera definitiva el problema de la extensión del globo, tu- 
vieron como, resultado inmediato, variar el centro en cuyo 
derredor había evolucionado hasta ese día la riqueza gene- 
ral, arrancada para siempre al Mediterráneo, para acaparar 
ti vasto dominio del Océano. 

Genova y Venecia van á renunciar por largos años el cen- 
tro del mundo que creían conservar -en sus manos hasta la 
•onsumaeión de los siglos. 

Hé ahí lo que hicieron los descubrimientos de las rutas 
naturales: al mismo tiempo qu-e ampliaban el mundo y 
multiplicaban su imperio, arruinaban las ciudades más cé- 
lebres del viejo continente, cerrando los antiguos caminos 
que les habían asegurado, hasta entonces la preponderancia 
y la gloria, haciendo surgir de su larga obscuridad, pue- 
blos nuevos, que pronto cederán su puesto á los vencedores 
dejsconocidos. 

Ahora bien, los pasos marítimos establecidos por la mano 
de los hombres, han creado también una geografía nueva. 

Basta mirar un mapa de Europa y Asia, para darse cuen- 
ta de las mil dificultad-es que traía consigo un comercio de 
©ambios, cuando los valles naturales, las corrientes con fre- 
cuencia torrenciales de los ríos, las altas cadenas de mon- 
tañas, los mares mal explorados servían de rutas largas r 
peligrosas á las caravanas ó á las ñota« insufioientementt 
tripuladas. 

¡Por cuántos transbordes debían pasar esas mercancías, 
antes de ll-egar sanas y salvas á su destino ! Su valor se mul- 
tiplicaba y muchas veces, debido á los derechos eihorbitan- 
t€«, impuestos en los países de tránsito, por sultanes, etc., 
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lo que valía un ducado en las plazas de las Indias, valía cien 
en Yenecia. 

El imperio romano estableció las rutas marítimas que fue- 
ron frecuentadas hasta Vasco de Gama, y que por una cu- 
riosa coincidencia de retomo al pasado, debían, después de 
un abandono de cuatro siglos, ser reconstruidas por medio 
del Canal de Suez. 

De Alejandría, los buques cargados de vinos de Jtalia, de 
metales, de telas, de armas y de vestidos occidentales, subían 
el Nilo hasta Coptoe, de donde las mercancías eran embar- 
cadas y se dirigían á lo largo de las costas, hasta la punta 
meridional de la India, donde eran cambiadas por piedras 
preciosas, especias, sedas y esclavos. 

Hasta el descubrimiento de Vasco de Gama, la gran ruta 
de las Indias hacia el Mediterráneo, es siempre el mar Rojo 
y los Estados del Sudán, ya por Suez, ya por la Meca. 

Fuera de esa ruta marítima del Sur, notemos, la vía te- 
rrestre del Norte, que- llegaba por China hasta Pekín, por 
el Caspio, el "río Ural y el Turkestán, y que exigía nueve 
meses d-e peligrosísima travesía. 

Tales eran en la época -en que Vasco de Gama soñaba con 
la conquista de la India, la situación de las rutas del mundo 
y las relaciones comerciales entre los países del Levante y 
ese mar Mediterráneo, cuya decadencia se aproximaba. 

El Oriente desconocido; Venecia poseedora del centro del 
mar, una sola ruta, llevando á las aguas latinas las riquezas 
de todo el mundo, los mercados del Norte, tributarios de las 

poderosas ciudades italianas y el descubrimiento del 

Cabo de Buena Esperanza, iban á derribar todo ese andamia- 
je de gloria, y á aniquilar en un día el edificio que los siglos 
parecían haber edificado de una manera inquebrantable. 

Fué el ocho de Julio de mil cuatrocientos noventa y siete, 
cuando Vasco de Gama salió de Lisboa, á la cabeza de una 
Hotilla de cuatro buques en busca del camino tan deseado, 
y el dos de Marzo de mil cuatrocientos noventa y ocho, Ue- 

6 
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gaba esa flotilla á Mozambique, donde los barcos moriscos 
estacionaban, cargados de oro, d-e plata, de piedras precio- 
. sas, de especias y de perlas, y el veintinueve de Agosto de 
ese añp, volvía el navegante audaz á Lisboa, llevando á su 
país el secreto del poder de la Eepública de los Duxes. Vasco 
de Gama sometió al Sultán del Soudán y arruinó á Venjecia, 
en provecho de Portugal ; no más transbordes ni impuestos 
que paSíir al Sultán del Soudán. 

Durante ün siglo, Lisboa fué el gran entrepuente del Le- 
vante y de toda esa gloria, no queda hoy de 

imperecedero más que las estrofas inmortales de Camoens. 

A Magallanes tocó descubrii: otra vía, cuya importancia 
es mayor que la del Cabo de Buena Esperanza; la ruta de la 
América Meridional, por el estrecho que lleva- su nombre. 
El diez de Enero de mil quinientos veinte, llega al Brasil, 
descubierta la América), la flotilla encabezada por Magalla- 
nes deja las costas de Europa y se dirige al Nuevo Mundo. 
El diez de Enero de mil quinientos veinte, llega al Brasil, 
el veintiocho de Noviembre desemboca en él Pacífico, y el 
" dieciséis de Marzo desembarca en las Filipinas, donde mue- 
re apaleado por los insulares. 

Continuaron sus compañeros la ruta de circunnavegación, 
y el seis de Septiembre de mil quinientos vieántidós, los po- 
cos supervivientes de la expedición entraron tr*iunfalmente 
al puerto, de donde salieron tres años antes. 

Sebastián del Cano, el último de los que sobrevivieron á 
empresas tan audaz, recibió de Carlos quinto, además de 
una recompensa en dinero, armoriales que deberían recor- 
dar para siempre el acto heroico del navegante. TJn mapa- 
pundi con la divisa: 

""Primus oírcundédisti me/' 

Y fueron esos dos pasajes descubiertos por Gama y Ma- 
gallanes, los que conservarán el monopolio del comercio, 
hasta que Suez y Panamá vengan á plantear su formidable 
coinpíítencia. Pero antes de Magallanes y de Gama, un hom- 
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bre, cuya memoria sobrepasa á todos en gloria y en esplen- 
dor, buscó también la ruta de las Indias. Llamóse Cristóbal 
/ Colón, y creemos inútil hacer aquí, ni en BÍntesis siquiera, 
la -historia de su obra. 

Nos bastará decir que, á pesar de todas las traiciones y 
de todas las perfidias del Tío Sam, la humanidad, por los si- 
glos de los siglos, reconocerá en el genovés ilustre, precur- 
sor de Balboa, de quien ya hablamos, é Iniciador primero del 
Canal Interoceánico, al grande creador de la nueva ruta 
artificial del mundo. Por eso tal vez su estatua se levanta 
en Aspinwall ó Colón, con el rostro vuelto hacia esa ribera 
asiática, cuya ruta buscó. 

Una inscripción semejante á la que en una humilde po- 
sada de Genova se lee, recuerda al viajero la obra del nave- 
gante ilustre: 

"MospeSj ^iste gvadum, Fuit hic lux prima Colvmibo, 
Orbi viro mayori heu nimis arda domus! 
TJnus erat mundns. Dúo sunt, ait filie. Fuere, 

Colón, Gama, Magallanes .... esos tres nombres están 
indisolublemente ligados á la historia del mundo, y no bas- 
tarán los millones de los yankees para borrar nunca sus 
nombres de la historia del progreso. La tierra actual existo 
por ellos, y durante trescientos años, la ruta que ellos tra 
zaron en la inmensidad de los Océanos, será fielmente se- 
guida por los navegantes. 



XVII 



Las rutas artificiales del planeta. 



Los canales hechos, — Corínio, — Los canales proyectados. — 
Setenta y cuatro millones de metros cúbicos de tierra. — 
Un proyecto mexicano. 

La era en que vamos á entrar, difiere, esencialmente, ba- 
jo el punto de vista de los medios de realización puestos e"T. 
práctica, de la era de las rutas que embozamos en el capí- 
tulo anterior. 

No más descubrimientos geográficos; no más expedicio- 
nes lejanas, en busca de un camino creado ya ; el paso existe ; 
pero en vista del porvenir de las relaciones comerciales, debe 
ser abierto en el lugar más propicio. Ya no se trata de un 
descubi^imiento, sino d© una creación. 

La vieja ruta de Magallanes pronto fué reemplazada por 
la obra nueva que cortó el globo, siguiendo su línea más 
corta. 

No es, como dijimos ya, en artículos anteriores, moderna 
la idea de hacer canales. 

La perforación del Istmo de Corinto, que desprendiese de 



Canal Interoceánico de Panatmá $5 

la Grecia, la Península del Poloponeso y abriese á los buqueu 
una ruta directa del Adriático ó del Mediterráneo, al mar 
que baña las costas del Asia Menor, sin que estén expuestos 
k la peligrosa travesía del archipiélago griego, fué conmen- 
zada por Nerón.. 

Más 1-ejos todavía, en la noche de los tiempos, los Farao- 
nes egipcios intentaron, varias veces establecer una vía di- 
recta entre los dos mares. Los historiadores árabes cuentan 
que el año 2173 antes de la era cristiana, un rey de la XVI 
dinastía intentó abrir un canal die Kolzoum al Nilo. Seis- 
cientos años después, doscientos mil esclavos perecéis en la 
construcción del canal de Ñecos, que fué terminado por To- 
lomeo, quien estableció fuertes exclusas, canal que era navie- 
gable todavía á jaiediados del siglo VI de nuestra era, y fué 
asolvado en 1380, por Almanzor, para sitiar, por hambre, 
la Meca. 

Así, pue, la historia de las rutas artificiales del mundo, 
es más antigua que la de las rutas marítimas naturales. 

Vamos ahora, muy á la ligera, á dar una idea de lo que 
son y de lo que han costado los seis canales hechos en el si- 
glo XIX. 

Eiitre los principales canales, pueden contarse: 

LONGITUD ANCHURA PROFUNDIDAD. 

Suez 169 22 57 7.80 

Manchester. ... 55 36 52 7.80 

Amsterdan. ... 30 24 57 8.40 

Báltico 110 22 65 9.00 

Welland 50 30 50 4.50 

Chicago 67 48.60 50.90 8.4O 

Panamá 74 22 30 8.40 

I^ historia del Canal ¿le Su€z, es perfecta,mente conocida, 
para ^«tenemos á hacerla. 
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El Canal de Suez comenzado en 1859, y terminado en 
1869, tiene 169 kilómetros de Puerto Said á Suez. Pasan de 
ciento cincuenta á doscientos mil pasajeros y de tres mil á 
cuatro mil buques por año. El derecho de pasaje^ se paga 
por tonelada ; un buque de dos mil toneladas paga de quin- 
ce á veinte mil francos por carga y pasajeros. 

Siguiendo el trazo de la obra, encontramos cuaíenta y 
cinco kilómetros de pantanos, que se llaman lagos Menza- 
leh ; más adelante se encuentra el lago Ballah y después el 
lago Timsah. 

Esta serie de lagos y de pantanos, facilitó, como es de supo- 
nerse; la ejecución del canal. 

En resumen, los 160 kilómetros que forman esa obra, po- 
dían dividirse en lagos y llanuras arenosas. 

j Otra cosa muy distinta es Panamá ! 

Hay una coincidencia curiosa: en Suez se extrajeron 
cuatrocientos millon-es cúbicos de tierra, y esa misma can- 
tidad se supone, según cálculos científicos, que será preci- 
so extraer en Panamá. 

El canal del Báltico costó ciento ochenta y siete millones 
de francos, y va desde Brunsbutel, en la embocadura del 
Elba, hasta Holtenan, en la rada de Kiel, ha transformado 
la Península de Jutlandia, en isla, y unido el Báltico al mar 
del Norte. 

La verdadera importancia del Canal, para Alemania, es 
de orden militar, puesto que permite á la flota pasar de una 
costa alemana á otra, sin atravesar aguas extranjeras, quizá 
hostiles. 

Se inauguró el 22 de Junio de 1895. 

El Canal Soult de Santa María, en el Canadá, se inaugu- 
ró el 8 de Septiembre de 1895 ; costó dieciocho millones de 
francos y pone en comunicación directa, el lago Superior 
con el Atlántico. 

El Canal de Ameterdam ó canal de la Y, se inauguró en 
1876 y liga directamente la ciudad mencionada, con el mar; 
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tiene veintiséis kilómetros de longitud y cincuenta y ocho 
metros de anchura en la superficie. 

Monótona sería esta reseña, si quisfiéramos ocuparnos de 
otros proyectos de canales, y creemos que basta lo expuesto, 
para el objeto que nos proponemos; pero á propósito del 
proyecto del canal Interoceánico, creemos, á título de infor- 
mación fulamente, dar á conocer, en extracto, un informe 
el el Tntí^niero mexicano Antonio Linares, sobre trabajos le- 
vantados por él, en el trazo de un canal de las costas de Ta- 
basco, en el Golfo de México, á las de Tehuantepec, en el 
Pacífico, 

Este informe fué presentado por su autor, en Marzo de 
1[*02, á una Sociedad que proyectaba ese canal. 

La zuna recorrida motivo de este estudio, se extiende "^0- 
hre el territorio de los Estados de Tabasco y Chiapas, entre 
ti Golfo de México y el Océano Pacífico, y alcanza una ex- 
tensión longitudinal, de cerca de doscientos setenta y cinco 
kilóraetroí?. 

El terreno, si bien no es el que presenta menos anchura, 
como la qne ofrece el Istmo de Tehuantepec, ofrece en cam- 
bio, la" ventaja de ser el más accesible en su parte media, 
pues la altitud de la montaña que hay que dominar, apenas 
llega á ci-ento setenta metros, mientras que en el Istmo no 
baja de trescientos cincuenta á cuatrocientos metros. 

La parte del Istmo que se quiere aprovechar en ese pro- 
yecto, presenta dos vertientes ó cuencas hidrográficas. Esta 
división de las aguas se hace en la región montañosa y cuyo 
núcleo es la cordillera dé Cinco Cerros, que ramificando en 
distintas direcciones, no es otra cosa que el espinazo de la 
serranía iine, viniendo de los Estados de Oaxaca y de los del 
ííiíetiQTy continúa fuera del territorio nacional, hacia las 
Eepúblicaa de Centro América. Como eminencias culminan- 
tes en esta parte de la serranía, hay que mencionar especial- 
mente el Cerro Atravesado, la Cordillera de Tres Picos y los 
Cinco Cerros, ya mencionados. 
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Todo este núcleo tiene su asiento al Sur del Istmo, siendo 
apenas montañosa la región del Norte, estando formada por 
planicies de declive suave y uniforme, hasta el Golfo de 
México ; no sucede lo mismo con la vertiente Sur, en donde 
los accidentes topogi-áficos son muy notables y más brusca 
la transición de la montaña á la costa del Pacífico. 

El río Mezcalapa, llamado más adelante "Grijalva," tie- 
ne multitud de fuentes que le dan origen. Al Norte de la 
cadena montañosa llamada "Tres Picos," nacen no menos 
de veinte riachuelos, que formando una red perfectamente 
definida, van engrosándose cada vez con mayor contingente 
de aguas, hasta llegar á unirse todos en el lugar llamado 
"Mal Paso,'^ e» la falda oriental de Cinco Cerros ; de ese 
lugar en adelante, propiamente toma el nombre de "Eío 
Mezcalapa." Sigue su curso hacia el Norte, pasando por 
Huimanguillo, para continuar después al Oriente, y' frac- 
cionado en varias corrientes, corre hacia el Golfo, ensan- 
chándose cada vez más, y formando en su desemboque las 
Barras de "Tabasco," "Chiltepec, de "Bocas" y otras varias. 
La laguna de Santa Ana, dependencia directa del "Golfo 
de México," se alimenta directamente por el "Kío de Santa 
Ana," que toma su origen á dieciocho kilómetros de Hui- 
manguillo y sensiblemente en la prolongación de Sur á 
Norte del Kío Mezcalapa. 

Si, pues, se une el "Mezcalapa" con el río de Santa Ana, 
ambos fácilmente navegables, se tendrá ligado por un cami- 
no de agua, más de la mitad del territorio comprendido en- 
tre los dos Océanos- 
La corriente Sur es todavía más sencilla de encontrar, 
pues el "Eío Ostuta," que desemboca en la laguna inferior, 
toma su origen al Suroeste del "Cerro Atravesado," en un 
lygar que dista nada más cuarenta kilómetros aproxinaa-? 
damente del "Río Mezcalapa." 

Esta distancia ?s realmente la única dificultad para ligar 
las dos corientes que se trata de aprovechar. Buscai^dO;, sii^ 
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embargo^ el lugar sobre el ^^Eío Mezcalapa, que deberá ligar- 
se con los manantiales del "Eío Ostuta/^ se llega á resolver 
«1 problema de -acortar lo mé-s posible la distancia, buscan- 
do la menos pendiente, que será d-e.Om.éSS por 100, y evi- 
tándose las grandes eminencias montañosas, á fin de hacer 
las obras lo más económico posible. 

Como el "Eío Ostuta" presenta una pendiente impropia 
para la nevegación, habrá que canalizarlo, para disminuir 
est^, aprovechando todo el caudal de agua que contiene, así 
como las aguas provenientes de los manantiales de los ríos 
del ^^Corte'^ y "Uspanapa,^^ que se interponen entre dicho 
**Eío Ostuta^^ y el "Mezcalapa." El mayor corte que habrá 
que hacer sobre el "Eío Ostuta,'' así como en el Canal pro- 
yectado para unirlo con el Mezcalapa, tendrá una altura de 
ciento cincuenta y cinco metros, en el lugar llamado "La 
Cima,^' disminuyendo sensiblemente, esta altura, hasta cer- 
ca de Ixhuatlán, próximo á la "Laguna Inferior." En el 
"^'Eío Mezcalapa" pocas obras de terracería serán necesarias, 
siendo casi exclusivamente obras de regularización y cana- 
lización del lecho del río. 

Ijas obras de canalización á cielo abierto, entre los ríos 
Ostuta y Mazcalapa, cómodas, hasta cierto punto, pero cos- 
tosas, por la enorme cantidad de movimientos de tierras, 
podrían substituirse con la perforación de un túnel, de la 
misma longitud, ó sean cuarenta kilómetros, que si bien 
parece una insensatez, nada de extraño tendría que pudieran 
practicarse, dadas las condiciones del sistema actual de tra- 
bajos, la aplicación de poderosos elementos como la dina- 
mita, la electricidad y la aplicación de tantos otros facto- 
res que hoy se utilizan en las construcciones mo- 
dernas, haciendo relativamente fáciles en la práctica, la rea- 
lii^ación de esas grandisas obras. 

Túnel ó canal, dividirían sus aguas hacia una y otra ver- 
tiente, en el punto del río Mezcalapa, de donde se deriva d 
canal que lo liigue con el "Ostuta." 
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Ese punto central será el lugar en el que por medio de 
grandes compuertas, que funcionarán por metores eléctricos^ 
distriibuyan las aguas de los afluentes todos del Mazcalapa». 
encausándoles en una y otra dirección. 

Respecto á la navegación en las lagunas Inferior y de: 
Santa Ana, nada queda que decir, siendo, como son, perfec- 
tamente navegables. Y en cuanto á la unión del "Río Mez- 
calapa^^con el de Santa Ana, bastará con derivar las aguaí> 
del primero, por medio de un canal de quince kilómetros^ 
hasta su conexión con el segundo." 

Este es, en resumen, el último proyecto del Canal Inte-- 
rocéanico, por Tehuantepec. 
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XV 



EL CANAL DE PANAMÁ 



Y los Estados Unidos. 



Los cuervos, — El primer pretexto del Tío Sam, — El Ferro- 
carril de Aspimvall. — la doctrina Monroe, — La primera 
insurrección de Panamá. — El General Aizpuru, 187G. 
— Las pérdidas de Estados Unidos, 

A principioe del año de 1893, la Frandia honrada pre- 
senció un espectáculo triste y desolador. En torno del hun- 
dimiento die la grande obra del Canal, se sucedían las de- 
nuncias las acusaciones y los escándalos. Mientras allá en 
Park la agitación llegaba á su colmo, la turbación á las 
almas honradas y la duda á las conciencias, acá en Améri- 
ca, en el Istmo, las máquinas dormían, hundidas en el fan- 
go; la exhuberante vegetación tropical cubría lentamente 
hasta los últimos vestigios del trabajo no acabado ; el Cha- 
gres rodaba sus aguas turbias, sobre la superficie de ellas, 
y bostezaban en paz, tranquilamente, tomando sol, los es- 
camosos caimanes. 

La selva solitaria reconquistó el suelo que el hombre le 
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disputaba, y la Culebra, apenas cannenzada a perforar, le- 
vantaba entre Colón desierto y Panamá, su masa porfídica, 
La grande obra del Canal parecía muerta, y ya en tomo del 
cadáver graznaban los cuervos. Die tantos millones tragados, 
de tantos esfuerzos 'intentados, de tantas vidas humanas 
sacrificadas, sólo quedaban una idea y un hecho: Iq, vieja 
idea, del Canal Interoceánico, alimientada ya por los nave- 
gantes del siglo XVI y encarnada en el triunfador de Suez. 

Esa idea se encarnó en Lesseps, y llegó á ser un hecho. 
Ese hombre creyó, y los hombres creyeron en su estrella. 
Ante su triunfo reciente, ante los médanos inmovilizados 
y la ruta de la India abierta al mundo entero, los obstácu- 
los desaparecieron y los millones llegaron en masa. 

Lo que había hecho en Sutez, á pesar de las burlas, á 
pesar de los pronósticos pesimistas y de las arenas movedi- 
zas; á pesar de la hostilidad de Inglaterra, lo haría en 
Panamá, á piesar de la oposición de los Estados Unidos, de 
las llanuras pantanosas, de las selvas vírgenes y de las ro- 
cas de la Culebra. 

No triunfó; pero el fracasa- de su vejez ¿o borra el 
éxito de su edad madura. 

Si hubiera fracasado en Suez, el mundo entero habría 
presenciado en el Oriente una evolución análoga á la quh? 
desde 1893 se preparó en América. 

La Inglaterra hubiera intentado hacer en Egipto lo que 
los Estados Unidos acaban de haber en la América Cen- 
trí^l. 

El tartufo Tío Sam, alegando servicios prestados á Co- 
lombia, cuando ese país se llamó Nueva Granada, quiso 
justificar desdie entonces su intervención en los asuntos del 
Istmo, y vio gústelo é hipócrita, aprox'imarse la hora de 
apoderarse de la llave de esa puerta que puede todavía abrir 
el Océano Pacífico á las flotas del mundo entero. 

Para esas pretensiones inauditas del Tío Sam, se ne- 
cesitaba un pretexto, y el primero que encontró fué la noti- 
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ficación del liquidador judicial de la Compañía del Canal, 
y el aViso dado por el mismo liquidador á los exportadores 
N americanos, haciéndoles saber que desde el primero de Fe- 
brero de 1893, los Agentes del Ferrocarril de Colón á Pa- 
namá no aceptarían ya mercancías en tránsito directo de 
un puerto del Atlántico á otro del Pacífico. 

Ésta determinación, según el Tío Sam, era atentatoria 
á los derechos de la PACIFIC MAIL STEAMSHIP COM- 
PANY, que poseía el privilegio adquirido á muy alto pre- 
cfio, del tráfico directo con la América Central y Méjico, 
privilegio del cual la primera condición era la expedición 
de miercancías en tránsito directo á través del Istmo. En 
ese conñicto d^ orden judicial, veían los Estados Unidos en 
1893, una violadión de los derechos políticos que les con- 
fiere la doctrina Monroe, elevada por ellos á la categoría 
de un dogma. 

Esa fórmula, creada en 1823 por el Presidente Jajnes 
Monroe, á quien le fué sugerida por Jorge Canning, Mi- 
nistro de Jorge IV de Inglaterra, fué el grande y primer 
pretexto alegado para acaparar el Istmo; pero lo (}ue 
Canniíige sugirió á James Monroe, éste lo amplió en prove- 
cho de Estados Unidos, con su famosa divisa : "AMERICA 
PARA LOS AMERICANOS.^' 

La doctrina Monroe estaba proclamada; la fórmula en- 
contrada y aceptada, y sobre ella se edificó la colosal Re- 
púWica vecina, y por ella debían explicarse ya que no po- 
dían justificarse injustificables agresiones y perfidias, tak*s 
como la guerra de 1812 con Inglaterra, la de 1846 con Mé- 
jico, las anexiones de Texas y de las Califorriias, y las in- 
tervenciones en Nicaragua y Panamá. 

El tratado de 1846 les concedía, en efecto, á los Estados 

Unidos, el privilegio para construir el Ferrocarril de Colón 

' á Panamá, obra que se suspendió dos veoes, por falta de 

dinero ; que se terminó hasta 1855, que llegó á ser propiedad 

de la Compañía francesa diel Canal. 
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En Virtud de ese mismo Tratado, intervinieron también, 
en 1879, para sofocar la insurreción fomentada por el Ge- 
neral Aizpuru. 

Este guerrillero, jefe de Ips descontentos, se había apo- 
derado de Colón y de Panamá. Inquieto por los progresos 
de la insurrección y por los americanos que los intereses de 
Estados Unidos corrían, el Min'istro de Marina en Washing- 
ton dio orden á la escuadra americana de .dirigirse á Co- 
lón y de proteger d tráfico del Istmo y las propiedades 
dé la Compañía del ferrocarril. 

El Almirante Jouett mandaba la expedición americana, 
y habiendo arribado á Colón, las tropas americanas, au- 
torizadas por €1 Gobierno colombiano, ocuparon la Plaza 
el 24 de Abril de 1879, y sofocaron el movimiento de Aiz- 
puro; al día siguiente llegaron las tropas colombianas, man- 
dadas por los Coroneles Montoya y Eeyes, y recibieron la 
Plaza de manos del Almirante Jouett. 

Aizpuru capituló, y entonces los Estados Unidos se hi- 
cieron acreedores á la gratitud de Colombia, por haber so- 
focado la rebelión, sin derramamiento de sangre. 

¿Por qué en la presente ocasión no obraron como en. 
1879? 

Porquie los papeles han cambiado : el Istmo de Panamá ha 
llegado á ser el punto donde convergen los buques de las 
más importantes Compañía navieras. La Trasatlántica 
Francesa, la Pacific Steam Navigation, la South American 
Steamship, la Hamburg and American Packet, la Tras- 
atlántica de Barcelona, la Eoyal Ma'il Steamship, la West 
India and Pacific Company, la Harrison Line, etc., etc. 

La Europa invade esa vía de tránsito, con detrimento de 
los intereses americanos y de las líneas americanas, impo- 
tentes para luchar contra sus rivales, poderosamente sub- 
vencionados por los gobiernos extranjeros. 



XVI 



La competencia en Europa. 

Temores del Tío Scom, — Nicaragua y Panamá, 



A la voz que los Estados Unidos veían ya en 1893^ con 
Jrepugnaneia, la competencia europea en el Istmo, también 
<en el Norte, el Ferrocarril Transcontinental de Canadá los 
'Obligaba á reducir sus tarifas en las grandes vías férreas del 
Atlántico al Pacífico, y la línea de vapores de Canadá al 
-Japón, dio un terrible golpe á la linea americana de Saü 
Francisco á Yokobama. 

En el Norte, pues, como en el Sur, la competencia los 
^oprimía y eso, con menosprecio de los derechos que les con- 
fieren sus tratados con la América ístmica y la Doctrina 
Monroe. 

Y lio ora eso todo, sino que en esa época las líneas de va- 
pores americanas, de Nueva York á la Habana y á Vera- 

«ruz, estaban amenazadas por las líneas españolas; las de 
INueva York á Veracruz, por las alemanas y las holandesas, 
y la del Brasil, por Inglattxra. 

Y tan temorosos estaban los Estados Unidos, de un tri- 



Alberto Leduc 



unfo de la competencia europea, que en Diciembre de 1893 
un notable publicista norteamericano, Mr. Eduardo Lau- 
terbach, sosten por financieros poderosos, por la prensa y 
por el Gobierno decía: 

"Ha llegado la hora de reivindicar con energía, los dere- 
chos del Gobierno y los intereses comerciales de la Unión. 

"Por largo tiempo hemos descuidado el afirmar nuestra 
supremacía en el Istmo de Panamá. El dia en que cualqui- 
er pais que no ^ean los Estados Unidos, sea ahí el amo, 
nuestra situación comercial marítima, se verá comprome- 
tida para siempre. ^^ 

Y el publicista americano terminaba pidiendo que no 
se reconociese autoridad ninguna al aviso del liquidador 
de la compañía de Panamá, y que se compraren los trabajos 
y la concesión del Gobierno de Colombia al Gobierno de 
Francia, para construir el Canal. 

Al mismo tiempo que tales vindicaciones se efectuaban^ 
los americanos proseguían los «estudios del trazo de un ca- 
nal interoceánico de Nicaragua. 

Los temores, pues, que á fines de 1892, manifestaban á 
Europa, pues por su situación geográfica, los Estados Uni- 
dos deseaban ya, ardientemente, poseer el Canal. 

Y en efecto, en Panzacola tiene el Tío Sam un arsenal 
marítimo; en Nueva Orlenas, su entrepuente comercial 
del Sur; las bocas del Mississippi, gran arteria del Golfo 
de Méjico, están á corta distancia de Colón, y en el mar de 
Honduras, como 'en los mares de las Antillas y del Golfo, 
su pabellón domina y prevalecen sus intereses. 

Mientras pudieron creer que Francia triunfara en li 
obra del Canal, no tuvieron nada que decir de los esfuerzos 
de los franceses, centenares de millones sacados del ahorro 
del más laborioso y del más económico de los puieblos de 
la v'ieja Europa, y lanzados á ese abismo insaciable. 

Hecha la obra, los Estados Unidos la hubieran aprove- 
chado tanto ó más que ninguna otra Nación ;no tenían te- 
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inores de otro género, pues solo el nombre de la Francia 
bastaba para garantizar la neutralidad de la gran vía ma- 
rítima. Ahí estaba Suez, para comprobarlo. 

Pero en 1893, ante el fracaso patente y en la duda de 
lo que sucediera después, se despertaron las codicias; así, 
pues, los Estados Unidos se apresuraron desde entonces á 
acaparar lel Canal, porque sabían que terminado dicho Ca- 
nal por cuenta de la Francia, no sería para ellos la si- 
tuación lo mismo que si cualquiera otra Potencia extran- 
jera lo comprase ^ lo terminara.* 

Ya se ve, pues, cómo desde fines de 1892 comenzó el Tío 
Sam á preparar el asqueroso complot que dio por resulta- 
do la independencia (?) de Panamá. 



XVII 



LOS VBNOBDORBS. 



La conquista del Istmo. — Declaraólón del Secretano del 
Tesara Americano. — Cámo opinaba Mr. Roosevelt el 2 de 
Abril del año actual. — ¡Ya no nos sirve la doctrina Mon- 
roe! — La presión de -los Estados Unidos. -^Amenazas y 
caricias á Colombia. — Infoi^me del Ministro americano 
en Bogotá, en 1879. — ¡América para los angloameri- 
canos I ' i 

A raíz del pronundiamiento que violentamente ha sepa- 
rado el Istmo de Panamá de la Colombia, una intensa emo- 
ción se suscitó en Europa, y un notable publicista francés, 
Ernesto Judet, colaborador del "Petit Joumal,^^ se -encargó 
de ser el primero en dar á conocer documentos y citas muy 
interesantes, sobre el escandaloso asunto. 

Comienza diciendo que : 

"En Colón hay vencedores desconocidos, y vencidos ig- 
norados> en la lucha local que parece haber terminado con 
la creación de una Eepública minúscula. Pero, fuera de 
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ellos y por encima de ellos, otros vencedores y otros ven- 
cidos, pueden hoy contemplar su obra, unos con la satis- 
facción del triunfo difícil, adquirido con lentitud; otros con 
■ el sentimiento, probablemente estéril, de su culpable indi- 
ferencia ó de su fatal descuido. 

"Los estadistas americanos fijaron ya desde haoe largo 
tiempo, las reglas de imperialismo estratégico, que ponen 
al Istmo de Panamá en icspera de las ambiciones america- 
nas, porque debe ser el paso inevitable entre los dos Océa- 
nos, el estrecho que separe, para asociarlas mejor, la Amé- 
rica, del Norte con la América del Sur, el punto central, 
el nudo vital del mundo de los mares, de la superioridad 
comercial y de la supremacía política. 

"En 1902 el Secretario del Tesoro en Washington de- 
claraba que: 

"Era preciso que los Estados Unidos tuviesen la flota 
"mercante más considerable que haya navegado nunca por 
"el Océano, y que la riqueza y la energía americanas, en 
"posesión de Hawaii y del Canal de Panamá, transfieran la 
"soberanía del Pacífico al estandarte de las estrellas." 

El Presidente Eoosevelt decía en Chicago, el 2 de Abril 
de 1893. 

"Los Estados Unidos creen firmemente que la construc- 
"ción del Canal ístmico, construcción que será la más tras- 
"cedental del siglo XX, y mayor que cualquiera otra simi- 
"lar, no debe ser llevada á cabo por riinguna Nación extran- 
"jera, sino por nosotros." Y á propósito de las negociaciones 
con Colombia, agrega el mismo Roosevelt : 

"Esos tratados pueden contarse como los más important s 
que hemos negociado; en cuanto á su efecto sobre la pro.^- 
peridad futura de ese país, indican un memorable triunfo 
de la diplomacia americana.'^ 

Cuando la querella de Venezuela, de Alemania y die 
Inglaterra, arrastraba á Guillermo II á belicosas demos- 
traciones, len las cuales sus vacilaciones frecuentes hacían 
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fracasar su audacia, un célebre publicista americano, Mr. 
Watterson, escribió lo siguiente, en un acceso de celoso te- 
mor quie se había apoderado de sus compatriotas, ante la 
posibilidad de una 'intervención europea. 

"Nosotros queremos el Canal de Panamá; tomémosle, y 
si las circunstancias lo exigen, tomemos también el Istmo y 
toda la América Central. 

Esto nos será muy fácil, concediendo al Brasil y á la Ale- 
mania lo que quieran, y dejando á la Inglaterra las manos 
libres en la Guayana y en la Argentina. 

"No tenemos nada que temer con semejante arreglo, 
mientras que si será |>U'Gril, insensato é hipócrita dejarnos 
guiar por una doctrina formulada én 1823, en vista de cir- 
cunstancias que ya no existen/^ 

Bien sabido es ya en el mundo, quiet á las palabras se 
siguen los actos, en los que conducen al pueblo americano, 
pues hacen poco caso de relaciones internacionales y de for- 
malidades diplomáticas. Van derecho al bulto, agregando á 
la aspereza br'itánica, cierta brutalidad de forma, alentada 
por la impunidad. ' 

La guerra civil separatista, terminada con la victoria do 
la centralización nacional, contra la intentona de indepen- 
dencia de los' surianos, y la derrota del Imperio mejicano, 
que Napoleón III concibió y que Maximiliano perdió 
con su propia vida, exaltaron la soberbia de los Estados 
Unidos y pusieron á su Gobierno en condiciones de popula- 
ridad inauditas, decidiéndolo á combatir por la dominación 
universal, en la violenta competencia de los pueblos que 
se disputan el planeta. 

En 1852, Seward, Secretario de Estado, se expresaba eu 
estos términos profetices, ante el Senado: 

"Ya en lo sucesivo, el comercio europeo, la política euro- 
pea y la actividad europea, aun cuando efectivamente -ganen 
en fuerza, y las conexiones europeas, aunque efectivamente 
se hagan más íntimas, van, sin embargo, á naufragar sin 
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importancia, mientras que el Océano Pacífico, sus riberas, 
sus islas y la vasta región de más allá, llegarán á ser el 
teatro principal de los acontecimientos en el gran futuro 
del' mundo/' 

El Océano Pacífico, con sus vastísimos litorales, sus tie- 
rras nuevas, sus riquezas inexploradas y casi inagotables,, 
sus aglomeraciones inmensas de consumidores, con la Chi- 
na, la Siberia, la Australia y el inmenso circuito ^de Ig-s 
costas americanas, desde el testrecho de Behring hasta eJ 
Cabo de Hornos, tal es el dominio del porvenir sobre el cual 
el Gobierno de Washington ha arrojado su ambición. 

Desde que se resolvió á ello, no pierde ocasión, ni retro- 
cede ante miedio alguno, para separar á todos los compe- 
tidores é instalarse como amo. 

De ahí proviene el minucioso cuidado con que vigiló, 
desde sus orígenes, todo lo que podía, tarde ó temprano, 
molestarle en el Istmo, llave indispensable del inme^iso 
imperio que codicia. 

Pero el Istmo es de Colombia. 

¿Cómo arrancárselo, de grado ó por fuerza? Nada fui 
economizado al principio, por ennoblecerla, para protegerla, 
para incorporarla, material ó moralmente, directa ó indirec- 
tamente, en la gran familia de los Estados Unidos. 

Abundan las pruebas de ^sa presión continua, admirable- 
mente seguida y acomodándose á todos los pretextos para 
triunfar. Véanse, si no, los ejemplos siguientes: 

En 1867, el Secretario de Estado Seward ofrecía á la 
Colombia hacer construir el Canal, bajo dos condiciones : 

Primera. — Que las tarifas de pasaje podrían ser revisadas 
y modificadas en cualquiíera época, según las necesidades 
políticas de los países contratantes. 

Segunda. — Que los Estados Unidos y Colombia usarían 
el Canal para sus operaciones militares, y que ninguna Po- 
tencia tendría, en tiempo de paz, tal derecho, sin el con- 
sentimiento de los dos países contratantes. 
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Colombia resistió, y en 14 de Enero de 1869, se propuso 
un nuevo contrato, que también fracasó. 

Los Estados Unidos, como siempre, hipócritas, entran d 
la vía de las concesiones ; las Cámaras colombianas perma- 
necen intratables, y el Ministro americano ae retira de Bo • 
gota. 

Se constituye, acto continuo, la Compañía francesa, y os 
Estados Unidos reclaman inmediatamente la revisión de 
la ley de concesión. 

La acrimonia y la hostilidad de los Estados Unidos contni 
la iniciativa del inmortal Lesseps, y. contra los generosos 
pensamientos de la Francia, se dejan ver ya en los siguientes 
párrafos del infornie del Ministro americano en Bogotá, 
fechado el 17 de Octubre de 1879 : 

"He tenido ocasión de poner en conocimiento de Vuestra 
Excelencia, las razones porque creo que los Estados Unidos 
deben hacer imposible la realización del contrato de Mr. 
de Lesseps. 

"Igual cosa debe hacerse con toda tentativa de construc- 
ción del Canal, por cualquiera Compañía organizada baj») 
la jurisdicción de cualquier gobierno europeo." 

Pero bastan, por hoy, estas cíitas, que podríamos muy 
fácilmente decuplicar. 

Por tal motivo, el 22 de Septiembre de 1892, declarada 
la quiebra, el Jefe del Departamento de Estado de Was- 
hington, telegrafió á su representante instrucciones impera- 
tivas, ordenándole que impidiera á toda costa todo contra- 
to posible, que resucitara la Compañía quebrada. 
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XVIII 



Valor actual de los trabajos 

EN PANAMÁ. 

Reveladiones del Presidente de la Compañía, 



Será muy doloroso recordar por qué etapas de desaliento, 
de olvido y de miseria pasaron los ahorros y la política 
francesa, hasta abandonar definitivamente la obra histórica 
del Canal. 

Sin embargo, después de la retirada de Francia, no ven- 
cieron desde luego los Estados Unidos; el Presidente Eoo- 
sevelt, en persona, se apresura á obten-er el voto de un 
tratado con Colombia, tratado que consagraba la ingerencia 
absoluta de la América del Norte, en la construcción, ex- 
plotación, vigilancia, y utilidad militar del futuro Canal. 
Ese fué el Tratado Hay-Herrán. Pero fiel á su iiimutable 
obstinación, Colombia, llevada al extremo, se rebela una yez 
más. Algunos de sus estadistas pud'ieron ser convencidos ó 
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seducidos ípor la necesidad de ceder á loe terribles rivales 
del Norte; pero el obstáculo final aparece infranqueable. 

Ya estaba formada la opinión de los Estados Unidos res- 
pecto á la inutilidad de seguir adelante en su in1:entona, 
cuando estalló la. revolución de Panamá. 

Después de tantos años de encarnizam'iento, de conferen- 
cias, de trabajos ligados á la misma idea fija, la gran opo- 
sición de Colombia no eíxiste ya. 

La Colombia es arrojada del Istmo, y su pabellón reem- 
plazado por colores más dóciles. La debilidad y la exigüidad 
de la nueva Eepública, nacida bajo los auspicios del Tío 
Sam, parece suprimir toda probabilidad de dificultades 
eventuales ; el camino parece estar libre de obstáculos, el ad- 
versario caído y firmada la capitulación. 

La aventura tragicómica de la revolución de Panamá, se 
desvanece y se absorbe en e\ drama universal. 

El golpe teatral de Panamá, al entregar á los americanos 
la prenda codiciada, no tiene más mérito para aquellos que 
están excluidos del reparto de ganancias, es decir, para el 
resto del mundo, que obligarle á ver claro. 

No más ilusiones y ambigüedades que oculten los desti- 
nos del Istmo y la suerte del Canal futuro; no más se- 
cretos en el pasado, ni esperanzas para lo futuro. 

A las dudas formuladas por observadores ingenuos, res- 
pecto á la verdadera y constante política de los Estados 
Unidos, responden las soluciones brutales que completan 
la obra de medio síiglo, y le dan su color definitivo. Después 
«de las depreciaciones sistemáticas que habían acabado por 
turbar el espíritu público, aun entre los franceses, primeros 
obreros del Canal y generosos emprendedores del trabajo 
más admirable de todos los siglos, el ardor de los america- 
nos por apoderarse de la herencia de Lesseps, demuestra su 
solidez y su valor. 

Hábiles comerciantes, ante todo, maestros en el arte de 
explotar los cansancios y el desaliento, y de provocar este 
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desaliento, y estos cansancios, cuando son necesarios para 
sus bastardos fines, no confiesan las ventajas del pacto, sino 
después de desposeer á la Francia y de desmembrar á la Co- 
lombia. 



En comprobación de lo anterior, léase la carta siguiente, 
dirigida por Mr. Hutin, Presidente de la nueva Compañía 
de Panamá, dirigida á un diario francés : 

"París, Noviembre 10 de 1903. 
Querido Sr. Judet: 

Me pregunta usted cuál es el valor de los trabajos en 
Panamá, cuánto costaría la terminación del Canal, y cuá- 
les serían los productos que rindiese, ya concluido. 

"Me pregunta usted también si semejante obra no hu- 
biera podido ser conservada por la Francia. 

"A esta última pregunta, contestaré sencillamente, que 
debía haber sido conservada por FRAN- 
CIA, 

"No ha llegado aún el momento de romper el silencio 
que me he impuesto desde hace dos años ; sin embargo, 
está muy próixmo el día, según lo espero, en que me con- 
sideraré con derecho a explicarme ampliamente. Entonces, 
pudiendo decirlo todo, demostraré que habría sido posible 
y muy fácil, impedir, para beneficio moral y material de la 
Francia, la operación de gran filibustería que de manera 
tan deplorable marca los principios del siglo XX, y cuyas 
graves consecuencias para el mundo entero, no tardarán en 
dejarse sentir. 

"Voy á contestar á las otras preguntas : 
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"Primero. — Los trabajos ejecutados en Panamá valen, 
por lo menos, quinientos millones de francos. 

"Segundo. — Los gastos de terminación del Canal, han si- 
do valuados por la Junta técnica de la nueva Compañía^ 
en quinientos veinticinco millones de francos. Los trabajos, 
económicamente llevados, habrían, durado, como máximum.^ 
diez años. Así, pues, habría s'ido necesario sacar del ahorro 
francés, cincuenta ó sesenta millones anualmente, durante 
di-ez años. 

"Tercero. — Por trabajos estadísticos, proseguidos duran- 
te varios años, he deijiostrado que desde 1910 el Canal 
Interoceánico -estaba asegurado con un tráfico mínimum de 
cinco millones de toneladas. La comisión americana, com- 
parando los resultados de mis trabajos y de sus propio?; 
estudios, prevée un tonelaje sensiblemente más elevado, y 
lo estima en siete millones de tc^neladas en 1914, y de once 
millones, trescientas setenta y cinco mil toneladas, en 1924. 

"¿Necesito decir una vez más, que en verdad y en equi- 
dad, todo eso valía más de doscientos ó trescientos millones? 

"Soy de vd., etc— MAURICIO HÍ7r7i\^, Presidente de 
la Compañía de Panamá." 




,>.f/»,^v|/^,vt»^^vT/^ ^yt;»^ ,^V. 



^|S ^js •j^-^i 



s ^¿s ^jx ^^i^ '1^ '1^ 'i^ '4^ 'f- 



XIX. 



Francia puede hacer el Canal. 

¿Por qué no lo ha hecho? — Los recursos de la nueva Compa- 
ñía, — Devolución de fondos. 

¿Hubkxa podido la nueva Compañía evitar la cesión á 
los Estados Unidos y terminar el Canal ? 

Sí, sí hubiera podido. 

En los momentos de reconstituirse la nueva Compañía, 
la situación en el Istmo era la siguiente : 

Sobre ciento veinte millones de metros cúbicos que la 
antigua Compañía debía haber sacado para ejecutar el Ca- 
nal como se trazó por los Ingenieros, noventa millones ha 
bían sido extraídos ; quedaban pues, setenta millones de me- 
tros cúbicos, por extraer j para llegar á la costa ñjada por 
el Comité técnico. 

En el último informe del Consejo de Administración d*.» 
la nueva Compañía, se asegura que el cubo extraído desde 
que se reanudaron íos trabajos, ascendía á ocho millones. 
Se trata, en la actualidad, de extraer veintidós millones de 
metros cúbicos. 

Si tomáramos por base de la evaluación, la cifra del me- 
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tro cúbico, pagada por la antigua Compañía, nos asombra- 
ríamos del número de millonee necesarios todavía, para la 
realización de la obra ; pero no hay que olvidar las debilida- 
des que se produjeron entonces y los escándalos que resul- 
taron. 

Actualmente un hombre puede extraer, por día, un metro 
cúbico, y el salario que tiene asignado, es de tres francos 
ó de un peso, oro, al día. 

Se necesitarían, pues, para extraer los veintidós millones 
de metros cúbicos, es decir, la terminación del Canal, una 
suma de sesenta y seis millones. 

Agregúese á esto el costo de las exclusas y otros trabajos, 
como son la desviación del curso de las aguas del Chagrés, 
que importarán doscientos millones, y se tendrá una suma 
redonda de doscientos sesenta y seis millones; de gastos 
imprevistos, pueden calcularse cuarenta y cuatro millones 
más, y se tendrá la suma de trescientos millones, que todos 
los ingenieros bien informados estiman suficiente para la 
realización defiíjitiva de esa obra gigantesca. 

Veamos ahora si los recursos financieros de la nueva 
Compañía, le permiten realizarla. 

Se recordará que hacia fines de su existencia, la antigua 
Compañía creó doscientas mil acciones, que producían .un 
dividendo anual de quince francos, y reembolsables por me- 
dio de un sorteo, con un premio de cuatrocientos francos. 

Ochocientas cincuenta y nueve mil, trescientas treinta y 
dos de esas acciones, fueron colocadas, y las otras, con ex- 
cepción de cuatrocientas setenta- mil, fueron cedidas por el 
liquidador, á ciertos establecimientos de crédito. 

El liquidador de la antigua Compañía posee, en la ac- 
tualidad, seiscientas setenta mil acciones, que le es imposible 
colocar, pero que podría muy bien ceder á la nueva Compa- 
ñía. Como cada una de esas acciones es rembolsable por cua» 
trocientes francos, bastaría asegurar los intereses, lo cual 
podría perfectamente hacer la nueva Compañía, grac'iaá á 
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los recursos que le proporcionaría esa operación, y á la& ga- 
nancias realizadas cada año, por el Ferrocarril de Panamá, 
del que posee sesenta y qí^io mil acciones sobre las setenta 
mil que existen. 

El resultado de esa operación sería, pues, procurar á la 
nueva Compañía una suma de doscientos cuarenta y un 
millones y permitirle que asegurara la conclusión del 
Canal. 

¿Por qué, pues, no lo ha hecho? 

Antes de responder directamente á esta pregunta, recor- 
demos cómo se formó la nueva Compañía. 

Habla Mr. Gautron, liquidador de la antigua Compañía : 

"Xos era preciso — dice — encontrar dinero y constituir 
un Consejo de Administración. 

"En lo que concierne al dinero, nos era imposible encon- 
trar un solo centavo; entonces, mi colega y yo decidimos 
coníerenciar con los pñncipales responsables del desfalco; 
todos ellos : ingenieros, banqueros, contratistas, etc., preten- 
dían no deber nada ó daban muy poca cosa. En fin, lle- 
gamos á ponernos de acuerdo y á obtener que devolverían 
en acciones, las sumas que debían á la Sociedad. 

"Eiffel devolvió diez millones eñ acciones; el banquero 
Hugo-Oberndoffer, devolvió cinco millones; los Sres. Arti- 
gue, Sonderegger y Bunau Varilla, devolvieron dos millo- 
nes, doscientos mil francos; los Sres. Couvreux y Hersent, 
quinientos mil francos, y el Sr. Jacob, setecientos cincuenta 
mil fi;gncos, lo cual formó una suma de cuarenta ó cua- 
renta y tres millones. 

"No fué eso todo, puesto que teníamos la intención de 
constituir la Sociedad con un capital de sesenta y cinco mi- 
llones, de los cuales cinco eran para Colombia, no dispo- 
niendo más que de cuarenta millones; tratábase de buscar el 
resto. 

"Tuvimos entonces la idea de recurrir á una subscrip- 
ción pública ; pero el público sólo subscribió tres millonea, 
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quinientos mil francos, sobre veinte millones; era preciad, 
pues, encontrar la diferencia. 

"Hé aquí lo que hicimos. 

Como liquidador de la antigua Compañía, tomé el resto 
de acciones, que eran dieciséis millones. 

"Depositamos nuestro proyecto, se efectuó una Asamblea 
reglamentaria y se constituyó la Sociedad. 

"Sin embargo, en ese mismo Consejo un grupo estaba re- 
suelto, no á terminar el Canal, cosa que era materialmente 
imposible con el capital social, sino á llevar los trabajos 
hasta el grado de que personas competentes é interesadas 
en la terminación del Canal, pusieran los medios para con- 
seguirlo. 

"Pero tan luego como se reanudaron los trabajos en el 
Istmo, y se comprendió que con trescientos ó cuatrocientos 
millones sería fácil terminarlo, ese grupo, en el que se en- 
contraba Bunau Varilla, comenzó una guerra sorda, contra 
los que iban á obligarlos á abrir denuevo sus taquillas para 
una emisión que esta vez no produciría las ganancias de 
antaño. 
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XX 



Decisión del Tribunal Arbitral 

¿Cuánto recibirán los accionistas? — Los únicos bene- 
ficiados Bunau Varilla y Compañía. 

Después de haber indicado suficientemente y precisado 
el papel que representó la mayoría del Consejo de Admi- 
nistración de la nueva Compañía del Canal de Pana- 
má en el curso de estos últimos años, vamos ahora á ana- 
lizar lo que recibirían el conjunto de t^enedores de va- 
lores de Panamá, si el contrato de cesión á los Estados 
Unidos, consentido con el asentimiento, ó mejor dicho,' 
con la complicidad de los liquidadores, fuese definitiva- 
mente ratificado. 

Después de un acuerdo entre la liquidación de la Com- 
pañía antigua con la nueva, las ganancias realizadas, una 
vez terminado el Canal, deberían repartirse así: Cuarenta 
por cif?nto para la Nueva Compañía y sesenta por ciento 
para la liquidación. Pero no habiéndose previsto el caso 
de venta, surgieron dificultades entre las dos partes con- 
tratantes, dificultades que fueron arregladas por un tri- 
bunal arbitral que pronunció la siguiente, sentencia : 
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Primero. — La liquidación sacará desde luego del precio 
de sesión de la empresa, veinte millones de francos. 

Segundo. — Efectuado ese pago, la nueva Compañía tiene 
derecho á cinco millones de francos. 

Tercero. — De la suma restante, sesenta por ciento per- 
tenecerá al liquidador de la Compañía y cuarenta por 
ciento á la nueva Compañía. 

Los veinte millones atribuidos á la liquidación servirán 
para el pago del Panamá-Rail-road. Los cinco millones 
atr'ibuidos á la nueva Compañía, son el reembolso de la 
suma pagada al Gobierno de Colombia para obtener una 
nueva concesión. 

Establecido ésto, ¿qué tocará á los obreros de la pri- 
mera obra? NADA, ABSOLUTAMENTE NADA. Así, 
pues, aquellos ;Cuya confianza permitió emprender la obra 
soñada por el Gran Francés, aquellos que sacrificaron 
TRESCIENTOS MILLONES DE FRANCOS, no reci- 
birán un sólo centavo. 

¿Quiénes son, pues, los aprovechados? 

Según la d-ccisión del Tribunal Arbitral, compuesto de 
los señores Limbourg y Th'leblin, para la liquidación, y 
León Davin para la Compañía Nueva, ésta recibirá de 
los doUars entregados por los Estados Unidos: 

lo.-^Primera repartición 5.000.000 

llones por una parte y cinco millones por 

la otra, ó sean 118 millones. 72.400.000 



Total ^7.400,000 

Pero á esa suma de setenta y siete millones, cuatrocien- 
tos mil francos, hay que agregar el reembolso hecho por 
los Estados Unidos, de los trabajos efectuados por la Com- 
pañía, desde la aceptación de su oferto de cesión y el acti- 
vo que figura en su último balance, ó sean diez millones- 
Total general: ochenta y siete millones cuatrocientos mil 
francos. 

Siendo el capital de la Nueva Compañía, de sesenta y 
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cinco millones, dividido en seiscientas cincuenta mil accio- 
nes de á cien francos cada acción, recibirá poco más 6 
menos ciento treinta y seis francos ó sea una ganancia de . 
treinta y seis francos por título. 

Si los accionistas de la Nueva Compañía fueran ea 
su mayor parte los tenedores de la Compañía antigua,, loa- 
ble sería ver entrar á éstos en posesión de una parte que 
perdieron en la liquidación; pero desgraciadamente no "es 
así. Apenas, si estos últimos subscribieron tres millones, 
quinientos mil francos. Los escándalos revelados por la 
investigación sobre los negocios de Panamá, icstaban muy 
recientes para inspirarles confianza. 

P-eoro entonces, ¿cuáles son los accionistas 'llamados á 
realizar tan buenas ganancias con el hecho de la ^cesión 
á los Estados Unidos? 

LOS ÚNICOS BENEFICIADOS SON AQUELLOS 
QUE, POE NO ENTRAR A LA CÁRCEL, SE VIERON 
OBLIGADOS A RESTITUIR EN FORMA DE ACCIO- 
NES, SUBSCRIPTAS A FAVOR DE LA NUEVA 
compañía, las SUMAS INDEBIDAMENTE RE- 
CIBIDAS, y son: 

Hugo Oberndoeffer, tnts milones ochocientos mil fran- 
cos. 

Varios síindicatarios, tres millones, doscientos och-enta y 
oineo mil francos. 

^ICrécUto Lyotiüis" cuatro millones de francos. 

l.íiSociefé Genérale/* cuatro millones de francos. 

'EWrédit Commerckile et Jndustnel/' dos millones de 
francos. 

Bunau-Varilla y Artigue, dos millones, doscúentos mil 
francos. 

Eiffel, diez millones de francos. 

Baratoux y Letellier, dos millones, doscientos mil fran- 
cos. 

Jacob, setecientos cincuenta mil francos. 

Couvreux y Hersent, quinientos mil francos. 

Total: cuarenta millones, seiscientos veinte mil fran- 
cos^ que representan cuatrocientas se'is mil doscientas siete- 

o 
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acciones, que ])roclucirán á sus tenedores una ganancia 
neta de: cuatrocientos seis mil, doscientos siete, multplica- 
do ])or treinta y seis, igual á quince millones 'steisc'ientos 
veintitrés mil, cuatrocientos cincuenta y dos francos. 

Así, pues, mientras que los accionistas de la Antigua 
. Compañía, que desembolsaron más d'O mil doscientos mi- 
llones, no perderán un sólo centavo; los otros, (entre los 
primeros, Eiffel y Bunau-Yarilla), gracias á ellos, perci- 
bieron ganancias 'escandalosas, y solamente se reembolsa- 
rán las sumas que la justicia les obligó á devolver, sino 
que se repartirán todavía QUINCE MILLONES. 

¿Comprenden ahora que han leído atentamente estos 
artículos, la premura de Bunau- Varilla y socios, por ver 
ratificado el tratado de cesión á los Estados Unidos? 




XXI 



PALABRAS TERMINANTES. 



En los \5einte capítiüos anteriores que hayan sido leídos 
por el curioso á quien interesen las cuestiones latino-ame- 
ri canas, éste habrá luego visto la hipócrita conducta del 
gobierno de los Estados Unidos en lo relativo á la cues- 
tión del Canal, 

Los lectores que duden aun ele tan injusto é inicuo pro- 
cedió, afirmarán su opinión, si tienien la paciencia de dar 
una ojeada á los docuni'entos oficiales y á las opiniones 
que diarios autor'izados norte-americanos y europeos, pu- 
blicaron á este respecto y que forman el apéndice de este 
libro. 

Libro escrito, como ya dijimos, únicamente con el fin 
de prevenir á los propietarios y obreros mejicanos, y á todos 
aquellos á quienes halaga 'invertir sus ahorros en aventu- 
radas empresas, contra las asechanzas de hipócritas finan- 
cieros, para quienes no hay nunca millones suficientes .... 
y para quienes también el ahorro del proletario, es como 
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bomba de jabón, que se desvanece al soplo de sus am- 
biciones y de sus vicios. 

Sólo la Francia tenía derecho á terminar esa obra 
grandiosa del Canal Interoceánico de Panamá, porque so- 
lo ella ofrecía al universo las garantías de honrada neu- 
tralidad, que son también las condiciones de la* paz defini- 
tiva. 

Su impotencia y las definiciones _ de la vieja Europa, 

decidieron otra cosa. que los traidores de Panamá 

respondan ante el mundo de su traición á la paz uni- 
Tersal. 



Méjico, Enero de 1904. 



APÉNDICE. 



Documentos Oficiales 



RELATIVOS A >. 



La Revolución de Panamá 



OpiiSi ili¡ lo Pin iMiioiii [inji 

Sobre el asunto del Oanal. 
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psr* V 



Correspondencia entre EE. UU. 
y Colombia. 



Notas diplamáücas sobre ¡a rehelión del Istmo de 
Fanamíi. 

Legación de los Estados Unidos. — Bogotá, Noviembre 
11 de 1903. 

Señor : 

Tengo el honor de informar á Y. E. que esta tarde h 
las tres y media recibí nn telegrama de mi Gobierno en el 
sentido de que, habiendo el pueblo de Panamá, por nn 
movimiento aparentemiente unáriime, disuelto sus lazos 
poKticos con Colombia y reasumido su independenciaL 
adoptando un Gobierno propio, de forma republicana, codl 
el cual ha entrado en relaciones el Gobierno de los Es- 
tados Unidos de América, el Presidente de los Estado* 
Unidos, de acuerdo con los vínculos de amistad que por 
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tan largo tiempo y tan felizin/caite han existido entre las 
respectivas naciones, recomienda muy encarecidamente á 
los Gobiernos de Colombia y de Panamá, el pacífico y equi- 
tativo arreglo de todas las cuestiones entre ellos. El decla- 
ra que está obligado, no sólo por los tratados existentes, 
sino también por los intereses de la civilización, á procurar 
que el pacífico tráfico del mundo por el Istmo de Panamá 
no sea interrumpido ya más por una sucesión constante 
de innecesarias y asoladoras guerras civiles. 

Acojo esta oportunidad para reiterar á V. E. las pro- 
testas de mi más distinguida consideración. 

A. M. BEAUPRE. 

A. S. E. Dr. Luis Carlos Rico, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de la República de Colombia. 



Be pública de Colamhia. — Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores. — Bogotá, Noviembre 12 de 1903. 

Señor : 

El Gobierno se lia impuesto en la nota que V. E. me en- 
tregó anoche, que tiene por' objeto notificar que, habiendo 
el pueblo de Panamá, por un movimiento aparentemente 
unánime, disuelto sus lazos políticos con Colombia y rea- 
sumido su independencia, y adoptado un Gobierno pro- 
pio, de forma republicana, ha entrado en relaciones con és- 
te el Gobierno de los Estados Uriidos de América. 

Con el fin de facilitar la apertura del Canal interoceá- 
nico, y en vista de la imposibilidad en que se hallaba de 
terminarlo, la Compañía francesa, el Gobierno de Co- 
lombia entró en negociadionies para su ejecución con el de 
los Estados Unidos, y el 22 de Enero último se suscribió 
en Washington un Tratado con leiste objeto. 

Para que fuese considerado prontamente, se convocó el 
Congreso colombiano á sesiones extraordinarias. 
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V. E. me hizo saber que su Gobierno no admitía modi- 
ficadones al pacto, y que si era rechazado ó indebidamente 
retardaba su ratificación, las relaciones amigables ehtre los 
dos países quedarían tan seriamente comprometidas, que el 
Congreso norteamericano, on el próximo invierno, podría 
tomar medidas que serían penosas para to^o amigo de 
Colombia. 

La Convención fué presentada al Senado, y yo di cono- 
cimiento á esa Honorable Corporación del Memorándum 
y de las notas en que V. E. me hizo las expresadas ad- 
vertencias. 

El Senado negó su aprobación al Tratado; pero tuvo 
á bien aprobar una proposición en que dispuso que una co- 
misión de tres Senadores, nombrados por el Presidente del 
Senado, consultando en lo posible la opinión de la Cáma- 
ra de Representantes, estudiase la manera de satisfacer 
el anhelo del pueblo colombiano tocante á la excavación del 
Canal de Panamá, en armonía con los intereses nacionales 
y el respeto á la legalidad. 

El Encargado de Negocios de Colombia en Washington 
puso estas determ'inaciones en conocimiento de S. E. el Se- 
cretario de Estado, y, además, le hizo saber que el Go- 
bierno de Colombia se proponía reanudar las negociacio- 
nses. 

El tres del corriente se sublevó un Cuerpo que estaba de 
guarnición en la ciudad de Panamá, y proclamó la Inde- 
pendencia del Istmo. Era indispensable el soborno de esa 
fuerza, como base de la revolución, porque ésta no tenía 
en su favor la opinión del Departamento, ¿ino la de unos 
pocos de sus habitantes. 

Otro Cuerpo que en esos momentos llegó á Colón fué 
obligado á rendirse por fuerzas del vapor de guerra nor- 
teamericano Nashvüle, según informes recibidos en Tste 
Ministerio. I.a interVencióti de dichas fuerzas en esa even- 
tualidad fué funesta para el inmediato restablecimiento del 
orden constitucional. 

A esto se agrega que el Gobierno de V. E. entró tan rá- 
pidamente en relaciones oficiaks con la revolución, que pa- 
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rece haberlo efectuado inmediatamente qua tuvo conoci- 
miento de que ella existía. 

Si el concepto de qie no debe haber ya más guerras 
civiles en el Istmo, significa que el Gobierno de los Estíi- 
dos Unidos impide la acción militar del de Colombia, para 
someterse á los sublevados á la obediencia legal y reintegrar 
la nación, se hace necesariamente aliado de los revoluciona- 
rios y rompe así sus lazos de amistad con esa República. 

El reconocimiento por otras potencias de la soberanía 
de -una comarca, dice el eminente expositor norteameri- 
cano Wheaton, os una cuestión de política y,, de pruden- 
cia cuando tal soberanía ha podido mantenerse ; pero en el 
presente caso los Estados Unidos no han esperado esta 
prueba^ que el Departamento de Panamá no puede dar^ por- 
que es notoria su debilidad en presencia de los riecursos de 
que la nación puede disponer para someterlo. 

Existe en contra del reconocimiento inmediato de la in- 
dependencia el antecedente, histórico de que los mismos Es- 
tados Unidos y las potencias europeas difirieron al de las 
naciones hispano-americanas hasta cuando, por el transcur- 
so del tiempo y el funcionamiento de gobiernos estables, 
se Justificó el procedimiento. 

La indepedencia de Texas no fué reconocida por los Es- 
tados Unidos sino dos años después de proclamada, y se 
negaron á reconocer la de Hungría, en 1849, no obstante 
que organizó Gobierno y contaba con poderosos elemen- 
tos. 

Por otra parte — y este es el punto principal de la cueí>- 
tión — el Tratado gen-eral de 12 de Diciembre de 1846, en- 
tre los Estados Unidos de América y la Nueva Granada, 
(hoy Colombia), contiene las estipulaciones que paso á ci- 
tar: 

"Art. lo. Habrá una paz p^fecta, firme é inviolable, y 
amistad sinctra entre la República de la Nueva Granada y . 
los Estados Unidos de América en toda extensión de sus 
posesiones y territorios, y entre sus ciudades respectiva- 
mente!, sin distinción de personas ni lugares.'^ 

Si los Estados Unidos repelen por la fuerza la acción 
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del Ejército colombiano en el Istmo, es palmaria la vio- 
lación de este artículo, porque rompe la paz en una de las 
posesiones y territorios de Colombia; de manera que si el 
Gobierno de V. E. asume esa actitud, viola el artículo lo. 
del Tratado. 

La parte final del artículo 35 es textualmente así: 

^ 'Tara seguridad del goce tranquilo y constante de es- 

^j tas ventajas, y en especial compensación de ellas y 3e los 

( favores adquiridos según los artículos 4o., 60. y 60. de este 

\ Tratado, los Estados Unidos garantizan positiva y eficaz- 

I mente á la Nueva Granada, por la presente estipulación, 

^^ la perfecta neutralidad del ya mencionado Istmo, con la 

Ímira de que en ningún tiempo, existiendo ese Tratado, sea 
interrumpido ni embarazado el libre tránsito da uno á otro 
mar; y, por consiguiente, garantizan de la misma mane- 
ra los derechos de soberanía y propiedad que la Nueva 
Granada tien-e y posee sobre dicho territorio." 

La obligación contraída por los Estados Unidos al tenor 
de la precedente estipulación, de mantener la perfecta neu- 
tralidad dt^il Istmo y la propiedad de la Nueva Granada, 
(Colombia) en él, es tan clara y terminante, que no 
admite interpretación. 

Si se pretende que para mantener la perfecta neutra- 
lidad, con la mira de que no se interrumpa ni embarace 
el tránsito, es preciso impedir á Colombia la acción militar, 
SQ pretende una cosa abiertjimente opuesta á los términos r!t- 
la cláusula que acaba de transcribir; porque si la palabra 
neutralidad significa orden, la inteligencia correcta sería la 
• de que los Estados Unidos contrajeron la obligación do 
mantenerlo, á la que es correlativa la de impedir todo mo- 
vimiento subversivo contra el orden legal de la Repúbli- 
ca, con tanta mayor razón cuanto que señala, como con- 
secuencia de la garantía de la neutralidad, de la sobi- 
ranía y la propiedad de la Nueva Granada (Colombia) 
en el istmo. 

Como la palabra neutralidad no tiene técnicamente otro 
sentido que el de abstenerse de intervímir en la lucha J-3 
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otras potencias ó en guerras civiles,, no puede dársele el 
alcance de que, por su aplicación, se. deje completamente 
libre la rebelión separatista, impidiendo á la Natíón re- 
primir un movimiento subversivo diñgido contra ella mis- 
ma. Esa inteligencia de la neutralidad no €stá apoyada 
en ningún antecedente ni por opinión alguna científica, y 
sería manifiestamente contrar'ia á la ley de las naciones. 

El número 2o. del artículo 35 del Tratado dispone que 
éste rija por veinte años; y el número 3o. es del tenor 
siguiente : 

"3o. Sin embargo de lo antedicho, si doce meses antes 
de expirar el término de veinte años estipulado arriba, nin- 
guna de las partes contratantes notificare á la otra su in- 
tención d-e reformar algimo ó todos los artículos de este 
Tratado, continuará siendo obligatorio dicho Tratado. para 
ambas partes más 'allá de los citados veinte años, hasta do- 
ce meses después de que una de las partes notifique sa 
intención de proceder á la reforma.^' 

Ninguna de las dos partas contratantes ha notificado á 
la otra su intención de reformar alguno ó todos los artí- 
culos del Tratado, y están vigentes todas sus estipulacio- 
nes. 

El 22 de Febrero de 1879 se suscribió un Protocolo en- 
tre el S-ecretanro de lo Interior y Relaciones Exteriores y 
el Honoral^le señor Ernesto Dichman, Ministro Residente 
de los Estados Unidos, en el cual se conviene que las tro- 
pas de la Unión Americana, así como los presos bajo la 
jurisdicción federal, podían pasar por el Istmo como ser- 
vicio ordinario d-e su Administración, derecho que se de- 
clara ser compensación de la garantía de la soberanía y 
propiedad de Istmo, á que su mismo Gobierno está obli- 
ninguna nueva 'interpretación se había dado al Tratado vi- 
rentoria. 

En nota de S. E. John Hay, fechada el 28 de Octubre 
del902, se manifestó á la Legación de Colombia, con re- 
ferencia á actos ejecutados por oficiales de la Marina de 
los Estados Unidos en Panamá, que podía asegurar que 
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BÍnguna nueva interpretación se había dado alTratado vi- 
gente entre los dos países.- 

Los Estados Unidos, para dar seguridad al tránsito inter- 
oceánico, ejecutaron en la reciente guerra civil de este país, 
en cumplimiento del Tratado, actos que son universalmen- 
te conocidos. 

La nota de Y. E. á que contesto, también reconoce 
la existencia del Tratado, al hablar dJei su, obligación de 
mantener la seguridad del tránsito. 

Estando previsto el caso de que de alguna manerfi sea 
violado ó infringido el Tratado, presento por conducto de 
V. E. al Gobierno de los Estados Unidos la exposición con- 
tenida en esta nota, de los hechos cumplidos con violación 
de aquel pacto, en la confianza de que el Gobierno de V. E. 
manifiesta alguna duda respecto á la exactitud de mi afir- 
mación, de que el reconocimiento por parte de la inde- 
pencloncia del Istmo de Panamá es contrario á la letra 
y al espíritu del Tratado de 1846, y propone someter ese 
punto f\ la decisión de una tercera potencia ó al Tribu- 
nal de arbitramiento de La Haya, ColomMa accedería 
gustosa á tal procedimiento, para poner en evidencia ante 
el mundo civilizado la justicia con que hace esta peren- 
toria afirmación ; pero no aceptará dicho procedimiento si- 
no con la salvedad de no suspender las operaciones milita- 
res para restablecí^r la integridad nacional. 

El solo reconocimiento de la beligei»neia de los Estado:? 
confederados por la Gran Bretaña, Francia y los Paíse.^ 
Bajos, causó asombro á la diplomacia norbeamericana. Mr. 
Seward, Secretario de Estado, se negó á oír la lectura do 
las instrucciones que habían recibido de sus Gobiernos los 
Ministros de las dos primeras potencias mencionadas, 
porque -en aquellas se juzgaba la Unión divida en dos frac- 
ciones beligerantes, de las cuales era una el Gobierno de 
los Pastados Unidos, y declaró que eso no podía admitirlo. 
Al señor Adams, Ministro de la Unión en Londres, le dijo 
en un despacho: "Los Estados Unidos se hallan en po- 
sesión plena y exclusiva del territorio que adquirieron le- 
gítimamente. Viven en paz con todo el mundo, observan- 
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do el Derecho Internacional, 3' como amigos que son de 
• « Gran Bretaña, desean que ésta prosiga en sus relacio- 
nes de ami?tad. Ijo úriico qu^ sucede es que aquí, como 
pasó en otros paísfcs, existe ahora una insurrección armada 
que desea derribar al Gobierno legítimamente establecido. 
Hay, naturalmente, ejércitos áe\ Gobierno destinados á re- 
primir la insurrección, los cuales tienen naturalmente que 
usar de las armas para lograrlo. Pero esto no constituye 
un estado de guerra que dé lugar á neutralidad alguna 
y derriba de las obligaciones que existen con el país per- 
turbado. Cualquier principio opuesto á éste conduciría 
á todos los Gobiernos á ser juguete del azar y del capri- 
cho, V llevaría á la sociedad humana á una guerra perpe- 
tua.'*'*^ 

En un despacho anterior dirig'ido al Ministro en Pa- 
rís, decía aún más categóricamentie Mr. Seward, que en los 
Estados Unidos sólo podía existir un poder político, que era 
el reconocido por las naciones extrañas. 

El Ministro Adams, en nota de 18 de Septiembre de 1861, 
concretó la cuestión en estos términos: 

"Esto es lo que 'infiero de las conclusiones deducidas de 
la verdadera amistad internacional; cuando tiene lugar' 
una insurrección contra el Gobierno de un Estado, el pri- 
mer deber de los Gobiernos que viven en paz y amistad con 
aquél, es abstraerse cuidadosamente de todo acto que pue- 
da tener la más mínima influencia en el resultado de la 
lucha." 

Me prometo que el Gobierno de V. E. quiera considerar 
3' aplicar á Colombia las doctrinas sentadas por el Secreta- 
rio de Estado en la guerra de ©ecesión, no oponiéndose á 
que use esta República de su derecho para someter á los 
rebeldes, y absteniéndose igualmente de reconocerles el ca- 
rácter de beligrantes, como lo exigió de grandes poten- 
cias respecto del movimiento separatista más extendido, 
más fuerte y mejor^ organizado en la- forma de Gobierno 
civil de que hay ejemplo en la. historia. 

Colombia es un país soberano é independiente. Adquirió 
estos títulos en prolongada y heroica lucha de varios años 
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en su magna gmcrra con el Reino de España ; y se propone 
mantener sin menoscabo esos títulos en todo el territorio 
nacional, comprendido en él, ahora: y siempre, el Departa- 
mento de Panamá, cuya indepedencia desconoce en abso- 
luto. 

El inmediato reconocimiento del llamado Gobierno de 
Panamá por el de los Estados Unidos, entrando en re- 
laciones con él, casi coexistió con el acto inicial del mo- 
vimiento separatista, y semejante circunstancia, agravada 
con la de que ese reconocimiento €S violatorio deí Tratado 
de 1846, obliga al Gobierno de Colombia á protestar, co- 
mo lo hace de la manera más solemne y enérgica contra 
esa medida, y á considerar que su amistad con el de V. E. 
ha llegado á un grado tal de perturbación, que no ce posi- 
ble continuar las relaciones diplomáticas, sino en el casa 
de que el Gobierno de V. E. manifieste que su intención 
no e¿* impedirle al de Colombia el sometiminto del Istmo, 
ni la de reconocer la beligerancia á los rebeldes. 

Espero-, á la brevedad posible, la respuesta de V. E., 
transmitiéndome la de su Gobierno sobre estos puntos, 
porque el Ejército está marchando para el Istmo de Pa- 
namá. 

Reitero á V. E. las seguridades de mi alta considera- 
ción. 

LUIS CARLOS RICO, 

A, S. E. el señor A. M. Beaupré, Ministro Plenipotenciario 
de los Estados Unidos, etc., etc. 




Carta importante que Pedro Vélez, 

ciudadano colombiano, dirige á Mr. Rooseveli, 

'Presidente de los Estados unidos 

de América. 



Señor : 

Uno de los ciudadanos raás obscuros de una de las más 
obscuras repúblicas suraraericanas se dirige al primer ciu- 
dadano de la más pod»erosa república americana, de la más 
poderosa república del mundo. Hay momentos en que la 
pequenez se engrandece y «en que la grandeza se empequfí- ' 
ñece, y así se encuentra en la mitad del camino. Y cuan- 
do halDlo de pequenez y de grandeza, me refiero á la posi- 
ción transitoria que tienen hoy nuestros dos países, no á di- 
ferencia personal entre nosotros, aisladamente considera- 
dos. 

En los gravísimos acontecimientos que han pasado en 
Panamá, es posible que hayan influido en el ánimo de 
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usted y de su gobierno, las versiones apasionadas, injustas 
é interesadas quie se hayan presentado á su conocimiento ; 
y que en su deseo de conseguir para su país lo que usted 
ha juzgado más ventajoso, tratándose de la apertura de un 
canal interoceánico, las haya aceptado sin suficiente es- 
tudio, disci^minación y sin examen. 

Discutido este punto antie el tribunal de la opinión 
pública de su país; ante jueces imparciales, aun america- 
nos, yo estoy seguro de ganar mi causa. Pero desgracia- 
damente, apenas puedo dirigirme á usted desde un rin- 
cón de esta nación que va á ser su victima, y me queda 
sólo la satisfacción de que si usted llega á leer y meditar es- 
ta carta, sentirá que hay una cosa que pasa al través 
de loíí niares y de los acorazados; que hay algo ante lo 
cual palidecen los dorados de los palacios y los torrentes 
de luz eléctrica; oso es el derecho; es la razón que be 
queja ; es la debilidad que protesta ante el abuso de la fuer- 
za; es la ley eterna de la justicia violada que habla por mi 
conducto; porque las causas más grandes han escogido á 
veces los más humildes voceros en la historia del mundo! 

El Departamento de Panamá, uno de los nueve que com- 
ponen el territorio de la República de Colombia, se ha de- 
clarado independiente, ha roto los lazos que la unían á 
la Patilla, y ha buscado el refugio, la protección y el 
calor del gran pueblo americano. jNo! Mr. Roosevelt: Lo 
que circula por el mundo <es que usted animó esa se- 
paración anticipadamente; que usted conferenció con los 
traidores á la patria, antes del golpe; se sabe que unos 
individuos vinieron de Washington cargados de oro, y que 
ese oro ha servido para comprar soldados y acallar con- 
dénelas. 

El movimiento de Panamá, de la ciudad de Panamá, 
único que ha habido espontáneamente. Panamá no ha 
tenido razón, ni se hubiera atrevido nunca á alzarse con- 
tra Colombia, si no hubiera convenido, del poderoso go- 
bierno de usted. Va á parecer, pues, al mundo, que usted, 
Mr. Roosevelt, ha fomentado, ha creado, ha hecho la revo- 

9 
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lución de Panamá, y una vez que se haga luz eií este ten-e- 
broso asunto, que no dejará de hacerse, va á creerse que 
el único revohic'ionario, que el jefe del motin, que «el ins- 
tigador del crimen de lesa patria que se ha cometido en 
el Istmo, ha sido usted, Mr. Roosevelt, usted el Presi- 
d'ente de los Estados Unidos, la creación de Washington 
y de Franklin ! 

^; Recuerda usted bien la vida de esos dos hombres? Mr. 
Roosevelt? ¿No se queda usted sorprendido y triste al me- 
dir la distancia á que quedaba usted de ellos, cuando se 
urdía el teneibroso drama, en esos momentos de medita- 
ción, eji que se apa.gan loe ruidos ensordecedores de la 
lucha mundana, y enciende la conciencia su luz investi- 
gadora y justiciera? Momentos en que al verse usted ro- 
deado de su familia debe pensar que va á ser desgracia- 
das muchos miles de familias, en que hay madres, es- 
posas é hijas, como las que tiene usted; que están ex- 
puestas á perderlo todo por su precipitación, precipitación 
que puede haber sido inspirada eai un sentimiento patrióti- 
co, pero ]nal dirigido y fecundo en males y desgracias. 
^ Quiero dominar mi exaltación patriótica; ojalá usted 
hubiera hecho lo mismo. QuiteTO defender ante usted, an- 
te su conciencia, la causa de Colombia. Sacrifico quizás 
con ésto intereses personales y afectos, pero esto mismo le 
dará idea de la empresa que ha acometido; porque yo 
me considero como el último de los colombianos, y el úl- 
timo de los colombianos es más patriota que yo. 

Voy á examinar los motivos de queja que ha tenido 
Panamá para separarse de Colombia, y voy á hacerlo 
fríamente. Lo que voy á aseverar' aquí consta en nuestras 
leyes y en nuestros documentos oficiales. Pueden veri- 
ficarse si no bastaren mi honor sin taeha y mi veracidad 
nunca desmentida. 

Panamá, el Istmo, fué la primera sección del País á la 
que se dio autonomía y carácter de Estado Soberano. Esto 
sucedió en 1855, y desde entonces hasta 1886, se gobernó 
por sus hombres y con sus recursos propios. Durante la 
existencia de los Estados Unidos de Colombia, Panamá fué 
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Estado Soberano é independiente, más aún que íos otros 
por su situación topográfica. Aquella vida independien- 
te fué una serie de escándalos y revoluciones. Presidentes 
robados. Presidentes envenenados, y toda clase de desór- 
denes y de viokncias, demostraron hasta la saciedad que 
el Estado de Panamá no podía gobernarse por sí mismo. 
Se formó una opinión general en el País de que Panamá no 
tenía hombres aptos en número suficiente para su go- 
bierno local. La Constitución de 1886 le dio como Asam- 
blea al Congreso deja República. Se consideraba que el 
Istmo no podría darse ni aun el gobierno local de un De- 
partam-ento. Los panameños no se quejaron de ésto y 
aceptaron la situación creada por sus circunstancias. 

El Congreso, pues, la más alta Corporación del Pafe, en- 
tró á desempeñar las funciones de Asamblea del Departa- 
m-ejito de Panamá. Hay que tomar las cosas de acuerdo 
con las circunstancias, y por atrasado que estuviera nues- 
tro país, ño puede negarse que al encargar de los in- 
tereses d'e un Departamento al Poder Legislativo, que tie- 
ne jurisdicción con todo el territorio, sería todo, pero en 
ningún caso un rebajamiento para la entidad favorecida. 
En el Congreso se reúnen capacidades é inteligencias va- 
riadas, salidas de todas las regiones' de la nación ; de su con- 
junto es natural esperar mayor suma de sabiduría, im- 
parcialidad y tino que de una agrupación reducida de indi- 
viduos, oriundos de una sola región del país ; y si se agrega 
que la diputación de Panamá fué siempre oída y atendida 
en los asuntos de su Departamento, las probabilidades de 
acierto aumentaban considerabl'eniente. 

A pesar de eso, Panamá quiso descender al nivel de los 
demás Departamentos, y se le concedió. Poco después tu- 
vo su Asamblea departamental con las atribuciones que da 
la Constitución á esas corporaciones. 

"Art. 185. Corresponde á las Asambleas dirigir y fí»- 
mentar, por miedio de ordenanzas, y con los recursos 
propios del Departamento, la instrucción primaria y la 
beneficencia, las industrias establecidas y la introducción 
de otras nuevas, la inmigración, la importación de capí- 
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tales extranjeras, la colonización de tierras pertenecientes 
ni Departamento, la apertura de caminos y de canales na- 
Tegablea, la construcción de vías férreas, la explotación de 
bosqu'es de propiedad del Departamento, la canalización 
de ríos, lo relativo á la policía local, la fiscalización de la§ 
rentas y gastos de los distritos y cuanto se reñera á los in- 
tereses seccionales y al adelautamiiento interno. 

"Art. 188. Los bienes, derechos, valores y acciones que 
por leyes, ó por decretos del Gobierno nacional, ó por cual- 
quier otro título pertenecieron á los extinguidos Estados 
soberanos, se adjudican á los respectivos Departamentos y 
les pertenecerán m'ientras éstos tengan existencia legal.'' 

Y así pudo disponer de sus rentas departamentales; abrir 
sus "Orminos, construir sus puentes, levantar sus edificio.^, 
etc., etc. 

Los Gobernadores de Panamá bajo el nuevo régimen, 
han sido los siguientes: General Ramón Santo Domingo 
Vilá, General Alejandro Pesada, General Juan V. Ayardi, 
Don José Agustín Arango, Doctor Facundo Mutis Duran, 
General José María O campo Serrano, General y Doctor 
Carlos Albán, General Víctor M. Salaza^r y Don José Do- 
mingo Obaldía, bajo cuya Gobernación ha siflo arriada la 
bandera de Colombia perra ser reemplazada por colores des- 
conocidos en el mundo de las naciones. Todos esos hom- 
bres (apelo al testimonio de los istmeños) han sido ó son 
colombianos distinguidos, que han sido ó que hu-bieran si- 
do recibidos con orgullo por cualquier Departamento, cuyos 
intereses les hubieran tjido confiados, aunque no fuera el 
de .su nacimiento; todos han sido excelentes gobernantes, 
sin exceptuar á Obaldía, si su debilidad ó su desgracia no 
hubieran arrancado de sus manos el bastón honrado de 
gobernante legítimo. 

El Departamento de Panamá no puede, pues, quejarse 
de los mandatarios que se le han dado. A todos los re- 
cibió complacido y los vio alejarsie con tristeza. Ellos fueron 
durante su administración, más panameños que los mib- 
mos panameños. 

Nuestros Congresos han dictado muchas leyes en favor 
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del adelanto del Istmo; mandaron abrir caminos, construir 
líneas telegráficas, levantar faros, subvencionar empresas 
de vapores. Las Asambleas de Panamá dispusieron de sus 
recursos durante su vida de Estado Soberano, y lo han 
hecho igualmente bajo el régimen central, de manera que 
los puenten que falten á sus ríos, los caminos que falten 
á su territorio, los edificios que falten en sus poblacionnr-s, 
culpa son de su escasez de recursos, 6 de la incompetencia 
de SU3 hombres, no consecuencia de pertenecer á un país, 
ó de estar bajo un régimen, que tuvieron para aquella re- 
gión todos sus favores y todas sus complacencias. 

Todo el país paga y ha pagado siempre derechos de im- 
portación por los productos y artefactos extranjeros que 
consume, sólo una parte de esos derechos va á las arcas 
departamentales para contribuir á su adelanto interno. Pa- 
namá no ha sido gravado nunca con esa contribución, \ 
más importante del país, y las que paga el comercio vaa 
íntegras á sus fondos especiales. 

Desde 1885 tenemos el billete de curso forzoso como 
moneda nac^ional, lo que ha impedido toda operación á cré- 
dito, y ha sido causa de ruinas y desastres. El país ha so- 
portado esa calamidad sin quejarse. Panamá quedó exen- 
to, y ha tenido siempre una moneda saneada, libre de fluc- 
tuaciones peligrosas. 

Sin hacer mención de muchas otras ventajas, durante 
los trabajos del canal, emprendidos por la Compañía Fran- 
cesa, cuyo derroche conoce hoy el mundo, Panamá recibió, 
el único, lluvia de oro, con que manos imprudentes ago- 
taron aquellos recursos que parecían inagotables. En la 
compra y venta de Letras de cambio, como en muchas otras 
cosas, tuvo Panamá un monopolio de que fué tributaria to- 
da la Eepública. Nadie se quejó. 

Apoya usted, pues, el nacimiento, como país, de una 
— sección de Colombia, que nunca demostró aptitudes para 
gobernarse á sí misma, ni como estado independiiente de 
una confederación, ni como Departamento de una Ee- 
pública central. Usted debió saber qu-e creaba un ser que 
no tiene pies para caminar ni brazos para defenderse. La 
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única fuerza que sostiene á la república recién nadida, son 
loe retazoe de un batallón colombiano, que traicionó sus 
bandei*as. No habiendo ninguna circunstancia que pue- 
da excusar el apoyo dado por el gobierno americano á una 
sección, de un país amigo, que surge á la luz por una^exce- 
siiva confianza del país á que pertenece, por una excesiva 
confianza en los tratados públicos ; no habiendo .causa al- 
guna justificativa para la aeción decisiva de su gobierno, 
es natural creer que las leyes morales han desaparecido 
en las relaciones de nación á nación; que la fuerza prima 
sobre el derecho, que la justicia internacional desaparece 
del mundo, atropellada, no por las viejas monarquías euro- 
peas, sfino por el poderío de la democracia americana. 

Mr. Roosevelt : ¡ las honrosas tradiciones del pueblo ame- 
ricano han sufrido hondo quebranto en los últimos tiem- 
pos! Apenas han orillado ustedes el problema de Cuba; 
pero tienen por delante el de Puerto Eico, las islas del 
Pacífico y están agrandando el de las Islas Filipinas. Todo 
eso es mucho para una nación em un siglo, y ustedes han 
echado sobre sus hombros esas responsabilidades en po- 
cos años. 

Va usted á torcer el curso de los sentimientos de la Amé- 
rica y del mundo. Va usted á hacer odioso el nombre 
americano, en lugares dendia antes se- le rendía el culto 
del amor y de la confinaza. Va usted á ganar una faja 
de tierra para su ambición, pero hace usted perder á su 
país el respeto y el cariño de todo un continente. Porque 
las leyes morales tienen sus consecuencias inflexibles como 
lae leyes físicas. 

Mr. Roosevelt: el mundo debe estar contemplando ató- 
nito la obra de usted, y bajo la sonrisa artificial de las cor- 
tesías diplomáticas se preguntará inquieto qué diques con- 
tendrán en esa sed insaciable de dominio y engrandeci- 
müento que se ha apoderado de ustedes; qué vallas de- 
berán ponerse al abuso que no respeta tratados, ni com- 
promisos de honor, ni promesas, ni nada. Hoy nos toca 
á nosotros, ayer fué España, ¿no es natural que se pregun- 
ten, cuándo les llegará el turno á los demás? 
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Está usted haciendo de su país, de ese honrado y gran- 
de pueblo norteamericano, una amenaza para el mundo. 
¡Ustedes que parecían nacidos para protección del dere- 
cho y de los débiles, atrepellando á los débiles y al dere- 
cho! jQxiiera Dios, que para ^él honrado nombre de us- 
ted y de los suyos, no dé lugar á que ese pueblo caiga er» 
cuenta algún día de que las repúblicas son 'injustas á ve- 
ces en el olvido de sus hombres; pero que también son 
á veces ciegas y torpes al escoger sus mandatarios ! 

Cartagena, Diciembre 11 de 1903. 

(Tomado de EL PORVENIR, de Cartagena, número 
2063). 



VISIONES PROFETICAS. 



yOMO SERA EL UNIVERSO FUTURO, 

Opmión de un ilustre escritor católico sobre el imperia- 
lismo yanlcee de un siglo. — Panamá/ llave del 
"mundo. — El nuevo Meélterváneo. — El 
Gulf'Stream Comercial, 
LOS DOS PUERTOS DE LOS CUATRO MARES. 

Conducta antipatriótica y antilatina de los judíos y de 

los masones franceses, — Judas Iscariote 

no tuvo patria. 



El valiente é ilustrado ^critor católico Eduardo Dru- 
mont, Director de "La Libre Parole, dice: 

"A propósito de los acontecimientos que acaban de ve- 
rificarse en Panamá, €8 muy difícil escribir un artículo 
que sea sincero y exacto, y cuyas conclusiones no sean pro- 
fundamente entr'isteoedoras para la Francia. 

"En alguinas páginas de carácbeír, en verdad profético, 
y quie son como una serie de visiones respecto al Uni- 
verso, como será en lo futuro, un pensador original y de 
levantado lespíritu, Mr. Izoulet, escribió el año de mil 
novecientos uno, un folleto titulado: 

"Panamá, llave del mundo ó el imper'ialismo yankee.^^ 
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*T)esde hace millares de años, dice Mr. Izo^let, el Me- 
diterráneo, el mar de enmedio de las tierras, era el centro 
del comercio, de la riqueza y del poder del mundo. 

"Con el descubrimiento del desarrollo y del Nuevo Mun- 
do, ese centro se transladó al Atlántico. 

"Durante el siglo yeinte, pasará al Pacífico, qu-e llega- 
rá á ser el centro de las tierras, el nuevo Mediterráneo 
del porvenir del mundo. 

"Suez y Panamá; hé ahí establecida la gran ruta comer- 
cial del globo, el gran cinturón interoceánico • del mundo, 
y hé ahí los que ingeniosamente han llamado los geógrafos 
el gran "Gulf-Stream" comercial. Durante los siglos de 
los siglos que dure la actual distribución de las tierras } 
de los mares, la ruta Suez-Panamá s<^rá la gran ruta de 
Europa en Aáia. 

"Pero Panamá triunfará sobre Suez ; en la Europa Occi- 
dientar, nuevos y poderosos productos-exportadores se han 
levantado; Alemania en primer término. 

En el Asia Oriental, igualmente, se han levantado nue- 
vos y poderosos productos ; el Japón en primicra línea. 

^'A través del Atlántico y del Pacífico, á través de la 
América cortada en dos, á través del Istmo, en fin, circula- 
rán las flotas crecientes de Europa y Asia.' 

"Suez y Panamá son los dos puertos de los cuatro ma- 
res; pero quien tenga Panamá, tendrá la llave del mun- 
do. Y los Estados Unidos parece que están á "punto 
de acaparar el canal." 

*^ (Hasta aquí, lo que Izoulet escribía en 1901). 

Al razonar así, algunos de nuestros colegas han excla- 
mado: "¡Qué lástima que la Francia no haya terminado 
el Canal! ;Qué desgracia que Panamá no sea obra fran- 
cesa! 

"Desde luego se ve la puerilidad y la pobreza de este 
raciocinio. 

"Hemos despertado á Egipto del sueño que dormía 
desde hacía muchos siglos. En ese Oriente, donde el he- 
roísmo guerrero ejerce tan profunda influencia sobre las 
imaginaciones, hemos diíslumbrado á la tierra de los Fa- 
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raones con lae victorias de Bonaparte, y hemos ayudado at 
Egipto á reconquistar su independencia en la época de Me- 
hemet-Ali. 

"Resucitamos y. rejuvenecimos al Egipto con nuestros ca- 
pitales, y á pesar de todos los obstáculos, abñmos ese Canal 
de Suez, que fué creación exclusiva de la Francia; tenía- 
mos allí naciones establecidas por doquiera, y puede de- 
cirse que el Egipto era verdaderamente tierra francesa. 

"Y la Inglaterra, que siempre se opuso al Canal, nos 
arrojó del Egipto, ayudada por Rothschild y por la Franc- 
masonería, sin que ninguno de nuestros min'istros se opu- 
siera á ello. 

"En tales condiciones, sería verdaderamente insensato 
. suponer ni por un instante, que un pueblo en plena ex- 
pansión, en pleno dcsarrollOj en plena audacia de juventuJ 
como los Estados Unidos, hubieran soportado que acapa- 
rásemos en provecho nuestro, ni aun en provecho de la Eu- 
ropa ese Canal de Panamá, que va á s-cr la gran ruta del 
mundo. 

"Y, qué podemos hacer los franceses? Ni siquiera opo- 
ner á esa intervención brutal la protesta moral y los 
principios del derecho eterno y de la civilización cristiana,, 
en que creían hasta los impíos como Víctor Hugo, Quinet y 
Michelet. 

"Sólo la fuerza bruta dom'ina y triunfa hoy, y pode- 
mos decir que se acabó el reinado del poder moral y cristia- 
no que la Francia representó por tantos siglos, y que en- 
traba como factor importantísimo como primordial ele- 
mento de orden moral en los acontecimientos de la hxi- 
manidad. 

"El único servicio que la Francia debe á Panamá, es ha- 
berle abierto los ojos ante la corrupción espantosa del 
mundo político, compuesto de masones y de judíos, como 
Reinach, como Cornelio Herz y Combes, que eran los due- 
ños absolutos del gobierno y del Parlamento. 






OPINIÓN DE UN SABIO 



Lo que dice un naturalista americano, — ^¿05 recursos 
de Colo^mhia. — El 177 dio y el remington. 



Un naturalista americano, llamado Thomas Alexander, 
que acaba de pasar cinco años len las regiones menos 
conocidas de Colombia, dice que los colombianos podrían 
dar mucho quehacer á los yankees. 

Por más que diga Bunau- Varilla, la selva al Sur del 
Istmo, no es una barrera infranqueable. 

Hace pocos años, en 1901, ha sido, atravesada por un 
ejérdito formado por dos mil hombres montados en mu- 
las-, llevando, además, dos cañones Krupp, de campaña, da 
tiro rápido. 

Este -ejército salió de Panamá y llegó á Cauca, donde 
habitaba entonces Mr. Alexander. 

La expedición perdió, únicamente, diez hombres, en un 
trayecto de doscientas cincuenta millas. 

En Enero de 1902, el ejército colombiano, enviado para 
sofocar la revolución de Panamá, franqueó la selva impene- 
trable, con la que cuenta Bunau- Varilla, y la franqueó en 
tres semanas. 
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Los soldados colombianos se conservan en mejor estado 
de salud, en marcha y en campaña, que en reposo. 

Viven con una libra de azúcar y con lo que encuen- 
tran en los bosques, y pueden llevar cincuenta libras de azú- 
car, es decir, provisiones para cincuenta días. Las muías 
pasan por dondie pasan los hombres. Este último Cuerpo 
de ejército invirtió trc-s semanas para llegar al Istmo, por- 
que tuvo que abrirse un camino nuevo; pero el regreso 
lo hizo en siete día». 

Ija Colombia puede poner. en pie de guerra, en propor- 
ción, mayor número de soldados que cualquier otro país. 
Durante la última revolución, se calcula que en tres 
años murieron en campaña, cien mil hombres; hubo, pues, 
lucha encarnizada y sangrienta. Los colombianos son gen- 
te aguerrida, por las largas guerras que han tenido, y aun 
cuando no estuviesen, en la actualidad, heridos por la in- 
justicia y la agresión de que han sido víctimas, no les fal- 
taría pretexto para batirse. 

Millares de Oficiales sin empleo, piden la guerra á 
gritos ; los liberales se han unido á los conservadores, y, en 
caso de guerra, cuentan con varios millones de indios, poco 
más ó menos tan salvajes y tan feroces como los fili- 
pinos. 

Todo indio que ^dve en la selva, tiene un remington, y 
sabe usarlo adm'irablemente. 

Por últmo, hace seis ó siete años, todos los buques quo 
tocan las costas de la Colombia, desembarcan fusiles, mu- 
niciones y cañones. 



-:o:- 






Opinión del "GilIBlas." 



GJL BLA8, diario muy caracterizado de París, dice en 
sus números correspondieiLtes á los días dieciocho y di-^l- 
nueve de Noviembre de 1903: 

"Si creyéramos lo que dicen algunos periódicos ameri- 
canos y franceses^ Bu ñau- Varilla representaría en Francin * 
no sólo los intereses de la minúscula Eepública de Panamn. 
sino también los INTERESES DE LOS ACGIONISTAS 
FRANCESES. 

"¡ Grande error ! Según esos diarios, lo sucedido es la me- 
jor solución para la Compañía del Canal. 

"Verdaderamente, cree uno soñar, cuando lee semejan- 
tes cosas. 

"Véase cómo hablaba hace trece años el Procurador Ge- 
neral de la Repúblca, d:el ACTUAL JOVEN TEIUNPA- 
ÜOK lUJXAU VARILLA. 

("Aquí reproduce el GIL BLAS "in extenso," el infor- 
me que publicamos y en que se prueba que Bunau-Variibi 
m repartió con Eiffel, treinta y tantos millones de francoE?). 
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"EntoDces Bunau-Varilla intentó desempeñar un papel 
de importancia, y no pudo conseguirlo. Los hombres que, 
en esa época, (honorabilísimos todos ellos), estaban á la ca- 
beza de la nueva Sociedad, reconocieron que, efectivamiente, 
Bunau ra un ingeniero muy hábil, un hombre enérgico. . . 
pero. . . . muy hábil. . . . demasiado hábil. 

"Varilla, despechado, fué á Washington á preparar el 
pastel, que dio por resultado la indepedencia (?) de Pa- 
namá, V el tratado que haoe pocos días se firmó por Hay v 
Varilla. 

"En recompensa de ésto, Eoosevelt acaba de hacerlo Mi- 
nistro Plenpoteinciario,- y mañana lo hará Presidente de 
la ridicula República, si los gobiernos auropeos tienen lo 
debih'dad de rexíonocerla. 

"Veamos ahora quiénes son las personalidades que Eoose- 
velt y Bunau-Varilla han escogido, para sostener el crédito 
francés -en los Estados Unidos. 

"Un telegrama publicado en "Le Matin," dice: 



Washington, 17 de Noviembre. 

'Bunau-Varilla, en nombre de la República de Pa- 
namá, y en virtud de los plenos poderes que se le han 
conferido, ha escogido como agente financiero de la nueva 
República, al famoso banquero Pierpont-Morgan, el más 
consid,erable de los banqueros de Estados Unidos. Esla 
elección ha producido una gran sensación y dá un crédito 
moral considerable á la República de Panamá. 

"Que tal elección haya producido "gran sensación,'' no 
lo dudamos; que tal elección haya dado un "crédito con- 
siderable," también lo creemos; pero que le haya conferido 
gran crédito moral, es otra cosa. 

"Lo que hay de cierto es que el nombramiento de Pier- 
pont-Morgan no puede tranquilizar en nada á los accio- 
nistas franceses, pues varias veces el ahorro de Francia ha 
sido sorprendido por el rey del acero. 
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Primeramente se le sorprendió, intentando demostrar 
que las ganancias del "trust del acero/^ en su último ejer- 
cicio," habían sido de seiscientos millones sobre un capital 
<\e cinco mil millones que Pierpont-^torgan intentó sacar de 
Francia. 

"Desgraciadamente para los promotores de este nego- 
do, hubo periódicos como LE TEMPS y la VIE FINAN- 
€IERE, á los cuales^no fué difícil demostrar el 'T^luff" 
•que se ocultaba tras de esas cifras. 

"Los franceses se abstuvieron de ganar (?) fuertos di- 
videndos, é hicieron bien, pues las acciones del "trust" del 
acero han bajado de setenta "doUars" á once, en menos de 
"dos afios. "El segundo negocio lanzado en Francia, por 
Morgan, fué el "Shiybuilding Trust," ó "trust" de las cons- 
trucciones navales. 

"Gracias y promesas extraordinarias; el rey del acero 
liabía decidido á muchos franceses á tomar acciones por 
valor de diez millones de "doUars." 

"Y los detalles revelados en el curso del procedimien- 
to formado en Xucva York, demostraron ya en qué avispero 
han caído los accionistas franceses, y qué procedimientos 
empleó Pierpont-Morgan para- atraerlos. 

"Hé aquí al hombre que, de acuerdo con Bunau-Varilla, 
está llamado á defender en Washington los intereses de la 
Francia. 







Opinión del "Evening Post." 



El "Evening Post/^ periódico muy autorizado y honora- 
ble que se publica en Nueva York, dice >en uno de sus 
números últimos: 

"¿Quién se habría imaginado que un gobierno ameri- 
cano, diese un día al "mid" Jameson, un carácter casi res- 
petable ? 

"El Doctor Jameson, podía por lo menos pretextar mo- 
tivos de humanidad ; pero nuestra loca aventura en Panamá 
no es sencillamente más que una aventura mercantil vul- 
garísima, qué" no tiene ni siquiera un g'irón que cubra su 
asquerosidad y su vergüenza. 

"Todos los filibusteros y los conquistadores, que han ve- 
nido, tienen derechos á la justificación, si tales proce<3^i- 
mientos, pueden pasar sin protestar. 

"De un golpe Roosevelt y Hay, han lanzado al viento lo& 
principios por los cuales la nación hubiera hecho la gue- 
rra en el pasado y han metido al país, en una política inno- 
ble más allá de toda expresión. 

"Ese canal, que no podía adquirirsie inmediatamente por 
medio de negociaciones pacíficas, se ha asegurado por me- 
dio de la intriga y de la agresión. 
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'^Así «^ explicanu'C'stro reconocimiento de la República 4^ 
Panamá. 

"jQue se desenmascare ese escándalo ante el público! 
que una comisión investigue los trabajos de esa miserable 
intriga, de esa República "cocinada^^ tan asquerosamente 
en la que todos los cargos estaban destinados ya á un' 
grupo de traidores, á tal grado que la presidencia fué rehu- 
sada por alguien, por la razón de que, quienes la ofre- 
cían jera una banda de canallas, (el original dice: "a set 
of damned rascáis). 

^Cuando todo eso haya sido puesto^en claro ante el 
Congreso, que se diga si podemos ligar nuestra fortuna y 
nuestra reputación á una política, junto á la que los filibus- 
teros de Walker nos aparecen como estadistas honra- 
dos.'' 
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Opinión de "UAutorité." 



*^L'Autorité/^ periódico francés, en su número correspon- 
diente al catorce deNoviembre último, dice; 

"Hé aquí un puñado de verdades que necesitan ser sa- 
bidas por todo el mundo civilizado. 

"Primera. Colombia se encuentra hoy frente á un des- 
membramiento, por culpa de nosotros, los franceses, que 
hemos perdido la Empresa de Panamá. 

La prueba está en nuestros anales parlamentarios y finan- 
cieros de estos últimos ve^inte años, si no está en todas las 
ro;^morias y en todas las conciencias. 

Segunda. Colombia lucha desde hace treinta y .cinco 
años para defender el Istmo, de las codicias americanas, y 
después para conservar á la Francia la concesión de la obra 
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de Panamá. Las pruebas existen en los archivos di- 
plomáticos de los Estados Unidos. 

Torcera. Kl mercantilismo que se reprocha á la Co- 
lombia, no tiene nada de ilegítimo, y deberá, en todo ca- 
so,, juzgarse con menos severidad, por nosotros, los fran- 
ceses, que tenemos sobre la conciencia los pillajes desver- 
gonzados y los escándalos que causaron la ruina de la obra 
que nos confió Colombia. 

"El golpe de Estado separatista de Panamá, encubre el 
acto de espoliación y de mutilación más asqueroso, de que 
tendrá que avergonzarse el siglo XX. 

Quinta, La Francia, que, dado el golpe, recibirá cua- 
renta millones de doUars, es cómplice de esta espoliación y 
de esta mutilación de una República, que había puesto en 
sus manos y le había conservado, á pesar de la presión 
y de las sugistiones de la diplomacia americana, la obra 
de Panamá. 

Sexta. La pretendida nulificación de la prórroga de 
concesión del canal de 1904 á 1910, no es un hecho; 
es una simple hipótesis que no ha recibido sanción al- 
guna. 

Séptimo. Si Colombia hubiera querido desposeer á la 
Compañía francesa, hubiera tenido una magnífica oportu- 
nidad <en 1893, después de la segunda prórroga. 

Octavo. Colombia tiene, pues, el derecho de lanzamos 
al rostro, que la hemos traicionado y entregado á los 
americanos, cuando había sido fiiel, desde hace veinticinco 
años, con los compromisos que tenía con nosotros. 

Noveno. Si la opinión general del pueblo estuviese bien 
ilustrada, respecto al papel que se quiere hacer representar 
á la Francia en este asunto, contra doscientos millones, de 
los cuales una parte ínfima se destinará á los accionistas; 
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para compensar sus mil quinientos millones perdidos, se 
levantaría indignada contra esa suprema cobardía, por la 
que se pretende impunemente, salvar el honor y el dinero 
de nuestro país. 

La única manera honorable de resolver la cu'estión, es 
que Francia terminase el Canal. 

Décimo. La Francia podía acabar el canal, si su gobier- 
no no hubiera rechazado, una combinación rusa alemana, 
que se conocerá muy pronto, y si la compañía nueva no 
se hubiera constituido únicamente, para especular sobre 
el cadáver de la empresa de Panamá. 

"Todo lo anterior, en cuanto á lo que se relaciona con 
el odioso atentado del Itamo. 

En cuanto á la América latina : 

Primero. Si Méjico no se acuerda del desmembramien- 
to, que le hicieron sufrir en 1848, los Estados Unidos, des- 
pojándolo de Tejas, de Arizona, de Nuevo Méjico y de la 
California. 

Segundo. — Si la América Central, no se acuerda del 
**raid" del filibustero americano William Walker en Nicara- 
gua, en 1S50. 

Tercero. Si Venezuela no se acuerda del seudo-arbitra- 
je angloamericano que la desmembró de su Guayana, ha- 
ce algunos años. 

Cuarto. Si el Brasil, no se acuerda de la reciente tenta- 
tiva de sindicato americano del Acre sobre el Alto Ama- 
zonas. 

Quinto. Si Chile no se acuerda de la intervención brutal 
de los Estados Uriidos, en el asunto de los marinos ebrio» 
del "Baltimore'* en Valparaíso. 

**En fin, si una protesta de indignación, no agrupa 
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á todos loa latinos de América, solidariamente unidos 
por el instinto de conservación, ante el atentado de Pana- 
má que los amenaza á todos porque se renovará mañana 
en el Orinoco y pasado mañana en el Amazonas, entonces; 
puí.^4e <]eu¡rBe ya, que se acabó la raza latina en el Nuevo 
Mundo. 

"La doctrina Monroe no es ya más quje un instrumento 
brutal de dominación sobre la América latina, y ésta, no 
tiene más que resignarse á soportar el ^'manifiesto destino'' 
que le ha marcado el imperialismo yankee, cuya audacri 
crece con el poder y con la riqueza de los Estados Unidos ; 
ant^ el abandono y la defección de la Francia, ante la 
impotencia de los Estados desunidos de Europa, gracias á 
la cual, los anglo-sajones son hoy dueños de Suez y de Pa- 
namá/* 



.-^ 



opinión de "Las Novedades/' 



EL TRATADO HAY VARILLA. 



Con fecha 25 de Enero de 1904 dice este ilustrado diario 
que se publica en Xueva York: 

^^La comisión senatorial de Relaciones Exteriores «eistá 
celebrando reuniones diarias para estudiar el tratado Hay- 
Varilla y dictaminar sobre'el asunto antie el Senado en 
pleno, y aunque lleva semana y media estudiando lo que 
todo el mundo sabe de memoria, la comisión no adelanta 
mayormiente. En cada runión se ofrecen enmiendas al 
tratado y kace días se adoptó una que, si el Senado la san- 
ciona, será menester enviar el documento á Panamá para, 
que allí se l-e apruebe, aunque no se espera oposición en el 
Itsmo si el caso llega á tanto. 
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La enm^ienda es propuesta por un demócrata y reclama 
para los Estados Unidos ciertos derechos jurisdiccionales 
en los Puertos de Colón y Panamá, en atención á que pu- 
diera un día ú otro la Eepública de Panamá tomar acción 
perjudicial á los intereses de la navegación del mundo. 
Lo curioso en ésto es que, asegurando el tratado Hay- Va- 
rilla tantas y con frecuendia más ventajas á los E&fcados 
Unidos que el difunto tratado Hay-Herrán, se dispute eu 
Panamá con su risible indiependencia, lo que se concedía 
á Colombia, que era independiente de veras, puesto que el 
tratado Hay-Herrán había recibido la sanción d^e Was- 
hington. 

Otro particular digno de atención, fué que, cuando el 
tratado Hay-Herrán estaba en estudio, como ahora el subs- 
tituto, la mayoría republicana de la comisión no dejaba 
pasar una sola lenmienda democrática, resultando de esto 
que los demócratas, visto lo inútil de su empeño, se deseo- 
razaron y dejaron el campo libre al adversario; en tanto 
que ahora, no sólo se ati'ende de buen grado á cuanto los 
demócratas deseen sugerir, sino que los republicanos, cual 
si tuvieran el tiempo de sobra, suelen intercalar tal en- 
mienda que otra. 

Esta condescendencia republicana no puede tender más 
que un objeto; si los demócratas proponen enmiendas, es 
señal de que, bajo ciertas condiciones, aceptarán hechos 
cumplidos, tanto por lo que respecta á la política del go- 
bierno en Panamá, cuanto á selección de dicha vía para 
canalizar. Si enmiendan es señal de que votarán, y si votan 
es señal de que aceptarán. Si votan en contra,, como na 
han de hacerlo unánimemente, será de lo menos, pues se 
hallan en desesperada minoría. 

En cuanto á los demócratas, procurarán demorar la 
marcha de los debates lo suficiente para desahogar, sii 
oposición al gobierno y caerán en línea cuando llamen u 
votar, que, por mucho que se tarde, algún día ha de ser. 
Con todo, muchos de ellos, tan poseídos están de las ven- 
tajas físico-políticas de la ruta nicaragüense, que no han 
de ceder sin tentar un nuevo y supremo esfuerzo en su f a- 
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vor, y como se propongan utilizar la lentitud parlamentaria 
que permiten los reglamentos del Senado, tomadas eii 
cuenta las facultades con que la Providencia, favoreció S 
no pocos de ellos, podrán dilatar el asunto hasta donde y 
cuando bien les parezca. 




EL CANAL DE PANAMÁ 

Eñ el Seriado Americano. 



La que dicen los Senadores.-^ Cargos al Presidente Mr. 
Roosevelt. — Extralimitación de facultades Presidencia- 
les. — Eoosevelt, primer actor melodramático. 



ílíuy reñidos estuvieron los debates sobre el tratado Hay- 
Varilla, en el Senado Americano, á juzgar por las siguien- 
tes informaciones últimas de N'ueva York : 

La discusión actual del tratado empezó en la sesión del 
12 de Enero de 1904, con una proposición del Senador Sa- 
cón, demócrata de Georgia, pidiendo que se negociase un 
arreglo con Colombia, según el cual los Estados Unidos com- 
pensarían pecuniariamente á dicha nación por la pérdida del 
Istmo, y que, en caso de hallarse conveniente, se sometiene 
el asunto al Tribunal de la Haya ó á algún otro, así como 
todas las dificultades que pudieran surgir entre los Estados 
Unidos y Colombia, resultantes de la cuestión de Panamá. 

Defendió Mr. Bacon su proposición con un discurso, di- 
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ciendo salx?r que lo scolombianos estaban exasperados y 
determinados á combatir por el honor de. sii país, y que los- 
Estados Unidos debían demostrar alguna consideración 
por los sentimientos de Colombia y buscar una solución 
pacífica á la dificultad. 

Opúsose á la proposición el Senador Lodge, republicano^ 
de Massachusetts, adherente personal del Presidenfe Eoo- 
sevelt, alegando lo dañoso que sería agitar la cuestión en 
el momento, cuando el General Eeyes estaban negociando 
todos los particular^es de la misma con el ministro de Es- 
tado. Que el Senado aprobase ahora una proposición favo- 
rable á Colombia sería lo más apropiado para traer un 
conñicto de armas. 

Bueno es hacer constar que Mr. Lodge decía una cosa 
por otra con cient emente, que el Greneral Beyes había dado 
por terminadas sus diligencias el once, esto €8, como acos- 
tumbra, no pudiendo ignorar el día anterior. 

Siguió un fuego graneado, en que tomaron parte cons- 
picua los Senadores. Daniel, de Virginia; Teller, de Colo- 
rado; Glay, de feorgía, y Carmack, de Tennessee, demó- 
cratas, y Foraker, de Ohio; Spooner, de Wisconsin, y Al- 
drich, de Ehode Island, republicanos, además de los men- 
cionados Bacón y Lodge. 

Los principales tiradores fueron Foraker y Carmack. 
El primero, combatiendo la proposición Bacon, frecuento- 
mente interrumpido por Mr. Daniel, disparó contra el ad- 
versario, reprochándole por expresar sentimientos idénti- 
cos al Presidente Marroquí n, y citó una frase atribuida á. 
éste, en que fundaba sus esperanzas de solución sin derra- 
mamiento de sangre en la oposición democrática de «este 
país, 

— Y espero que así sea, — interrumpió Mr. Carmack 
desde su asiento. 

— ¿Qué os parece señores, todo un Senador de los Es- 
tados Unidos, expresándose como el Presidente de Colom- 
bia? — Mr. Foraker escandalizado. 

— y bien, ¿no se expresa d senador por Ohio como ua 
insurrecto panameño? — respondió Mr. Carmack. 
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La sesión del trece fué nrucho más acalorada. Al eíxpo- 
ner Mr. Bacon su proposición en la anterior, había dicho 
que no le movían animosidades de partido, sino deseos de 
bu-eína solución consistente con la honra de los Estados 
Unidos y de Colombia, 

Entonces el Senador Halle, republicano moderado, de 
Maine, previo acuerdo con Mr. Bacon, presentó otra pro- 
posición, pidiendo s>e buscase otra manera de indemnizar á 
Colombia. La independencia de Panamá era un hecho cum- 
plido y reconocido, imposible de volver atrás y que, además, 
apresuraría la construcció;i de un canal, cuestión que pri- 
vaba sobre todas. Colombia debería ser liberalmente in- 
demnizada, pero no por los Estados Unidos, puesto que 
tanto valdría reconocer que los Estados Unido«-eran cul- 
pables de lo sucedido, y á tanto eomo esto no llegaba él. 
Por tanto, sería lo mejor que Panamá indemnizase á Co- 
lombia y que los Estados Unidos garantizasen d pago. Era 
menester hacer algo por evitar derramamiento de sangre, 
pues en su opinión los Estados Unidos harían un papel 
muy feo ante el mundo, yendo á una guerra con Colombia. 

Convino Mr. Bacon en hacer suya la proposición Male, 
y aunque los republicanos trabajaron porque se la desecha- 
se, maniobró con astucia, logrando dejarla sobre el tapete 
para la sesión del trece. 

Empezó ésta con un debate sobre la interpelación hecha 
el cinco por el Senador Gorman, demócrata, de Maryland, 
la cual tiende á descargar sobre el Presidente Roosevelt 
la responsabilidad de lo ocurrido en el Istmo, acusándole 
de fabricar disturbios cuando no los había para abrogarse 
luego la facultad de intervenir. 

Tomó la palabra Mr. Carmack en contestación al dis- 
curso pronunciado el doce por Mr. Lodge, y disparó una 
' fuerte filípica contra e'l partido republicano en general 
y el presidente muy en particular. 

Dijo que el tratado Hay- Varilla debía discutirse en se- 
sión pública, no por falta de respeto al Presidente de la 
Eepública, sino por no ocultar los excesos de dicho funcio- 
nario, que había violado la Constitución, leyes estatuidas 
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y leyes internacionales. Panamá era un sucio aborto en. la 
obscuridad de la noche que el Presidente no tenía der-e- 
cho á rcotiocer como nación. Y, sin embarga, ¿quien era 
el autor de ese abroto? Hablase del alzamiento de Panamá, 
como acto de un solo hombre. Seguramente, y ese solo 
hombre era el Presidente de los Estados Unidos. Si en 
vez de escrutar en el porvenir, como pretende, escrutara 
un poco el Código, habría ahorrado más de un disgusto al 
país. 

¿A dónde nos precipitarán los actos de esí? atolondrado? 
— ^preguntaba Mr. Carmack. — Porque yo no estoy con los 
creen que habría titubeado si se tratara de nación más 
fuerte que Colombia. Al contrario ; seguro estoy de que no 
holgaría con semejante oportunidad. Hace historia por 
estilo de melodrama, procurando siempre conservarse en el 
centro de la escena como primer actor. Lo de menos fuera 
si se tratara de un asunto aislado; pero este, siguiendo una 
política 'indicadora de su carácter, política no sólo dirigida 
á Colombia, sino un sistema dé intrusión en los negocios 
de Centro y Sur América, política que inevitablemente 
nos envolverá en guerras, no sólo con naciones sur-am'erica- 
ñas, sino con naciones europeas. Si el objeto del Presidente 
era competir por la superioridad respecto de la Constitu- 
ción y las leyes, no podía haber seguido camino. 

Concluyó Mr. Carmack diciendo que estaba por un canal; 
pero no podía votar por el tratado, por no serle posible 
sancionar los actos ilegales de que el tratado era fruto. 

Mr. Aldrich, (al sentarse Mr. Carmack) : — En resu- 
midas cuentas, ¿qué alternativa proponéis? 

Mr. Carmack. — Canalizar por Nicaragua. 

Mr. Aldrich. — j^h, ya pareció aquéllo! 

Usó la palabra Mr. Sponer, eñ contestación á Mr. Car- 
mack, y negó que el Presidente hubiese infringido leyes 
de n'inguna clase, ni hollado derechos de Sur América. 
Muy al contrario; Venezuela podía decir con cuánta fir- 
itieza había sostenido Mr. Roosevelt sus derechos y los de 
lá doctrina de Monroé. Si algunos enemigos tenía eií bu 
país, debíamos á su manera de obedecer é imponer las leyes. 
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N"inguna se había infringido al optar por el canal de Pa- 
namá, siendo ésta la vía más corta, más hacedera y su*- 
eeptible de canalizar á nivel del mar. 

Luego, d'ivisando al Senador Tillman, demócrata, de Ca- 
rolina del Sur, que estaba en pié, se dirigió particular- 
mente á él, preguntándole: 

— Si el senador fuera Presidente, ¿no continuaría nego- 
ciando con Colombia, antes que comprometer irrevocable- 
mente al país en la vía de Nicaragua? 

— Lo que yo haría si fuera Presidente, — respondió con 

■ sarcasmo Mr. Tillman, — sería decir á los colombianos : — 

*^Sois unos tinosos. ¡Fuera de la faz de la tierra! Yo to-, 

maré el país, construiré el canal y lo haré mío! (Grandes 

risas). 

— Mr. Spooner: — Aunque no apruebo su lenguaje, mu- 
cho celebro al distinguido vSenador del parte del Presidente. 

Durante esta sesión hubo fuego graneado más nutrido 
que en la precedente y con explosivos de más efecto. So 
dijo que el Presidente merecía 8*3 r residenciado por su 
polítca en Panamá, cuya política fué calificada de indeco- 
rosa é indecente. Tja actitud de ]os republicanos fué gene- 
ralmente á la defensiva, como para cansar á los contrario.-?, 
y el asunto quedó á la orden del día para la sesión si- 
guiente. 
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